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LA ESPOSICION

JDTZlu  C O L O N I A J E

A VUELO DE PAJARO

D e  si la Esposicion del Coloniaje que se abre hoi 
(m iércoles 17 de setiem bre de 1873,) en el vetusto 
palacio de los antiguos capitanes jenerales d é la  colonia, 
rejuvenecido en esta  hora i cubierto de prim orosas galas 
(como un m uerto  resucitado) es o nó un éxito, el público 
qne la visite  es el único juez  autorizado para  decidirlo.

D el esp íritu  de civilización por el estudio, las deriva­
ciones i los contrastes que esa esposicion encierra, ha da­
do a esta  hora lucida cuenta el digno presidente de la co­
misión d irectiva en su elocuente arenga inaugural.

D e  los arduos trabajos ejecutados por la comision de 
dignos caballeros que desde hace cuatro  o cinco meses 
p reparan esta gran  feria nacional con laudable constan­
cia, h a  dado tam bién cuen ta  el laborioso secretario  de 
aquella don H oracio  P in to  A güero .

Nos falta  pues poca cosa que hacer a los compajina- 
dores m eram ente mecánicos do este catálogo.

L o que nos falta  es tom ar al v isitan te  por la mano, i a 
la  m anera de los pocos sensatos cicerones que el viajero 
encuentra en los viejos museos de la V ie ja  E uropa, condu­



cirle hasta  los um brales de cada departam ento i decirle 
sim plem ente: “ E sta  sala está, destinada a este objeto, 
aquella a tal o tro ,” i reservar a su libre criterio  el juicio 
i apreciación que de cada cosa debe hacer.

Cum pliendo pues con este próposito, nos detendrem os 
en la puerta  do entrada del palacio de la Esposicion, que 
es la misma que el presidente U stá riz  colocó sobre sus 
goznes en 1717, i advertim os que ha  sido p in tada con los 
colores españoles, rojo i amarillo, cuyo m atiz prevalece en 
toda la ornam entación de la Esposicion.

A ntes de en trar, el visitante tiene dos magníficas ba l­
dosas de Lisboa puestas en la acera i regaladas por el 
señor don A ntonio  de Soussa al in tendente de Santiago, 
Ju n to  a las baldosas del obsequioso caballero portugués, se 
ve otro regalo español, los ladrillos de composicion del se­
ñor P alm a J il, colocados allí espresam ente como m uestras.

Sobre su cabeza tiene el curioso que estos detalles ob­
serva, una bonita esta tua  de la ciudad de Santiago. M o­
delo del escultor francés Carriere-Belleuze. Ejecución de 
don A gustín  Despasier.

E l vestíbulo está adornado con grandes cortinajes ro ­
jos i amarillos. E l techo ostenta un gran escudo español 
pintado por Cam pusano, el decorador al óleo de la E spo­
sicion. A l frente un elegante tabique tapizado por V alen- 
zuela, el tapizador de la Esposicion de 1872 i de la pre­
sente. E l farol de la colonia está am arrado a su soguita.

Quince reyes de Israel en marcos octogonales están 
ahí en fila, para recibir al público santiaguino. P ertenecen  
a los R R . P P .  de la M erced. Tam bién lo está  la  parábo­
la del hijo pródigo. P ertenece  a las m onjas Rosas.

A  la izquierda se abre la oficina del superin tendente 
señor Paz. No hai para qué en trar, a ruónos que se tra te  
de pedir un servicio o de exijir una galantería.

Olvidábam os decir que m as afuera de la acera i de la 
puerta  se ve sobre dos ruedas la boletería. E s  una au-



tigua  calesa que ha sido adaptada a  este propósito. Tiene 
para  servir al público su calesero, que es un lejítim o negro 
de Lima.

A  la derecha se abre una gran sala destinada a los re­
tra to s  mas antiguos del coloniaje. E sta  sala es sum am en­
te  in teresante bajo el punto de v ista histórico. U a i un 
magnífico pero deslucido aparador del siglo X V I, que se 
ha encontrado en dos casas diferentes de Santiago.

E l conjunto de la sala es sin em bargo poco lucido.
Se abre la puerta  del tabique, i se tiene el aspecto je- 

neral de la Esposicion. N adie negará que es sorprenden­
te. E n  el centro un grupo d ^ ^ ^ ^ 3 ^ .  de em peradores 
romanos. M as adelante, c a í^ ^ a v a n z if íra s e  a  recibir las 
ofrendas sobre sus p la tillo /d e  oropcfos ^¡liaosos negros 
de Abisinia. y  ̂

A l costado derecho, la tN ^á^ubracj^ta^berlina del mi­
llonario R am írez, resta  u ra d ^ k j  fíe por Basulto.

A  la izquierda el lúgubre birlocho de P orta les, en ­
vuelto  en tre  crespones.

A l frente el adm irable retablo  del siglo X V , del señor 
E rrázuriz , i los re tra tos de P o rta les  con sus grillos, don 
Tom as de F igueroa  i su bellísimo rostro. L as señoras 
Cortés, C arrera  i C avareda caracterizando las tres g ran ­
des épocas de la moda i la belleza en la revolución. A  la 
izquierda, cubriendo las ventanas del cuadro que da a  las 
oficinas de correos, los re tra tos del mas puro coloniaje, 
condes,m arqueses, m ayorazgos con deslum bradores trajes. 
E n  el corredor opuesto las grandes figuras que derribaron 
la  colonia: In fan te, E yzaguirre, L as lle ra s , O ’IIiggns, 
C ruz i los siete prim eros gobernadores de Santiago, obras 
todas de artistas chilenos. E s tá  tam bién aquí el de­
partam ento  de los trajes, de la industria  aboríjene, de 
los autógrafos. D e estos hai cien cartas en un solo arma-O
rio. Los re tra tos pasan de 150.

E n  los dos ángulos septentrionales del claustro se levan­



tan  dos nobles trofeos m ilitares, hábilm ente combinados 
por el capitan de artillería  don Am brosio Letelier. Son 
dos pequeños museos de nuestras glorias. Son los in stru ­
m entos con que nuestros abuelos echaron por tie rra  la 
vieja pared del coloniaje.

Los fusiles tienen todavia en sus enmohecidas cazoletas 
la pólvora de Chacabuco i M aipii; los sables de los gra­
naderos a caballo, conservan el filo del molejon de M en­
doza. Tam bién están allí las espadas de abordaje que 
nos dieron el dominio del Pacífico con su heróica sim pli­
cidad; una cuchilla envuelta en un cordel. Son las espa­
das navales con que Tem ístocles venció en Salanim a.

E n  otro  grupo las espadas de los héroes: la de O ’H ig- 
gins, la de L as-H eras, el terrib le  corvo del sableador chile­
no don José M aría Benavente, i coronando todo esto los 
trofeos quitados a l enemigo, la bandera  del B urgos con* 
quistada en el campo de batalla de M aipú i diez ban­
deras mas, preseas de o tras tantas victorias de Chile.

A  la  entrada, la acta  orijinal de la declaración de la 
independencia, i a sus piés la bandera h istórica con que 
San M artin  la proclamó en la plaza de la Independencia  
el 12 de febrero de 1818. .

P o r  último, hacia la izquierda,los autógrafos, los perga­
minos, los escudos i blasones del coloniaje i en tre  éstos el 
venerable libro becerro con las actas de la fundación de 
Santiago onjinales  i firmadas por P ed ro  de V ald iv ia  i 
sus campaneros de conquista.

A  este mismo costado (la izquierda) se abre el bazar 
de las señoras de la beneficencia, es decir, la esposicion de 
la belleza, de la gracia i de la caridad. E n  ese salón están 
todos los objetos gratos a la m ujer i por consiguiente hai 
allí cosas g ratas al hom bre. H a i allí objetos preciosos 
i embelecos que valen millones.

A h í se custodia el tesoro de Andacollo, i hai trab a ­
jo s  de piedra de G uam anga que valen mas que el oro.
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L as señoras venden por precios m oderados alfajores, 
hojarascas, coronillas, bizcochuelos, aloja, chocolate, mis­
tela, todos los adm inículos de la  industria colonial, i ade­
m as harán sus negocitos bajo la protección de nuestra  se­
ñora de A ndacollo i de las mas bellas niñas de Santiago, 
para  los pobres.

E l salón de gala  está al frente. Es el que ocupó 
O ’H iggins, P rie to , Búlnes i el que ocupó O rtiz  de Rosas, 
G arcía R am ón  i el m arques de Baides. E s la g ran  sala 
de la colonia. A llí están todos los obispos que han venido 
a hacer su v isita de gala al “señor presidente.” I la i  tre in ­
ta  obispos i dos magníficas telas de Gobelinos. A bundan 
las tapicerías, las lunas venecianas, los gabinetes incrus­
tados del siglo X V I , las adm irables alfom bras coloniales 
de Chile i de la Ligua. Se ha perm itido tam bién, por via 
de contraste, unos pocos m uebles m odernos pero de r i­
goroso estilo colonial. H a s ta  las lám paras puestas por 
L ongton  tienen este sello.

I  como hem os prom etido ser discretos cicerones, aquí 
nos detenem os i dejam os vagar al curioso caballero i a la 
discreta dam a entre  los dos mil i tan tos objetos reunidos en 
este que ayer era un eriazo al sol i hoi convida con sus 
galas a celebrar “ losbuenostiem pos deC hile” con un baile 
de faldellín de lam a, m edia de seda, zapato con hevilla  i 
pantalón corto.

---------* ---------

En cuanto al presente catálogo, se ha trabajado, aunque (le 
prisa (como era indispensable), con toda la conciencia de su 
importancia. No se ha querido hacer simplemente un cuaderno 
de rebusque, i menos de especulación para vender e importu­
nar a la puerta, siuo una memoria útil i razonada que sirva 
para estudiar, si es posible, el coloniaje, eu lo mas adentro de 
sus entrañas, en lo mas denso de sus tinieblas. Los retratos



históricos se han catalogado con especial cuidado, copiándose 
todos los epígrafes que contiene, con la mayor fidelidad (1).

Por lo demas, se ha cumplido estrictamente con el progra­
ma i el decreto de 1° de marzo del presente ano que creó la 
Esposicion, pues el Catálogo ha sido formado conforme a ese 
programa, i consultando todas las secciones en que éste está dis­
tribuido i en el mismo órden que constan en su artículo 3? 
que dice así:

Art. 3.° Los objetos exhibidos se clasificarán en conformidad a los grupos si­
guientes :

I. Retratos históricos i cuadros de familia.
II. Muebles i carruajes.

III. Trajes i tapicerías.
IV. Objetos del culto.
V. Objetos de ornamentación civil.

VI. Utiles de casa.
V il. Joyas, placas i decoraciones personales.

Y ill .  Oolefciones numismáticas.
IX. Objetos i utensilios de la industria indíjeua, anterior a la conquista.
X. Objetos i artefactos de la industria chileno-colonial.

XI. Armas.
XII Manuscritos i autógrafos de la era colonial hasta 1820, árboles jenea- 

lójicos i muestras de parografía.

Unicamente se han reunido en uno solo los grupos V i VI, 
por lo difícil que era separar su contenido.

Se ha suprimido el grupo X, relativo a los artefactos de la 
Industria Chileno-Colonial, por cuanto los objetos pertene­
cientes a este grupo figuran forzosamente esparcidos según 
clase entre los diez restantes.

Por último, se agrega una sección de Objetos varios para dar 
cabida a los llegados a última hora i a los que no encontraron 
lugar apropiado en las otras secciones.

(1) En el retrato del sefior Araos, el filántropo fundador de la Casa de Ejer­
cicios de la Ollería, se ha padecido algunos errores tipográficos, como el 
decir Protector de la santidad por decir Protector de la Patria. Nos apresura­
mos a salvar este pequeño equívoco.



S E C C I O N  P R I M E R A

I

R E T IU tO S ÍIISTOIUCOS t CUADUOS DE FAMILIA

N l í m .  J >| R k t r a t o  d e  D ie g o  d e  A l m a g r o .

Obra del conocido pintor chileno don Domingo 
Mesa, trabajado espinosamente para la Esposicion 
del Coloniaje, por el perfil que publica Antonio de 
Herrera en las JJccadas de Indias i según 1111 retra­
to litografiado en Méjico.

Almagro ora uu espósito que se encontró en las gradas (le la 
iglesia parroquial del pueblo de Almagro, en Castilla la vieja,
i de allí tomó su apellido. Fuó hijo de sus obras. Valiente, je- 
neroso, i dotado de una constancia a toda prueba, es uno de 
los mas notables capitanes de la conquista de América, i 
bajo muchos títulos superior a b u  pérfido i  cruel compañero 
Francisco Pizarro. Hizo con éste en Panamá, el pacto que se 
llamó de los tres locos, que dió por resultado la conquista del 
Perú i el descubrimiento de Chile en 1536. Almagro penetró 
en nuestro paisa la cabeza de 156 españolea, diez mil auxilia­
res i una mujer. Dospues de horribles calamidades, se retiró 
para ser ajusticiado en el Cuzco por su propio compañero de 
fortuna Francisco Pizarro. Tenia a la sazón mas de 70 años i 
habia perdido un ojo en una refriega. Por esto decia de él el 
Inca Atahualpa: “Este tuerto me ha de matar.” Era tan jene- 
roso que a un soldado que le regaló un gato castellano le 
dió seiscientos ducado?, o sea mas de dos mil pesos cié nuestra 
actual moneda, por ser ese animal de su tierra. Era franco, 
ha^ta la prodigalidad, osado hasta ser temerario; pero partici­
pó en mr.coos actos de la crueldad de su época, especialmente 
en la rnutr-o de Atahualpa,
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La leyenda de este retrato dice así:
„Don Diego d*. Almagro.—Descubridor de Chile, natural de 

Almagro en Castilla la vieja, nació por el año de 1463, des­
cubrió a Chile en 1536 i habiendo llegado hasta el valle d« 
Melipilla, regresó al Cuzco donde filé traidoramente ejecuta­
do por su émulo i compañero de conquistas el 8 de julio 
de 1538.H

N lt o O f  2 .  P e d r o  d e  V a l d iv i a .

Retrato enviado por la Reina Isabel I I  a la ciu* 
dad de Santiago i que se conserva en la capilla de 
la Vera Cruz, esto es, en el sitio en que se supone 
tuvo el primer gobernador de Chile su pajiza 
habitación provisoria en la capital.

Como Almagro fué el descubridor, Valdivia fue e\ conquis­
tador de Chile. Era hombre mui valiente, mui entendido en 
la guerra, constante, atrevido, pero de poca conciencia i mui 
ambicioso. Su ambición le perdió, porque fundó con pocos 
españoles mas de diez ciudades i dió lugar al alzamiento d« 
los indios, que al fin lo mataron de.spues de )3 años d* gobier­
no en la famosa batalla de Tucapel, mediante la defección de 
su propio palafrenero, el indio Lautaro. Esto sucedió en 1553, 

Santiago debe a Pedro Valdivia especial gratitud, no solo 
porque fué su fundador, sino por haber establecido el hospital 
de San Juan de Dios i haber dotado la ciudad de las tínicas 
rentas permanentes con que cuenta.

N f i i n .  3 ,  F r a n c isc o  d e  V il l a g b a , s e g u n d o  g o b e r n a d o r  d e  C h i l e .

Retrato trabajado según indicaciones contem­
poráneas, por el jóven pintor chileno don Fer­
nando Carraona, quien, a los 19 años de edad, pro­
mete ser ya un artista notable.

f ia  sido pintado espresamente para la Esposi­
cion del Coloniaje.

Villagra era hombre valiente, pero cruel i obstinado. Lo 
derrotó por esto Caupolicau en la célebre batalla de Andalican, 
a cuyo pié está situada Lota, Ere i lia ha hecho una magnífica 
descripción del caballo castaño que en esa jomada montaba 
Villagra i a cuya pujanza debió la vida. Era hombre de par­
tido i tenia grandes parcialidades entre los bandos que desde 
entonces comenzaron a dividir a Chile. Gobernó varias veces
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interinamente (i una vez en propiedad por el influjo de un cl/« 
rigo) desde 1547 hasta 1563, en que murió en Concepción, por 
haber tomado'agua estando bajo la influencia de una gran dó- 
sis de mercurio propiciado por un medicastro de la e'poca. Furf 
enterrado en la Iglesia de SanFrancisco de la antigua Penco

Leyenda del retrato:
,,Don Francisco de Villagra.—(Segundo,gobernador propie­

tario de Chile.)
..Vinoa Chile con Pedro de Valdivia i fuó uno desús mas 

esforzados capitanes i leales amigos. Fuó dos veces goberna­
dor interino en 1547 i en 1554. Entró a gobernar en propiedad 
en 19 de julio de 1561 i falleció en Concepción en 1563.*

Núm. 4 . D o n  G a r c ía  H u r t a d o  d e  M e n d o z a , t e r c e r  g o b e r n a ­

d o r  PROPIETARIO DE C u íL F .

Retrato pintado por el Sr. Ciccarelli, según es­
tampas contemporáneas.

Don García vino a’Chilc casi niño, mandando un ejército por 
órdenes de su padre el marques de Cañete, vi re i del Peni • 
Era mui valiente, pero excesivamente devoto. Andaba con el 
rosario en una mano i la espada en la otra. Su corte se com­
ponía de frailes, de que le rodeó su padre. Gobernó solo cuatro 
años ('1557 a 1561), i se embarcó furtivamente para Lima en 
el Papudo. Fué mas tarde virei del Peni i hombro notable en 
la historia de España. Stiarez de Figueroa ha escrito »n bio­
grafía con el nombre de Vida i luchos de don García Hurtado 
de Mendoza. Cuando vino a Chile solo tenia 20 años, i era tan 
arrebatado de carácter, que quiso cortar la cabeta al poeta 
Ercilla en la Imperial tan solo porque se puso a pechar en su 
presencia con otro caballero.

Núm . 5 .  ^ on  R o d r ig o  d e  Q u ir o g a , c u a r t o  g o b e r n a d o r  d b  

C h i l e .

Retrato trabajado por el jóven pintor don J % M. 
Ortega para la Esposicion del Coloniaje, por in­
dicaciones tomadas del cronista contemporáneo 
Góngora Marraolejo.

Rodrigo de Quiroga,cuarto gobernador propietario de Chile, 
era gallego. Hombre mui valiente i mui humano, vivió hasta 
los 80 años i fuó amado de todos. Su esposa, la celebro dona 
Inés de Juárez, aunque habia tenido una juventud borrascosa, 
fuá una matrona modelo por su caridad. Quiroga era dueño de 
toda la Chimba, i aunque tenia su casa en la plaza, so cree que



poseía una quinta de habitación en lo que todaria ?e llama 
el Callejón de Juárez, en el centro de la Chimba. Dejó nume­
rosa sucesión en Chile, siendo Quiioga noveno abuelo del ac­
tual tesorero municipal de Santiago, en cuya familia te con­
servaba hasta hace poco su retrato.

La lenyenda de este retrato dice así:
ii Don Rodrigo ele QuLroga.—Tercer gobernador do Chile.
Era natural de un pueblo de Galicia i vino a Chile como 

uno de los lugar-tenientes de Pedro de Valdivia. Fue d >s ve- 
cea gobernador interino en 1554 i 1561 i entró de gobernador 
propietario el 14 de junio de 1565. Falleció en 1567, de mas 
de 80 anos de edad.

Núm. Doy M e l c h o r  B ravo  d e  S a r a v ia .

"Retrato trabajado para la Esposicion del Colo­
niaje por el alumno de Ui Academia de Pintura 
don Vicente La Barrera, según minuciosas indica­
ciones contemporáneas.

Saravia. quinto gobernador de Chile i presidente de su 
primera corte de justicia (la Real Audiencia) era aragonés, 
natural de Soria, donde existe todavia un mayorazgo que 
disfruta actualmente en Santiago nuo de sus descendientes. 
Era hombre sabio, prudente, astuto pero sumamente avaro 
i tan íeo como mezquino. Dicen que mandaba matar 
las galliuas de los pobres santiaguinos porque le comían el 
trigo de su granero i él mismo media ol vino a sus criados. 
Fue mui desgraciado en la guerra, i en sus manos casi se 
perdió todo el pais. Véase en otro lugar de este catálogo el es­
cudo de armas de su casa solariega, situado en la esquina de 
la* calles de la Catedral i la Bandera.

La lenyenda de este este retrato es la siguiente:
■■ Don Melchor Braco rfe Saravia.— Quinto gobernador 

propietario de Chile i primer presidente de su Real Audien­
cia, natural de Soria, eu Aragón, entró a gobernar el 16 de 
agosto de 1568, i después de un gobierno desgraciado, cesó 
en el mando el 13 de agosto do 1507. n

N l l i n .  D on  M ig u e l  Goi*ez d e  S il v a , p r e s id e n t e  in t e r in o  d e  

C ii il e  a m e d ia d o s  d e l  s ig l o  X V II  (1668).

Este retrato es copia de otro, probablemente ori- 
jinal, quo se conservaba en el cabildo de Santia­
go i ha existido en la familia do Iluidobro. Es 
propiedad de don Vicente Iluidobro.

/



Gómez de Silva era español, pero dejó numerosa familia
en Chile i faó un capitan mui valiente i aguerrido. De la cla­
se de soldado ascendió por sus méritos a presidente de Chile, 
i aunque ya mui anciano, era tan animoso que en una ocasion 
salió cm una litera, a media noche, de Santiago para Valpa­
raíso a fin de defender esta ciudad contra los corsarios.

La leyenda de este retrato dice así:
“Ocupó todos los puestos militares en la guerra de la frontera 

i habiéndose retirado a esta ciudad de Santiago, fuá dos oca­
siones Alcalde ordinario, i por el año de 1611 Correjidor, 
justicia mayor i teniente de capitan jeneral: i por diez años 
Alguacil mayor, i elejido maestre de campo por el mariscal 
jeneral señor presidente con consulta de toda la real Audien­
cia i aclamación de todo el real ejercito el año de 1655 para 
que soregase la tierra alborotada por los indios bárbaros; i 
últimamente fue recibido por la real Audiencia e ilustre Ca­
bildo de esta ciudad de presidente, gobernador capitan jene- 
ral del reino de Chile, por poderes que para ello le envió el 
señor Marques Nabomorquendc, que fr.e' el año de 1668.”

N u m .  0  ̂ D o n  T o m a s  M a r í n  d e  P o v e d a .  %

Este retrato es de un mérito particular por ser 
contemporáneo, i a mas, un legado de familia.

Marín de Poveda fuó el último presidente de Chile del si­
glo XVIí, pues gobernó desde 1692 a 1702. Hizo sus prime­
ras armas en Chile donde se distinguió por sus talentos mi­
litares i mas que todo por su carácter sociable i sus hábitos 
ilustrados. Cuando ya de edad madura vino de presidente a 
Chile, fuó recibido con gran regocijo por los habitantes de 
Santiago, que le había" conocido i estimado en su juventud.

Le gustaban las comedias, los bailes i la música. Su casa 
era el centro do la sociabilidad santiagnina, que solo desde esa 
época comenzó a perder su carácter completamente claustral; 
i su bella esposa, doña Francisca de IJrdanegui, cuyo retra­
to también se exhibe (Vóase el uúm. 22) era el alma de osa 
trasformacion social.

La leyenda que acompaña a su retrato dice así:
“El señor don Tomas Lope/ Marin González de Povoda, 

natural de la villa do Lucas, arpado de Granada, caballero 
de la orden de Santiago, primer marquos de la Cañada Her­
mosa de San Bartolomé; por merced especial que de su mo­
til propio le hizo el Rei uuestro señor Felipe V, hallándose 
su majestad con su ejército sobro la plaza de P»urgo-Forte 
el dia 24 de agosto de 1702; del consejo supremo de la gue­
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rra, presidente ¡ gobernador jeneral del reino de Chile, donde
falleció el año de 1703.” >

Propiedad de la señora doiia Paula Recabárrcti.

N ú m . 9_ Don A s d r s s  TTs t a r iz , p r e s id e n t e  db C h i l e , a p r i n c i ­
p io  DEL SKiLO XVIII.

Retrato contemporáneo encontrado en el claus­
tro de San Miguel, cuya iglesia fundó en 1715, i 
el cual fué obsequiado por los RR. PP. merce­
narios al actual intendente de la provincia. Es una 
pintura grosera que da idea del triste estado del 
arte en Chile en esa época.

Ustariz era natural de Sevilla; pero hacia] el comercio en 
grande con el puerto de Vigo, i habiendo perdido gran parte 
de su fortuna en las vicisitudes de las guerras de Felipe V, 
compró a esto príncipe, que siempre se hallaba apurado de 
dinero, la presidencia de Chile, en la suma de 24 mil peios, 
que es lo que hoi gana el presidente en un año. Por sacar 
buen interés de su plata, Ustariz entró en muchos contraban­
dos con los mercaderes franceses que entónces (de 1706 a 
172o) visitaron las costas de •''hile, por cuya causa el virei del 
Peni le mandó formar juicio. Vino para esto de Lima el 
oidor don Josá do Santiago Concha, fundador de (juillota i bis­
abuelo del actual senador de este apellido, i llevó las cosas con 
tanto rigor, que Ustariz murió de pesadumbre, habiendo de­
vuelto al fisco mas de 70 mil pesos. Fué enterrado en la Re­
coleta franciscana, i dejó dos hijos que fundaron una casa de 
comercio, la mas opulenta de su época i que jiraba entre Li­
ma, Santiago i Cádiz.

Uatariz edificó el [>alacio que hoi so llama del Coloniaje, 
cotao lo dice la inscripción en verso que se encuentra a su 
entrada, i que se descubrió solo el año pasado. Desde enton­
ces solo se había hecho al palacio de los antiguos presidentes 
hjeras refacciones, que le han conservado su primitivo carácter. 

La pobre leyenda que contiene este jiobre retrato dice así: 
“Don Juan Andrés de Usturiz, Caballero de la órden de 

Santiago, del Consejo do Su Majestad, Gobernador i Capitan 
Jeneral del reino de Chile i Presidente de su real Audiencia, 
Fundador i protector que fuá de este convento de Recolección 
del señor San Miguel, cuya fundación concluyó con su solem­
ne colocación por los años de 1715."



N úm. 10. KeTBATO DEL PRE81DEKTE DE CHILE DON JOSÉ ANTONIO 
Manso DK VELA8CO.

Copiado para la Esposicion del Coloniaje, del 
que existe en el Museo de Lima, cuyo último es 
por consiguiente uu retrato auténtico.

Manso gobernó ocho años en Chile, desde el 15 de noviembre 
de 1737 al 30 de junio de 1745, en que pasó devirei al Peni. 
Habia .sido un militar distinguido en las guerras de Felipe V, 
pero puede considerarse en Chile como el fundador de la era 
administrativa en que entró la colonia, despues de la era pu­
ramente militar de los siglos XVI i XVII, i la primera mitad 
del siglo XVIII.

Fuó hecho conde de Superunda (sobre las ondas) por haber 
reedificado el Callao, sumerjido en el mar por un terremoto; 
mas por haberse en c^ W j^  cnumilmente en el sitio de la Ha­
bana cuando se ¡ m r i u por haber capitulado es­
ta plaza a los ijmfees bajo Loro^Vrnon, jQ jUZgaron en ja 
P enínsula en «n consejo^  güPrr^l» privaron de todos sus 
honores i rentw i quedó tan pobre qul en sus últimos años vi- 
via como ru ae^ ^ )e escuela en ¡^rylada.

Dejó un heriw^VD Chile-^roraijo, don Manuel Manso, 
era factor jeneral 0 8 1 0 , i se casó con la hija
de uno de los mas esclarecidos patriotas, doña Mercedes Ro­
jas, muerta hace mui pocos años en Santiago.

La leyenda de su retrato dice así:
“El Excino. señor don José Antonio Manso de Velasco, 

conde de Superunda, caballero del órden de teantiago, teniente 
jeneral de los reales ejércitos de S. M., jentil-hombre de cá­
mara, con entrada, i de su real consejo, virrei, gobernador i ca- 
pitan jeneral de los reinos del Perú, restablecedor de la ciudad 
de Lima i presidio del Callao, que se arruinaron por el terre­
moto del año de 1740, reedificador de la Santa Catedral me­
tropolitana i primado de las Indias occidentales, celosísimo 
aumentador del real erario.,,

N ú m ,  1 1 .  R e t r a t o  d e  d o n  M a n u e l  d e  A m at , p r e s id e n t e  d k  

C h i l e .

Copia sacada para la Esposicion del Coloniaje 
del que existe en el Museo de Lima, i es por con­
siguiente un retrato contemporáneo.

Amat era catalan. Hombre hábil pero grosero i codicioso. 
Aborrecía la jente educada i prefería rozarse con la plebe}
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como lo prueban sus amores con la Perri-choli (./Perra cho­
la,.), nombre que él daba a una chola limeña con quien vivía, 
i sobre cuyo tema acaba de componerse con ese mismo nom­
bro una opereta en Paris. Tenia tal enerjía que en un alza­
miento de los presos de la cárcel de Santiago, él mismo los 
contuvo con su espada e hizo colgar once en la plaza. Era un 
enemigo terrible de los jesuítas i fué el funcionario americano 
que m a s  trabajó por su caída. Se hallaba de virei en Lima 
cuando los hizo prenderen 176", dando sus órdenes en un 
gran baile que, para mejor disimular el golpe, celebró en esa 
memorable noche.

Ademas habia servido en Ñapóles en las guerras de Italia i 
por esto se ve el Vesubio en la perspectiva del cuadro.

Viejo ya, se fué a Barcelona con un millón de pesos, la ma­
yor parte robados, i allí se casó con una sobrina que le consoló 
de la ausencia de la Perri-c/ioli.

Sus títulos i condecoraciones están acordes con la siguiente 
leyenda que contiene el retrato orijinal i la copia que se halla 
a la vista que dice así:

“El excmo. señor don Manuel deA m ati Juniet, caballero 
del orden de San Juan i del real e insigne de San Jenaro, del 
consejo de su majestad, teniente jeneral de sus reales ejércitos, 
jentil hombre de su real cámara, con entrada, Virrei goberna­
dor i capitan jeneral de estos reinos del Peni i Chile. Entró al 
gobierno eu 12 de octubre de 1761 i fué recibido en público en 
21 de dicienbre de dicho año.”

N iím . 1 2 .  E l  ALMIRANTE DON JUAN BAUTISTA P a STEPE. (1)

Retrato ejecutado para la Esposicion del Colonia­
je  por el alumno de la Academia de pintura don J. 
Silva, según la lámina que contiene la historia de 
Chile publicada en Roma en 1(340 por su nieto el 
padre Alonso de O valle, lo que da ciertas garan­
tías de autenticidad.

(I). En este lugar deberían sucederse en el presente ca­
tálogo los retratos de los presidentes Jáuregui, O’Higgins 
i Avilés que se lian copiado en el Musco de Lima i el del 
presidente Pino en Buenos*Aires; pero por no haber llegado 
todavía las telas a Santiago en el momento en que se pone 
en prensa esta parte del catálogo, reservamos el colocarlos en 
el suplemento respectivo. Los retratos de los presidentes de 
Chile nombrados hasta hoi alcanzan a 15. El del presidente 
interino Valmaceda, figura mas adelante, bajo el número 61,
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Pastene era un noble jenovós, fiel amigo i compañero de 
Valdivia, a quien sirvió (lo almirante. Fue el primor descubri­
dor de nuestras costas i puede considerarse como el verdade­
ro fundador do Valparaíso. Se estableció en Santiago i dejó 
numerosa familia hoi ostínguida, escepto entre algunos pobre3 
que todavía se llaman I'aittne i que bien pudieran llamarse 
patenas. El último Pastene que ha conocido el compajinador 
de este catalogo era mayordomo do una mina (la Pizarro) en 
el ti'ineral de Tamaya.

Leyenda de este retrato:
i.El almirante don Juan Kantista Pastene, fundador de 

Valparaíso.
..Era natural de Jénova i vino a Chile en 1544 en un na­

vio de su propiedad, llamado el San Pedro. Fundó a Valparaí­
so, de cuya plaza tomó posesión junto con Pedro de Valdivia, 
ol 3 de setiembre de ese mismo nüo. Falleció mui anciano en 
Santiago donde dejó larga sucesión,

N ú i  n .  1 3 .  R et r a to  a u t é n t ic o  d k l  m a e st r e  d e  c a m po  F r a n c is c o  

C a r v a ja l , c o m p a ñ e r o  d e  los í ’iz a h k o  i  d e  P e d k o  V a l ­

d i v i a .

Carvajal fué famoso porsu estraordiuario valor, sus cruelda­
des i sus talentos militares. Se halló un el asalto de Roma con el 
condestable deUorbon, i en vez, de saquear dinero, se apoderó 
del archivo de un escribano por el cual se hizo pagar un gran 
rescate. Fui! el primer insurjente de América porque .aconse­
jó a Gonzalo Pizarro declarar el reino del Perú independiente 
do Cárlos V. Ileclio prisionero por el liceuciado La Gasea, fuá 
ajusticiado en el Cuzco, después de la batallade Xaxijaguaua. 
Era el émulo de Pedro Valdivia en la táctica militar i él fué 
quien dijo en esta batalla, cuando vió la disposición de las 
huestes imperiales—“el diablo o Valdivia andan metidos en 
esto.” Cuando le dieron garrote en el Cuzco, tenia mas de 80 
años; i al arrastrarlo en un cerón al cadalso, dijo que no tenia 
otra cosa que tostar sino que pagasen medio real que debia a 
un bodegonero de Sevilla,

Los españoles mandaron infamar su memoria, esculpiendo 
on una plancha de mármol la historia de su traición. Esa 
plancha existía hace pocos años en la esquina de la calle do 
Lima que so llama todavía Calle del Mármnl de (Jarmijat. Ul­
timamente se ha guardado esta reliquia en el Miueo de Lima*

E tlt rctru o ci jjrujjíed iU del seíwr dim Claudio Jíaaíinvt 
quien lo t.'jjo a Chile M  Pvrfk

a
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K u n i .  1 4 .  E l  j e x e k a l  d o n  D ie g o  F l o r e s  d k  L k o n .

Retrato orijinal, propiedad del ilustre almirante 
don Manuel Blanco Encalada, de quien este per­
sonaje es quinto abuelo por la línea materna.

Flores de León fue' un jeneral distinguido, como lo prueba su 
hoja de servicios, que copiamos mas abajo de la leyenda que 
adorna el cuadro, i tiene la particularidad de haber sido el je­
fe inmediato de la célebre monja alférez doña Catalina de 
Erauzo (véase el niím. 24) cuando militó en Chile.

Hé aquí la reseña de los servicios de este insigne capitan, se­
gún la leyenda del retrato.

„Don Diego Flores de León Ramírez Peñalosa, fué hijo lejíti- 
mo de Lope Flores de León, continuo de la Casa i Corte de S. 
M., i de doña Petronila Ramírez de Peñalosa. Naturales de 
Madrid. Contrajo Matrimonio con doña Melchora de Molina 
Natural de Santiago, hija lejítima de Jerónimo de Molina, i 
de doña Francisca Pajuelo, hija i nieta de los primeros con­
quistadores, descubridores, i Pobladores de las Provincias de 
Nueva España, ol Perú i Chile. Fué igualmente Caballero de 
la Orden de Santiago. Encomendero de los Indio* i Pueblos 
de Lonquen, Aconcagua, i Catcntoa. Sirvió a su Majestad por 
sus Rs. Cédulas, en los Reinos de España, e Indias de Gentil 
hombre en la Armada, contra los Ingleses que saquearon a 
Cartajena. Pasó a Méjico, i los acometió en Acapulco con el 
socorro que condujo. Vino al Perú i pasando a Panamá con la 
Armada cumplió el destino con que fué. Siguió a Chile, se 
halló i concurrió a las Poblaciones de sus Fuertes i Ciudades: 
Venció en los Estados de Arauco, Tucapel, i Provincia de 
Nalvilla a los Indios infieles, i fué de los primeros en las mas 
sangrientas ocasiones del valor. Regresó a Lima: fué a su cos­
ta con socorro a Portovelo para recobrarlo del Ingles. Volvió a 
Méjico de Juez de cuentas. Asistió a la Ouerra de la Nueva 
Vizcaya: fué en guarda de la Plata que se llevó de la Habana, 
i concluida le mandó el Virrei de Lima segunda vez a Chile de 
Capitan i Sarjento Mayor de un tercio que llevó con Despa­
chos de importancia.

..Continuó la Guerra i a costa desús continuos riesgos logró 
mis aciertos e importantes victorias al Ejército: Hacia en él 
las auciencias de Gobernador, i fué Consejero de Guerra de 
las otras Provincias de Chile. Pobló a Monte Rei en la jorna­
da que hizo a la Imperial, i acometido de una poderosa junta 
de Enemigos por dos partes, i saqueando con muerte de mu­
chos Saldados el Fuerte que guardava por auciencia del Go­
bernador, los rechasó, haciendo mucha mortandad, i puso 150
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cabezas en la circunferencia del Fuerte. Salió gravemente he­
rido i maltratado coa los golpea de mazas que sufrió. Faé doa 
reces Mtre. de Campo, Jeneral del Ejército, cuyo empleo re­
nunció despue \ de haber conseguido muchas de las Provincias 
de los Indios bárbaros pidiesen la paz por su temor. 1 habien­
do consumido mas do treinta miles pesos de su Patrimonio i 
Dote de su mujer, i empleado 40 años en servicio de S. M. 
terminó su vida el l .c de Setiembre de 1637, i a los 7G de su 
edad. Tuvo por su» hijos lejítimos a don Jerónimo, don Pedro, 
doña Petronila i doña Clara, que casó con don Juan de Carva­
jal i Almentes, naturales de Santiago.

Se retrató año de 1626."

N ú m .  1 5 .  D o n  D ie g o  C a l v o  E n c a l a d a .

Primer marqués de Villa Palma i bisabuelo ma­
terno del jeneral Blanco Encalada, por su hijo don 
Manuel Calvo, padre a su vez del famoso patricio 
don Martin Calvo Encalada, procer tlel año X.

Don Diego era chileno e hizo una fortuna considerable, lo 
que no impidió (pie le metieran a la cárcel a principios del 
último .siglo, de la cual se escapó con el propio capitan que lo 
custodiaba, fugándose a España de donde volvió caballero dos 
veces cruzado, gracias a su habilidad i doblones, así como mar­
qués de Villa Palma.

Retrato tan interesante como característico de los trajes de 
la época entre los caballeros de alto copete.

Hé aquí la leyenda que le acompaña:
..Don Diego Calvo Encalada i Orozco, fué hijo lejítimo de 

don Diego Calvo Encalada, caballero de la órden de Calatrava, 
i de doña Lorenza María de Orozco i Ayala, naturales de Se - 
villa. Contrajo matrimonio con doña Catalina Chacón i Car­
vajal, hija lejítima del Maestre de campo don Juan Chacón 
Alcalde, ordinario de la ciudad de Sautiago, su rejidor, electo 
correjidor del partido de Colchagua i de doña Melchora de 
Carvajal, naturales de la misma. Fué igualmente caballero de 
la órden do Santiago; encomendero de los indios i pueblos cer­
canos; alcalde ordinario de nuestra capital; correjidor del es­
presado partido i comisario jeneral del rei i del inmemorable 
ejército do la frontera. Le destinó con sus poderes al real 
ejército de Madrid. Hizo en ella un servicio continuo de 10 
años i él no ha aido pagado por el real erario, sedió el dinero, 
que suplió i requería la consecución de los otros encargos que 
llevó i cumplió. Su Majestad en atención a sus méritos ad­
quiridos i heredados le confirió por su real cédula de 1723, la
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gracia de título de Castilla de marques de Villa-Palma de En­
calada de que tomó posesion. La do cruzar en las órdenes mi­
litares de Alcántara i Calatrava a sus dos hijos lejítimos don 
José (que falleció en Madrid de menor edad) i a don Manuel 
(que casó con doña Margarita de Becabarren, hija de don 
Martin de Recabárren, oidor de las Audiencias do Pa­
namá i Santiago, i d? la señora doña Isabel Pardo de 
Figueroa) i la donacion de los correjimientos de Hua- 
malies i Conchuco en el reino del Peni para doto de sus lejíti- 
mas hijas doña Francisca Javicra i de doña Catalina, que 
(después do su muerte) tomaron estado con el conde de San 
Javier i Casalaiedo, del órden do Santiago, la primera, i con 
don José Ventura de Morales i Chacón, contador de las reales 
cajas de Santiago, la segunda.

A su regreso de España i por vía de Panamá naufragó i ter* 
minó su vida en la Gorgona el año 1735 i a les sesenta de 
su edad.

Propiedad del señor jeneral den Manuel Blanco Encalada.

N t í i n .  l @ t D on  M a n u e l  C alv o  E n c a l a d a .

Retrato de familia, propiedad del señor jeneral 
Blanco. No tiene este retrato mas importancia 
que la de representar al abuelo del ilustre marino, 
cuyo nombre lleva, i el del traje que viste, i que 
ya demuestra una visible transición al vestido mo­
derno.

Este caballero era sautiaguino i tuvo la particularidad que 
sus cuatro hijas se casaron con cuatro oidores, de modo que 
su casa era una verdadera lleal Audiencia.

La mayor de aquellas, doña Mercedes, se casó con don Lo­
renzo Blanco Cicerón, oidor de Charcas i Buenos Aires, donde 
nació su liijo el almirante chileno. Doña Teresa se casó con el 
oidor de Lima don José Gorbea; doña Josefa con don Ambrosio 
Cerdan, oidor de Guatemala i doña Antonia con el celebre oi­
dor de Quito i de Santiago don Fernando Márquez de la Plata, 
miembro de la primera junta revolucionaria de Chile en 1810.

Núm . 1 7 .  D o n  M a r t in  C a l v o .

Retrato auténtico de este procer do la indepen­
dencia.

Fué uno de los promotores mas activos de la revolución de
1810, i gozó de una gran iníluencia por sus riquezas i su carác-
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ter dominante. Era tio materno del ilustre almirante Blanco i
murió por el año de 1830.

Este retrato es notable por la perfección con que representa 
el traje que usaban nuestros abuelos en 1810. Debe haber Bido 
trabajado en España. Es uno de los pocos retratos de esa 
época que muestra el sombrero moderno. Tiene ademas en el 
pecho la cruz de Santiago, porque era caballero cruzado.

Propiedad del tener jeneral Blanco.

N Ú U l .  1 3 .  D o n  J o s¿  M a n u e l  B l a n c o  E nc a l a d a  R e c á k a r k b n  P a r ­

do  d e  F ig u e e o a .

Capitau de las milicias de caballería de la ciudad 
de la Plata, retratado a la edad de 6 años el año de 
1782.

Este bonito i gracioso rstrato, hecho probablemente en Ma­
drid, representa al hermano mayor del jeneral don Manuel 
Blanco, fallecido talvez en edad temprana.

Propiedad del sehor jeneral don. Manuel Blanco Encalada.

N úm . 1 9 .  R e t r a t o  d e  d o n  Luis Z aX a r t c  i d k  s u  e s p o s a  d o X a

CÁ115ÍEV E r k á z u m z .

Este cuadro, que se conserva en la antesala de las monjas 
del Cítrmen Bajo, representa al terrible correjidor de Santiago 
defines del siglo pasado, el constructor de! puente de calican­
to (1782) i fundador de aquel monasterio, donde desde la cuna 
encerró sus dos hijas únic as para que no viesen ai la luz ni 
los pecados del mundo. Don Luis era vizcaíno, natural de 
Oñate, de honrada familia i de»pues se hizo noble, pagando 
tres mil pesos tan solo por los magníficos pergaminos en que 
hizo escrilír su jeneolojía.

Acumuló una gran fortuna en el comercio e hizo un viaje a 
España, dol cual regresó para casarse con la hermosa señora 
que está a su lado i que parece todavía estremecerse a su pre­
sencia.

Infinitos son los rasgos de salvaje enerjía i de indomable 
valor de que dió muestras don Luís como correjidor (intenden­
te) de Santiago. Tenia un jónio mui irascible i era cruelísimo 
con los rotos. De aquí viene que llaman Zañartu todavía a los 
hombres tle mala índole, si bien don Luis tiene grandes pren­
das de ciudadano i administrador.
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N l i m .  Q Q ,  ReTBATO DEL CAPITAN DE LAS MILICIAS DE LA P a Z, DON

J o a q u ín  T k u c io s .

Este retrato ofroce algún ínteres por caracterizar el traje 
que a fines del siglo pasado usaban lúa magnates coloniales 
en. el alto Pt.ru i el grado de adelanto t[ue tenia el arte de la 
pintura en la ciudad de la E’aa (reputada en la América co­
lonial por la habilidad de sus artífices) en esa misma época.

La leyenda de este retrato, dice así:
..Retrato, de don Joaquín Trucios Huí/, de Alcedo, teniente 

de los reales ejércitos, capitan de las milicias de la Paz, na­
tural del lugar de Vezi, Consejo da Sapuert» en ti señorío de 
Vizcaya Murió el dia lS d e Diciembre de 1790.

Propiedad de don Antonio Smitlt.

N úm . 2 1 .  PiETEATO DLL DOCTOR DON JOAQUIN DK TflUCIOS I SALAS.

Este retrato representa un personaje hijo del que figura con 
el número anterior i fuá mui conocido en Chile donde se esta­
bleció -su familia. Parece hecho en la Paz como el anterior, i es 
propiedad de su bisnieto don Antonio Smith.

N ú  tu .  2 2 .  RETRATO DK DON' FltANCISCO AGUILA R DK LOS O n V O S , 

a ijo g a d o  I c a b i l d a n t e  {maestre de campo) DE S a n t i a g o .

E í un cuadro carioso por su buena ejecuciou 
i los detalles del traje que se visaba a tiñes del si­
glo pasado. Fué pintado este retrato en San­
tiago cu 1798 por don Martin de Petris, i puede 
verse la notable variación ocurrida en el arte de 
la pintura que este cuadro marca con el mamarra­
cho que representa a U starix iqne fué probable­
mente hecho en Santiago eu el primer tercio de 
ese si ir I o.O

Núm. 2 3 .  R e t r a t o  d e  d o n  J u a n  M a n u e l  C k u z .

El mas rico capitalista de Chile a principio del siglo, .Tira­
ba en el comercio con sus hermanos don Nicolás de la Cruz, 
establecido en Cádiz, i don \"iuente, «pie vivia en Talca i ad­
ministraba la valiosíeima hacienda de Quichereguas. Don 
Juan Manuel, hizo fabricar su ca*a (esquina de la calle 
del 1 f " *o i de la de Huérfanos) por planos que su hermano 
dou Nicolás (conde del Maulé) le envió de Cádiz en 1805, i 
imnvJ poco despues de la revolución, dejando una hija úni-
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catan  notable por sus virtudes como por su gran fortuna, 
doiia María de la Cruz.

Este retrato, pintado en 1809, es, como el anterior, curioso 
como estudio de trajes i por demostrar la rapidez con que 
ya comenzala la moda a invadir nuestros hábitos. lien  
Juan Manuel está vestido como un convencional francés. Este 
retrato es propiedad de la señora doña Joaquina Concha 
Pinto.

N ú m . 2 4 .  B e tr a to  Or.IJISAL DE doSa Jdaka TJkdankoui,

Esposa del presidente don Tomas Marín de J’o- 
veda que gobernó en Chile a fines del Rglo XVJI.

Esta noble dama era marquesa de Villaftierte i está vestida 
co.i el traje de su época, reluciente de brillantes i de encajes. 
Va se ha dicho (v¿ase el niim. 8) las notables cualidades que 
adornaban etta mujer i la influencia que ejerció sobre la de­
vota sociedad de Santiago. Fué en el siglo XVIII como presi­
denta de Cbile lo que la Esterripa, esposa del presidente Guz- 
man, lo fué en el presente.

Por lo demas, este es un cuadro precioso pues es autentico, i 
por la fidelidad con que representa el traje de las damas de esa 
época.

Este retrato es propiedad de la señora dona Paula Recabó- 
rren, tatar.miela de esa dama.

N ü m .  2 Ü . R e t r a t o s  d e  d o  X a M a r í a  I t u r g o y e n  i A m a s a , i  s ü  e s p o ­

s o  d o n  Tomas d f. A z ú a .

La señora Iturgoyen fué del gobernador de Val­
paraíso don Tomas lluiz de Azua, i madre del ar­
zobispo de Bogotá don Pedro Felipe de Azua 
(véase el retrato núm. 58) i del fundador de la 
universidad de San Felipe don Tomas de Azua 
(véase el núm. 65.)

Esta bella señora era chilena, pariente inmediata de los abue­
los de los Carrera, i fuá gobernadora de Valparaíso en 1706. Su 
esposo era un testarudo vizcaíno, dueño del vínculo de los Ma- 
riu de Poveda (hoi hacienda de l’urutuu i Melón), i a juzgar 
por su liúdo semblante i las margarita# con que juega, debió 
estar adornada de suaves virtudes.

Este retrato es sumamente interesante como estudio social. 
El vestido bordado todo de cuadros de oro es de una riqueza 
imponderable. Estos trajes valían dos o tres rail pesos i se he­
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redaban de madres a hijas i de abuelas a nietas, duraban 30
o 4l> años, i existen muchos testamentos antiguos en que se 
legan junto con las casas i haciendas.

Probablemente este retrato fué mandado hacer por el hijo 
arzobispo de doña María, i así se esplica el misticismo que 
lo adorna, la imájen de la Yírjeu en la pared, otra efijie en el 
pecho i las margaritas bíblicas en un jarro de cristal, única 
clase de floreros que entónces talvez se conocía.

Las armas que se ven en un ángulo del cuadro con un bu­
que a la vela representan probablemente la autoridad maríti­
ma que el esposo de esta señora ejercia en Valparaíso a prin­
cipios del último siglo.

Ente precioso retrato es propiedad de la señora Recabárren, 
descendiente de la marquesa de Cañada Hermosa.

N ú m .  2 6 ,  D oS a  C a t a l ih a  d e  E r a u z o , m e jo r  c o n o c id a  c o n  e l  

n o m b r e  d e  “ L a  M o n j a - A l f e r k z .”

Retrato copiado sobre el que en 1630 hizo de 
esta célebre mujer en Sevilla el pintor Francisco 
Pacheco, natural de esa ciudad. Esta copia fué 
trabajada en Sevilla eu 1871 por el pintor Guz- 
man.

La Monja-alférez, que sucede en esta serie a las dos buenas 
damas que dejamos mencionadas en los números preceden­
tes, ateniéndonos a la sospechosa relación que ha dejado ella 
misma de su vida i que publicó en 1829 el literato español don 
A. M. Ferrer, fuá una mujer estraordinaria por sus maldades i 
porque vivió siempre como hombre i como soldado habiéndose 
criado en un claustro.

Nacida eu San Sebastian de España, a los 18 años se fugó 
del convento en que la habia puesto su padre, huyó a Amé­
rica i despues de haber hecho tres o cuatro muertes en pen­
dencias en el Perú, pasó a Chile en 1G06, alistándose bajo las 
órdenes de don Diego Flores de León, a cuyas banderas ganó 
el grado de alférez por su intrepidez i sus heridas.

Mató en un duelo, según ella misma refiere, a su propio 
hermano don Miguel de Erauzo,'en Concepción, i volvió al 
Perú donde hizo ocho muertes mas en diversos lugares, hasta 
que arrepentida, descubrió su sexo al obispo de Iiuamanga. 
Este la hizo entrar a un convento, de allí pasó a España i en 
seguida a Roma, donde pidió perdón al papa de sus crímenes i 
sacrilejios. A su paso por Sevilla fué retratada por Pacheco, a 
la edad de 30 años, que es lo que el retrato repiesenta.
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Se ignora a punto fijo su vida posterior, pero el señor Ba­
rros Arana, con su acostumbrada erudición ha dado mucha 
luz sobre los últimos dias de doña Catalina de Erauzo en una 
publicación reciente.

N úm . 2 7 .  R e t r a t o  d e  n o s  A l o n so  d e  E r c il l a , e l  a u t o r  d e  la 

“ A r a u c a n a .”

Este cuadro, tomado de uno de los retratos me­
nos conocidos del ilustre poeta castellano, fué he­
cho en Sevilla, en 1871, por el pintor sevillano 
Guznian i representa a Ercilla en el momento en 
que escribe su fumoso poema. Está armado con la 
coraza del guerrero i envuelto en la hermosa capa 
blanca de los caballeros de Sautiago.

Ercilla nació en Madrid en 1533, i despues de haber servi­
do de pajea Felipe II, pasó mui joven a hacer la guerra al 
Perú. Vino a Chile con Hurtado de Mendoza, en 1557, es de­
cir, cuando solo tenia ¿4 años i fué entonces cuando acopió los 
materiales i escribió muchas de las estrofas de su magnífi­
co cauto épico. Cervantes i Voltaire han ponderado esta 
obra [La Araucana) como una de las mas notables produccio­
nes del injenio humano. El señor Barros Arana acaba de pu­
blicar algunos detalles interesantes sobre los últimos días, un 
tanto perdidos eu la oscuridad, de este ilustre escritor.

N úm . 2 8 .  R r t b a to  d e  F r a n c is c o  P iz a r r o .

Copia iiel del que existe en el Archivo de In­
dias, obsequiado por el duque de Moutpensier, 
i que se supoue orijinal.

Pizarro fué el valeroso pero inhumano c o n f ie r o  de Diego 
de Almagro en la conquista del Perú, llijo ilejítimo, como és 
te, i natural de Trujillo cb Extremadura, no sabia tampoco 
leer ni escribir como el descubridor de Chile. A la edad de 40 

(iS'.C) pasó a América, i 14 años mas tarde emprendió 
deíde Panamá sus famosas conquistas i descubrimientos.

Después de la alevosa muertu de Almagro, fué Pizarro ase­
sinado en su palacio de Lima por los secuaces de aquel, el 20 
de junio de 1541, a la edad de 7U años.

Pizarro era valiente, constante hasta el prodijio, conocedor 
de los hombres, mui astuto i desconfiado. A todo decía por 
hábito no, par» hacer mas apreciabas sus mercedes, a dife*
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rencia de Almagro, en cuyo corazón todo era calor i espon­
taneidad.

Era gran aficionado, según Garcilaso, al juego de la pelota i 
hasta mui entrado en años hacia este violento ejercicio, en­
volviéndose un paño de manos en el pescuezo para enjugarse 
el sudor. Cuando lo asesinaron, se defendió como un héroe 
verdadero, pero sucumbió delante del número de sus adver­
sarios.

Este retrato, como lo* dos anteriores, es propiedad de don B. 
Vicuña Mackenna.

Núm. 2 9 ,  R e t r a t o  c o n t e m p o r á n e o  d e  F e l i p e  I I .

Este grabado hecho en los Paises Bajos por Gunst sobre 
una piutura de Wcpf, tiene, ademas de su mérito artístico i 
el de época, un Ínteres histórico, pues aunque ejecutado con 
toda la seriedad del arte, se ha revestido la fisonomía del 
Demonio del Mediodía con toda la cruel malevolencia que 
respiraba su carácter i con el odio implacable que le pro­
fesaban los flamencos.

En el rótulo que sostiene el cuadro se lee en francés una 
sátira que caracteriza el propósito con que el cuadro fué pin­
tado i grabado. Es una alusión al casamiento de conveniencia 
con la reina María de Inglaterra, que podía ser casi madre 
de Felipe, i dice así mas o menos: ..Nada me importa María. 
La elejí solo por ambición. No pude gustar de ella i los in­
gleses gustaron menos de m í..

Núm . 3 0 .  R et r a t o  c o n t e m p o r á n e o  d e l  d u q u e  d e  A l b a .

Como el anterior, es una sátira contemporánea 
pero mucho mas cruel i recargada. En cierta ma­
nera este retrato es una sangrienta caricatura de 
la época.

El estenainador de los Paises Bajos está pintado sobre la 
piel de un lobo, cuyas fauces hambrientas coronan el cuadro. 
Al pié se ven loa cráueob simbólicos de la muerte, la soga de 
la horca, la tea de los incendios i en una palabra todos los 
atributos propios de aquel hombre feroz.

La leyenda del cuadro, no menos significativa, dice así: 
“Ministro implacable de un cruel soberano; domador del Por­
tugal i verdugo de los Paises Bajos; tan adicto a los cadalsos 
como a los combates i siempre insaciable de sangre ino­
cente...

Estos dos grabados son propiedad de don B, Vicuña Mac- 
kcnna) quita loa cvmprl en Bruselas en 1870.
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Núm. 3 1 ,  D o n  B a r t o l o m é  R o d r ig o  G o n z á l e z  M a r m o l íj o , p r i -

MKR OBISPO DE SANTIAGO.

Andaluz, natural de Carmona, sacerdote bueno, jeneroso i 
aguerrido, vino con Pedro Valdivia i futí el primer cura de la 
parroquia de Santiago. Erijida ésta en obispado, ocupó el ese 
puesto. Como andaluz, era aficionado a la crianza de caba­
llas i este es uno délos mérito que apuntó Pedro Valdivia a 
Carlos V, para pedir la mitra para sus sienes. Su aspecto es 
mas el de un soldado que el de un sacordote, pero es caracte­
rístico de la época.

El señor González falleció en Santiago en 1363, de 74 anos 
de edad, i fue' sepultado cu la Catedral, donde se encontraron 
su restos en marzo de 1827.

Este retrato, como una gran parte de la coleccion a que 
corresponde, ha sido trabajado por el pintor napolitano don 
Alejaudro Ciccarrelli, por indicaciones mas o menos vagas.

La coleccion, compuesta de veintidós retratos, que com • 
prende toda la serie de los obispo de Chile desde 1561 a 1843, 
es propiedad del llustrísiruo señor arzobispos de Santiago, 
quien la ha formado con un tesón igual a la noble liberalidad 
con que la ha cedido a la Esposicion del Coloniaje. Once de 
estos retratos son copias de otros auténticos, i los otros once 
trabajados por indicaciones análogas a las que se emplean 
actualmente para restaurar la coleccion de presidentes per­
dida después de la batalla de Chacabuco. .

Núm . 3 2  D o n  F e r n a n d o  B a r r io n u e v o ,  s e g u n d o  o b is p o  d e  S a n ­
t ia g o .

Era franciscano, natural do Guadalajara, en España, i vivió 
con fama de santo por sus virtudes. Se dice que se inició un 
espediente de canonización do su persona. Era humildísimo, 
como su rostro lo revela.

Murió en Santiago i fue' enterrado en la bóveda de la pri­
mitiva catedral, que era solo una pequeña iglesia de piedra 
que habia sustituido a la parroquia fundada por Pedro Val­
divia i cuyo primer adobe cargó él en sus hombros. En esa 
bóveda fueron encontrados sus restos con los de los demas 
obispos del siglo XVI el 9 de marzo do 1827 i trasladados a 
una bóveda espresamente trabajada en la catedral actual.

Núm . 3 3 .  F r a i  D ieg o  M e d e l l in , t e r c e r  o b is p o  d e  S a n t ia g o .

Fué franciscano, como su antecesor, i era natural de Mede­
llin, según unos, paisano de Hernán Cortés, i de Lima, según 
otros. Entró a gobernar en 1595 i fué el fundador de las Mon-
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jas Agustinas que hasta ahora existen. Asistió al concilio de 
Santo Toribio celebrado en Lima en 1576, i él inismo convocó 
el primer sínodo de Chile en 1586. Pero de esto no queda 
ninguna memoria escrita.

Era mui humilde i humano. Conservó los hábitos de su re- 
lijion i nunca durmió sino sobre dos mantas. No tenia mas 
apero de viaje en sus visitas que el vaso en que bebia. Sin em­
bargo, se le ha revestido con una capa episcopal demasiado 
lujosa, tal vez porque se ha querido consagrar el recuerdo del 
primer sínodo chileno.

N ú m . 3 4 .  F r a i P e d r o  d e  A z u a c a , c u a r t o  o b is p o  d e  S a n t ia g o .

Franciscano como Barrionuevo i Mendellin. Era natural de 
Azuaga i por esto llevaba su nombre. Falleció sin consagrar­
se en 1597.

N lím . 3 5 .  ^ k a i J u a n  P e r e z  d e  E s p in o s a , q u in t o  o b s p o  d e  S a n ­

t ia g o .

Era un franciscano, natural de Toledo i hombre de estra- 
ordinaria enerjía, amigo de supremacías i reyertas.

Por causa de un reo, tuvo una polémica con la Real Au­
diencia ile Santiago, de la que resultó que puso en entredi­
cho la ciudad i se retiró a la chacra del Salto, en la quebrada 
que todavia se llama por este recuerdo del Obispo. I no salió 
de allí hasta que los oidores le pidieron perdón i le tiraron las 
riendas de su muía.

Mas, temeroso el prelado victorioso del influjo de los oido­
res en España, se fué furtivamente a este pais, por Mendoza 
i Buenos Aires, i habiendo sido mal recibido por el rci, se re­
tiró deses^rado a un convento de su órden, en Sevilla, donde 
murió legando grandes riquezas.

N l l l U .  3 6 .  F r a i F ran c isc o  S a l c e d o , 8 esto  o b ispo  d e  S aj t̂ ia g o .

Era mauchego, natural de Ciudad-Real, i a pesar de su as­
pecto soldadesco i de sus bigotes canos, fué elejido por la dul­
zura de su carácter para reemplazar al obispo Perez de Espi­
nosa. Fué el fundador del seminario de Santiago i del palacio 
que es hoi dia propiedad del señor arzobispode la arquidióce- 
sis en un ángulo de la plaza. Lo compró con su propio peculio 
i lo dejó a la diócesis, lo que ha dado lugar en los últimos años 
a un ruidoso litijio entre el diocesano i el cabildo de la Catedral 
que lo reclamaba como propiedad suya.

Este obispo era franciscano como sus cuatro antecesores, i 
es de notar que de los primeros diez obispos que ocuparon la
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silla diocesana de Sautiago en los siglos XVI i XVII, ooho 
fueron frailes.

Salcedo fundó también la parroquia de Santa Ana.

N ú m .  3 7 .  F rai G a s p a r  d e  V il l a r r o e i., sét im o  i  s i n  d i s p u t a  el

MAS ILUSTRE OBISPO DE ClIILE DURANTE LA ERA COLO­
NIAL.

Nació en Quito, donde, dice el mismo, lo criaron sus padres 
"con mucho regalo i poco castigo porque era mui benito.'1 Su 
semblante, copiado de un retrato autentico, conserva visibles 
hu huellas de esa belleza infantil

Se hizo fraile agustino i pasó mui jóven a España, donde 
despertó la admiración de la corte por su elocuencia i sus es­
critos. Escribió muchos libros i fué lo que Alfonso de Madri­
gal, obispo de Avila en España, el Tostado de la América es­
pañola. Su escrito modelo es la carta en que da cuenta del 
memorable terremoto del 13 de mayo de 1647, en que él estu­
vo a perder la vida, pues lo aplastó una viga en el palacio de 
la esquina de la plaza. Sin embargo de su herida, predicó esa 
misma noche sobre una mesa en la plaza, i esforzó tanto la voz, 
que tres caballero* declararon bajo juramento que habian 
oido sus tres absoluciones en la Alameda, es decir, a seis cua­
dras de distancia.

Era mui jeneroso, mui caritativo i mui sabio. Cuando murió 
de arzobispo de la Plata, no le encontraron por toda herencia 
sino seis reales eu un bolsillo de su gavan. En sus obras se 
mué tra mui conciliador, especialmente en la titulada Lardos 
cuchillos, pero de documentos auténticos resulta que era te­
rrible ¡ ari castigar a sus subalternos, si es de creer al deán 
don Tomas de Santiago, quien acusó al obispo a la Inquisición 
d i Lima por haberle dado de bofetadas. Las tres mitras que se 
ven en el retrato, repres;ntan las tres diócesis que ocupó Vi­
llarroei.

Se conserva otro retrato del ilustre Villarroei en la iglesia 
del Carmen de la Paz, en el cual se le representa con pera i bi­
gotes, talvez porque usó estos apéndices cuando era arzobispo. 
Con el mismo número del retrato de la coleccion arzobispal, 
exhibimos una ccpia pequeña de éste, propiedad del señor pre­
bendado, don Francisco de P. Taforó, que contiene la siguiente 
leyetda:

"Retrato de frai Gaspar Villarroei de Lima, agustino; insig­
ue escolástico dogmático i compositor cuyas numerosas obras 
¡icreditaron su saber. Fué obispo de Sautiago de Chile i de 
Arequipa (desde 1633 basta 1660) i fué arzobispo de esta dió­
cesis i gobjraó 4 años 5 meses. Fuudó el Cármen de esta ciu­
dad, 1660, donde yace su beatificable cuerpo."



N úm  3 8 .  E l  D r .  d o s  D ie q o  Z a m r r a n o  i V i l l a l o ü o s ,  o c t a v o  o b i s ­

po d k  S a n t i a g o .

Era natural de Molida, eu Estreniadura, i no ha quedado 
memoria particular de él en el breve período que goberncí 
la diócesis. Entró a gol>ernar ya raui anciano i falleció en 
1653.

N Ú U l. 3 9 .  F r a i  D iego  I íu m a x z o r o , n o v e n o  o b is p o  d e  S a n t ia g o .

Fue fraile franciscano, corno Perez de Espinosa i tan temi­
ble como di, en materia de reyertas con laa audiencias i auto­
ridades civiles. Su semblante afable i melancólico no inter­
preta su carácter batallador, aunque este retrato es copia del 
que se conserva todavía en el convento de su órden en Santia­
go. Era vizcaíno (de Guipúzcoa) i como tal fué obstinado i vio­
lento,de manera que s u  gobierno se convirtió eu un puro pleito 
con lns oidores, principalmente por cuestiones de etiqueta 
sobre asientos, sobre quien debia besar primero el evanjelio i 
otras cuestiones de ese je'nero que componían los grandes asun­
tos de la colonia.

Núm . 4 0 .  ^ RAl B e r n a r d o  C a r r a sc o , d é c im o  o b is p o  d e  S a n t ia g o .

Era peruano, natural de Zaña (el país del mal tabaco), i 
fraile dominico según se colije de su traje. Celebró en 1(¡38 
el primer sínodo diocesano cuyo . testo se ha conservado 
en Chile, i fud celoso sostenedor de la disciplina eclesiástica, 
como lo prueban sus disposiciones sinodales.

Carrasco comenzó a reedificar la Catedral arruinada en el 
terremoto de \ti47, i fxié la misma que duró hasta e' incendio 
de 1769, que la destruyó por completo, dejando en pid solo la 
torre desplomada que todavia existe i de la cual decia don Ma­
nuel Salas que era “la única cosa independiarte que había en 
Chile.., Esa iglesia era de piedra, tenia su frente hacia la calle 
del Puente i ocupaba una parte de lo que hoi forma la capilla 
del Sagrario.

N úm . 41 , E l  D o c t o r  d o n  F r a n c i s c o  d e  l a  P u e b l a  G o n z á l e z ,  u n ­

d é c im o  o b is p o  d e  S a n t i a g o .

Fué un sacerdote notable por sus esclarecidas virtudes, su 
caridad i amor a los pobres. Era español i fué el primer obispo 
que ocupó la silla de Santiago en el siglo XVIII, pues empuñó 
el báculo hasta 1704.

Lleva los bigotes que tanto se usaban en esa época entre los 
miuibtros del altar.

_ 00 __
I
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Núm . 4 S t  ®*‘ d o c to r  don  F r a n c isc o  L ü is  R om ero , d u o d é c im o  o b is ­

po dr  S a n t ia g o .

lira hijo de \m mercader español, que siendo todavía niño, 
le trajo a Lima. Pero hizo sus estudios en Kspaña, donde 
aprendió muchas abogaderas, pues perteneció a la escuela de 
Espinosa i de Human/oro, por cuanto legustaban las polémi­
cas i etiquetas, aunque con mas blandura que sus antece­
sores.

Filó el fundador del monasterio de las monjas Rosas, cuyo 
establecimiento le atrajo muchos disgustos, porque a los san- 
tiaguinos de esa época les iban gustando poco los monaste­
rios, desde que toda la ciudad era un claustro.

El presente es copia «le un ret rato auténtico i es notable por 
la forma de su bigote i demas ape'ndices juveuilcs. El señor 
Romero contaba solo 42 años cuando se consagró de obispo.

Eajo el mismo míuiero exhibimos otro retrato rnas peque­
ño del señor Romero, propiedad del señor prebendado fa- 
foró; i que le representa con mas años.

Este retrato tiene la siguiente leyenda:
..Retrato de don Luis Francisco Romero, español; fue 

obispo de Quito; de Concepción de Chile; i últimamente ar­
zobispo de la Plata; gobernó pocos meses i falleció en 1728...

N ú l i l .  4 3 .  E l d c c t jr  d o n  A lejo  F e r n a n d o  d e  R o ja s , décim o  t e r ­

cio  o b is p o  d e  S a n t ia g o .

Era natural de Lima. No lia quedado memoria particular
de éste. Concluyó su gobierno diocesano en 1724.

Núm. 4 4 .  E l  d o c t o r  d o n  A l o n s o  d e l  Fo/.o i S i l v a ,  d é c im o  c u a r ­

t o  o b is p o  or. S a n t ia g o .

Fué el primer obispo chileno que hubo en cerca de doscien­
tos años. Era natural de Concepción, fué cura de Chillan 
i tuvo fama de muchas virtudes i no menores talentos.

Héaquí la leyendaque contiene tu retrato:
..Retrato del Uustrísimo señor doctor don Alonso Pozo i 

Silva, natural de la Concepción, celejial en este convictorio de 
S an  Francisco Javier, cura de la ciudad de Chillan, canónigo 
niajistral de su obispado i en dicha iglesia de la Concepción 
subió hasta el deanato. De allí fué promovido al obispado de 
Córdoba de donde ascendió a este de Santiago i de él al arzo­
bispado de la Plata, donde despues de haber gobernado algu­
n o s  años, renuució i se retiró a vivir a esta ciudad, donde 
murió en 1725 años, con mucha opinion de santidad. Fuese-



pulUdo en «1 Colejio Máximo de la Compañía de Jesús de es­
ta capital de Santiago de Chile, u

El obispo Pozo i Silva es tio bisabuelo del actual deán de la 
catedral i venerable obispo de Himeria don José Miguel Arís- 
tegui.

N úna. 4 5 ,  E l doctor  d o n  J u a n  S a r r ic o l e a  i O l e a , d é c im o  q u in t o  

o b ispo  d e  S a n t ia g o .

Era limeño i hombre notable por la suavidad de su carácter 
i su vasta literatura. El hermoso rostro que se ve eu el cuadro 
que lo representa, parece reflejar con fidelidad su memoria. El 
orijinal que sirvió para hacer este retrato se encontró en el 
cuarto del sacristan de la antigua Compañía.

Núm. 4 6 ,  E l  do cto r  d o n  Juan B b a v o  d e  R iv e r o , déc im o  susto  

o b is p o  d e  S a n t ia g o .

Era un abogado natural de Lima i llegó a ser oidor en Are­
quipa, donde existe todavía una influyente familia de su ajie- 
llido. El dolor que le causó la muerte de su esposa le hizo to­
mar las órdenes sagradas, recibiendo luego las investiduras de 
obispo.

No ha quedado otra memoria particular de él que la de su 
rivalidad con el entónces canónnigo doctoral de la catedral de 
Santiago, el ilustre Aldai. Dejó de gobernar en 1743.

Núm. 4 7 .  docto*  do»  J o a n  G o n z á l e z  M e l g a r e jo , d éc im o  s í - 
tim o  o b is p o  d e  S a n t ia g o .

Cupo a este obispo, que era paraguayo de nacimiento, la 
gloria de haber colocado la primera piedra de la actual cate­
dral, aun inconclusa como San Pedro de Roma, i a cuya iá- 
brica donó mas de 40 mil pesos, según se lee en una inscrip­
ción cerca de una de sus puertas laterales.

Núm. 4 8 .  D o n  M a n u e l  A l d a i , e l  d éc im o  o c tav o  o b is p o  d e  S a n ­

t ia g o .

Este obispo, el mas ilustre de Chile despues de Villarroei, 
era chileno (penquisto) como Pozo i Silva, i como Romero en­
tró a desempeñar el obispado a la temprana edad de 42 años.

Era un prelado esclarecido por sus virtudes cristianas, su 
moderación i su talento. Su célebre sínodo, mucho mas com­
pleto que el de Carrasco, lia sido la lei eclesiástica de Chile 
por muchos años.

Era mui adicto a los jesuítas, pero cuaado fueron é«tos ea«
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pulsados, aunque sufrió mucho en silencio, se sometió a la vo­
luntad del rei.

El señor Aldai es palíente cercano del actual digno presi­
dente de la comision de la esposicion del coloniaje, monseñor 
don I. V. Evzaguirre.

Bajo el mismo número espoliemos otro retrato del señor Al­
dai, mucho mas interesante, pues es contemporáneo i de cuer­
po entero. Rstá representado con la magnificencia de los obis­
pos de su época i el retrato tiene la siguiente leyenda:

••El ilustrísimo señor don Manuel de Aldai i Aspee, déla ciu­
dad de la Concepción de Chile, colejial eu ella del convictorio 
de San José i después del real de San Martin de Lima, canóni­
go doctoral de 1a santa iglesia Catedral de Santiago de Chile, 
subdelegado jeneral de la santa cruzada en aquel reino; fué 
promovido al obispado de dicha catedral de Santiago i tomó su 
profesión por agosto de 1755. Desde eñtóncek contribuyó con 
tinco mil pesos cada año para la fábrica de la nueva catedral, 
asistió al concilio provincial de Lima principiado por enero 
de 1772 i dijo la oracion el diado su apertura. Hecho por 
el pintor José Liegarta el año 1772."

Propiedad de monseñor Jone .'guació V. Eyzaguirre.

N ú m .  4 9  E l do c to r  d o n  B la s  S o b r in o ,  dé c im o  n o n o  o b is p o  d e  

S a n t ia g o .

Era español, de salutl enfermiza i de carácter susceptible.
(¡obernó la diócesis tres años, i se llevó cambiando de residen­
cia, hasta que pidió su pasá al obispado de Trujiilo, donde 
murió.

El presente retrato ha sido copiado del que existe en el 
Carmen de San Rafael, en Santiago. En Trujiilo existe otio 
del mismo personaje.

Núm. 5 0 .  E l  d o c t o r  e o n  J o s k  M i r a n ,  v ijé s im o J  o b is p o  d e  S a n ­

t i a g o .

Era natural de Arequipa, i según la tradición, fresca toda­
vía, no brillaba por la. pulcritud de su lenguaje, recordándose 
varias anécdotas de su poca cultura social.

E.s m a s  fam oso p or su  cau tiver io  entro lo s  in d io s  aiaucanos* 
q u ién es , h ab ién d o lo  captu rad o  en  su  v iaje  d e Coicepciona 
V a ld iv ia , ju garon  su  v id a  a  la  ch u eca , gan an d o lo s  que esta- 
ban  p or con servársela .

El fue' también el iund idordu la iglesia do la Estampa vo* 
luda, situada eu la Caña.1.Ha, donde eousorva el retrato de 
que se ha copiado el que está a la vista,

i
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Nlim. 5 1 ,  E l d o c to r  d o s  J o sé  S a n t ia g o  R o d r íg u e z ,  v ije sim o  r m -  

Mi-'ito o b is p o  d e  S a n t ia g o .

Es el primer prelado de esta diócesis, natural de Santiago 
i ol tercero de los obispos chilenos que existieron durante la 
era colonial. Secretario de varios obispos, era hombre inui doc­
to, luui versado e:i ley es i en política. Fué mui adicto a la 
causa de España, por lo que padeció varios destierros a Meli- 
pilla, Mendoza i últimamente a Méjico en 1825. De allí pasó 
a  España, donde murió en 1832. Dejó u m  interesante colec- 
de palíeles inéditos i documentos históricos, pues era gran 
coleccionista El actual i diguo arzobispo de Santiago trajo 
sus restos de Madrid, según tenemos entendido. Este retra­
to es orijiual.

N úm . 5 2 ,  E l IIOSTKÍ8IMO d o n  M a n u e l  V ic u S a  L a r r a in , p r im e r  

a r z o b is p o  tifc S a n t ia g o .

Fué un varón justo. Desde la niñ*z mostró su humildad, sil 
virtud i su dulzura. Infatigable misionero, restauró la aban­
donada iglesia de la Compañía (1818) e invirtió todo su pa­
trimonio en la construcción de la casa de ejercicios de San 
José, que ocupa una manzana completa (1821). De simple clé­
rigo pasó a ser obispo (1830), i diez años mas tarde fué pro­
movido al arzobispado, siendo el primer prelado de la arqui- 
diócesis. Falleció en Valparaíso el 3 de mayo de 1843, de cerca 
de setenta años de edad. '

Núm. 5 3 .  E i .  d e á n  iio n  A l e jo  E y z a g u ir r e , a r z o b is p o  el ec t o  

d b  S a n t ia g o .

El señor Eyzaguirre fué el sucesor del ilustre Vicuña, i co­
mo él, vivió revestido de las mas sublimes dotes del sacerdo­
cio, la mansedumbre, el desinterés, la caridad. Renunció la 
mitra ántes de recibir la investidura papal, po- escrúpulos de 
conciencia i de su humildad. Falleció en 1850, i todos los que 
asistieron a sus funerales en su casa habitación (calle de las 
Monjitas, esquina de la de las Claras, hoi reedificada) re­
cordarán la excesiva pobreza de su menaje:—un catre i dos 
baúles sobre los ladrillos desnudos. Era, sin embargo, miem­
bro de una de las familias mas opulentas del país.

Este retrato pertenece a las monjas del Sagrado Corazon, i  las 
mitras i báculo que yacen por el suelo son el símbolo del desinte­
rés del señor Eyzaguirre. Acaso, sin embargo, habría sido inter­
pretar mejor su evaniélico carácter dando a eiot símbolos una 
fdwacwn u m  apropiada.



N l i m .  5 4 ,  *"L o b is p o  d e  C o s r e p c io x ,  i o n  D ie g o  A n t o n i o  E l i- 

ZOMDO.

Uno de los mejores retratos pintados en Chile 
I or Monvoisin.

El señor Elizondo era natural de Santiago. Fué cura do San 
Fernando muchos años, i allí acumuló una fortuna que des- 
pues se hizo considerable. La viveza i flexibilidad de su jenio 
i su talento le hicieron figurar desde mui temprano en la po­
lítica, pues fué uno de los secretarios del Congreso de 1811 i 
varias veces desempeñó la vicaría jeneral de la diócesis de 
Santiago hasta que fue electo obispo de Concepción.

Núm . 5 5 .  R rth ato  o r d i r a l  d b l  I lm o . o b is p o  d o n  J o sí: I g n a c io

ClKNKUEGOS, EN 8 0  TRAJE PE CANÓNIGO DE LA CATEDRAL

i >e  S a n t i a g o .

K1 señor Cienfuegos era natural de Talca, pariente del aba­
te Molina i uno de los mas ilustres patriobis i sacerdotes que 
han honrado a ('hile. Como cura de Talca abrazó con tanto 
ardor la causa de la revolución que en 1814 era uno de los 
miembros del triunvirato que cou luíante e Iyzaguirre dirijia 
la política i las campañas de esa época.

De un temperamento ardiente, de una convicción republi­
cana profunda i arrebatada, sabia hermanar estas dotes con 
una dulzura constante de carácter, acompañada de un ele­
vado desinterés. Acaso no le i'altó alguna ambición jerárquica 
cu su carrera sacerdotal i cou esto motivo hizo dos viajes a 
Roma ou 1822 i en 1827. Rero do todas maneras, el señor 
Cienfuegos es una de las mas altas i honrosas lumbreras do 
nuestro cloro. Falleció en 1844.

Hste interesante retrato es propiedad de (a seitoru dona 
Trinidad Gótica de Cortés.

Núm. 5 6 .  E l I l t u o .  d o n  P e d iio  F e l ip e  d e  A z u a , o b h p o  d e C h i .

LOÉ I ARZOUIÍI'O DE BOUOTÁ.

Va hemos dicho quién era este personaje, hijo de don 
Tomas de ¿zúa, gobernador de Valparaíso, i de la bella 
marquesa de Villa Fuerte (núm. 25). Fué un hombre ilustra­
do i opulento, orgullo do su familia. Hasta hace poco su so­
brina nieta doña Constanza Cortés i Azúa recordaba la obs­
tinación que su bisabuelo don Toreas de Azúa, padre del arzo­
bispo, jxinia en todas sus cosas, escepto cuando intervenía su 
“hijo el arzobispo, ii
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La leyenda Uel retrato dice así:
‘ 1-1 Ilustrísimo señor don Pedro Fcli|>e de AKit;i Itui'goycn 

i Alianza, Unico obispo de Cliilof*, delinea oIiíkjio de la Cou- 
cepcion ile Chile i últimamente arzobispo de Sania Fe de ií«*- 
gotá en el nuevo reino de (¡ranada. Xació en Santiago de Cbili 
el añode liiilí, en la residencia de Arpado, murió en Cartajena 
ile India» el aiio 17.14.,,

Projñedad de la teiinrn doña /'"Ola Ueeabórrm.

X  ú m .  5 7 .  El. p r e s i i í t k r o  d o n  F r a n c i s c o  C o i i t i Ls  M \ D a k i a > ; y

o  C a R T A V U ,  CO MO S Ü E L E »  D E C I R  A l  «¡DK OS P O R  E l i  A P E L L I ­

DO  M A T E R N O  D S  S U  P A D H E .

Fue' un varón santo por su humildad. Hijo del jeneral dolí 
Francisco Cortés, dueño de las haciendas de la Viña del lla r  i 
Colicoli i rica mina de Copiajió, se dedicó a la carrera sacerdo­
tal por íntima convicción. No quiso jamas ser «ino humil­
de rapellan de un humilde monasterio. Teniaeu el pueblo fama 
de canto, como el ilustre Balmaceda, i cuando murió en 1S33 
todo Santiago ocurrió a las Claras donde se exhibió su cuerpo 
muerto i tal cual se halla r e t r a ta d o .  E n  esa época escribió 
el L>r. don Hipólito Villegas que las beatns habían hecho pe­
dazos las sotanas del señor Cortes i que aun le habian cortado 
una oreja para guardarla como reliquia.

Há aquí la leyenda del retrato que se conserva cu el lo­
cutorio de las Monjas Claras,, de cuyo monasterio es pro­
piedad :

“Retrato orijinaldel Presbítero don Francisco Cortes i Ma- 
dariagn, Capellan del monasterio antiguo de ’Relijiosas de San­
ta Clara de Santiago de Chile; que murió el día 29 de julio del 
año de 1833..,

N ú m . 5 8 .  Er, p r s p f s d a d o  d o n  A l e jo  B e z a m l l a .

Retrato hecho por el artista chileno Mandiola.

El señor Bezanilla fue un sacerdote notable por .sil virtud i 
su ciencia. Puede considerársele como el introductor en el 
país del estudio de las ciencias naturales, habiendo sido el pri­
mero que enseñó la física en nuestros colejios públicos.

Falleció hace pocos años ya mni anciano, i se dijo que habia 
acelerado su muerte un atio]>ollo que recibió de una arria da 
asnos, al bajar las gradas do la catedral.

Propiedad del leTior don FrancUca de Paulu Ftffutrca.
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Núm. 5 9 .  E l  OI D on T PRÜSIDRNTE INTERINO T)K C n iL E , DON JlTAX I>F.
B a l m a o e d a .

Retrato que, como el de Uatariz, revela la atra- 
sadísii-ua con ilición del arte entre nosotros en el siglo 
último. Es mas que el de un hombre, el retrato de 
un monstruo humano, siendo también mui de no­
tar la pequenez de sus piés, ménos abultados que 
los de un niño de diez años.

linlinncedu era rejente de la audiencia *-n 1768 i entró a go­
bernar interinamente por el fallecimiento «leí presidente ( ion- 
zaga, ocurrido a consecuencia del pesar que le produjo la ex­
pulsión de los jesuítas. í loWriK) dos años hasta. la venida del 
presidente .Morales en 1770.

La leyenda del retrato dice asi:
"Ketrato de el señor don .1 uan de Bahnacedn, Zenzano, oidor 

i decano que fue de la audiencia i presidente interino de este 
reino de Chile. Falleció el año de 1778."

Propiedad Je t/o,t Ru¡yerto J/atta.

Núm. 0 Q, R e t r a t o  o r ij i k a l  d s l  c o n d e  d e  C a s t il l e j o ,  v l t im o  

c o r r e o  m a y o r  d e  l a s  I s d i a s .

F.ste interesante retrato recuerda una de las circunstancias 
ma« notables del coloniaje, cual érala deque la administra­
ción ue correos en toda la America española era la prerrogati­
va de un solo individuo, tínico que tenia el privilejiode man­
dar cartas. Dió este privilejio Cárlos V a su secretario el cé­
lebre Galir.dez de Carvajal, por real cédula de 14 de abril de 
1 3 14, i existió radicado ea sus descendientes hasta 1768 en 
• |tie el personaje que representa este retrato, i que a la sazón 
residia en Lima, lo vendió a la corona. El precio de esta venta 
fué una renta perpetua de catorce mil pesos, siete mil para 
costear el viaje del conde i su familia a España i el titulo de 
grande de primera clase. Esto mismo consta de la leyeDda de 
esto retrato, que dice así:

..El excelentísimo señor conde del Puerto i de Castillejo, 
caballero profeso del órden de Santiago, correo mayor perpe­
tuo de las Indias descubiertas i ¡ior descubrir, grande de Es­
paña de primera clase, de justicia, por merced que le hizo el 
señor don Cárlos 111 en 22 de setiembre de 1768.u

N ú l l l .  6 1  % R e t r a t o  d e  l a  c o n d e s a  dk C a s t i l l e j o .

Este retrato orijinal es mui interesante por cuanto pone de 
manifiesto la excesiva riqueza del traje que usaban las damas
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de Lima en el último tercio del siglo pasado, i del cual tan
minuciosa descripción han dejado eu sus viajes Jorje Juan 
i Antonio de Ulloa. La riqueza de las perlas, copiadas sin du­
da delorijinal, es casi inverosímil.

Es digna de llamar la atención la elegancia imponderable del 
peinado de esta dama cuyo gracioso adorno aparece reproduci­
do en el hombro, i no menos los dos lunares postizos en forma 
de bizcocho que lleva en amitos lados de las sienes. Este singu­
lar capricho de la mo la reinó también en Chile, donde el tafe- 
tan entraba por esos años en el tocador de las damas con la 
misma profusion que hoi dia los polvos de arroz.

Lamábanse estos adornoa parches picados, i los recortaba 
con primor en forma i!e encajes un padre de San Agustín lla­
mado López, hombre de vida alegre. Ninguna niña santia- 
guina del último tercio del siglo pasado se sentía satisfecha 
de su aderezo si 110 llevaba en la frente „un parche del padre 
López,,, como hoi nadie se cree bien vestida si no carga a cues­
tas un vestido de dos mil francos del modisto parisiense 
Worth.

La leyenda del retrato, ilice así:
„La excelentísima condesa del Puerto i de Castillejo, correo 

uiavor perpetuo de las Indias, grande de España de primera 
clase de justicia j>or merced hecha al conde por el señor don 
Cárlos 111 en 83 de m ' embre de 1768 •

Este retrato, como el anterior, debieron ser hechos en Li­
ma en el momento en que los condes de Castillejo se diri- 
jian a España en 1768. Son hoi propiedad de la señora Aldu- 
nate de Osandon, descendiente de estos personajes.

Núm. 0 2 .  R etrato  d e  d o s  Juan A n t o n io  d e  A ra o s , a l c a b a l e ­

ro  MAYOR DEL REINO I FUNDADOS DE LA CASA DE EJERCI­

CIOS d e  l a  O l l e r ía  ( o e s p u e s  M a e s t r a n z  a i iio i A c a d e ­

m ia  m il it a r ).

Este retrato es sumamente notable por su épo­
ca i por haber sido obra de 1111 lego jesuita en 1766.

Araos era un vizcaíno noble, natural de Úñate (como don 
Luis de Zañartu), que vino a Chile a la edad de veinte años 
(1727),i habiendo acumulado una fortuna en negocios de cam­
po ¡ en el remate de las alcabalas, edificó la casa de la Ollería 
para casa de ejercicios i recreo de los jesuítas, a quíeues amaba 
entrañablemente pues era pariente de San Ignacio de Loyola. 
Por esto puso este nombre a la hacienda que todavía lo lleva 
i es propiedad de uno de sus bisnietos en los alrededores de 
Santiago. Murió en esta ciudad en 1773.
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E ste  retra to  e s  cu rioso  p or su s  d e ta lle s , su  traje , lo s  m u e ­
b le s  q u e  co n tie n e  i e l  recado de e scr ib ir  d e  u n  cab allero  aca u ­
da lad o  de la  ¿poca.

Tiene ademas un escudo de armas bien conservado i del 
cual vamos a dar una lijera explicación, para expresar »u signi­
ficado i ahorrarnos igual tarea respecto de los infinitos otros 
que abundan en esta Esposicion.

El escudo está dividido en cuatro cuarteles i éstos en em­
blemas.

El cuartel superior de la izquierda contiene un castillo, lo 
que revela que la familia que lo usaba tenia casa solariega o 
castillo. Los clavos puestos mas abajo manifiestan que alguno 
de sus antecesores sirvió en las cruzadas para redimir el sepul­
cro de Jesucristo. La8 gavillas de trigo, son signo de opulencia
o de pertenecer a una nobleza campesina.

El águila imperial es el símbolo de las alianzas de sangre 
real, i las zorras o lobos ratnpautes que intentan trepar un 
árbol, simbolizan el atrevimiento.

Las aspas de San Andrés figuran en muchos escudos espa­
ñoles por haberse dado este emblema a los descendientes de 
todos los que se hallaron en una batalla ganada en ese dia 
contra los moros.

La barra con dos dragones que corta diagonalmente el es­
cudo es el emblema de la fuerza i el cuartel superior en cam­
po de plata simboliza la pureza de la sangre.

He' aquí ahora la leyenda de este curioso retrato:
«Verdadero retrato de don Juan Antonio de A raoz Otalo- 

ra i Zaraa, nobilísimo «aballen* guipuzcoano, natural de la 
Villa de Oñate, mucho mas ilustre por su autenticado paren­
tesco con San Ignacio de Loyola, no menos en la sangre que 
en espíritu, fundó a su costa esta santa casa de ejercicios para 
mujeres el año 1752, i con la señora doña Juana Fontecilla 
su esposa, adornaron todos los arcos de la iglesia, sacristía, 
re fi torio i habitación cómoda para ÍIG mujeres. Costearon to­
dos los años unos ejercicios cón notorio provecho espiritual de 
muchas almas.

Vivían felizmente el año de 176G, con universal aprecio del 
público, quien los reconoce por bienhechores insignes de la 
santidad, ii

Propiedad de clon F. de P. Figueroa.

Núm. 6 3 .  R e t r a t o  d e l  n iñ o  José R a im u n d o  F i g u e k o a ,  b i s n i e t o

DEL ANTERIOR i HERMANO l’lllMOJÉMTO 1>EL SEÑOR DON

F . d e  P .  F ig u e k o a , m ie m b r o  d e  la  c o m is io n  d e  E s p o s i- 

c io n  d k l  C o l o n ia j e .

Este bonito retrato, obra del pintor Jil, data de
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1816 i representa a uno de los cadetes de la colo­
nia que recibia esa iuvestidura i el sueldo desde 
la cuna. El famoso sableador don José María Be- 
naveute fué uno de éstos.

El niíio Figueroa está representado con bastante gracia, así 
como el hermano del jeneral Blanco (ntfin. 18) que a los seis 
años era capitun de milicias do la Paz. El cadete Eigueroa es­
tá retratado con una pelota en una mano i un libro ea la otra. 
Sobre la pequeña mesa (de cuyo tipo existen algunas en la 
E s p o s i c i o n )  s e  ve una de esas bolsas de plata que muchos de 
nosotros hemos conocido, i un puñado de cuartillos recien sa­
lidos de la Moneda.

Este pequeño retrato posee una fecha de considerable Ín­
teres histórico, cual es la del 15 de marzo de 1811, que se fija 
como la del nacimiento del niño. Según una tradición de fa­
milia, su abuelo don Tomas de Figueroa, vino de Concepción a 
Santiago, tan solo para ser su padrino, pues el cadete iba a ser 
su nieto priinojénito, i de este modo un asunto de familia fuá 
causa deque aquel caudillo viniera a Comprometerse i a mo­
rir quince dias mas tarde (abril 1.° de 1811). Según esa mis­
ma tradición, Figueroa hizo ese viaje desde Concepción con 
el doctor don Juan Rosas, de ilustre memoria, i habiéndole 
revelado éste en el camino sus propósitos de absoluta indepen­
dencia, resolvió aquel la conspiración que puso por obra pocos 
dias mas tarde.

Fuá don Juan Rosas el que prendió personalmente a Fi­
gueroa en el claustro de Santo Domingo i dió una de sus hebi­
llas de oro al muchacho que lo denunció, cuyo niño, por una 
coincidencia singular, fué asesinado mas tarde cuando ya era 
hombre en la calle de San Pablo.

Rosas i Rosales estuvieron en la j unta por la muerte de 
Figueroa. El coronel español Reina i don Ignacio de la Car­
rera, tio político de Figueroa, por la clemencia. Decidió la 
muerte con su voto don Fernando Márquez de la Plata. To­
dos estos detalles eran desconocidos i solo los saca a luz la 
exhibición del retrato de don Tomas de Figueroa i de su nieto.

Hé aquí ahora la leyenda del retrato del cadete su nieto, 
en la cual el mulato Jil hizo una ,,cosa de negro» haciendo 
ue Sar.tiago „un reino.»

uRetratodel niño don José Baimundo Juan Xepomuceno 
de Figueroa i Araoz, hijo del señor don Manuel de Figueroa i 
de la señora doña Dolores de Araoz, nació en el reino de San­
tiago de Chile, el dia 15 de marzo del año de 1811; i pasó a los 
reinos de España en el mes do agosto del año de lHlti, en com­
pañía de su padre de edad de cinco años i cinco lueata. A pe»
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ticion de ette niño se le retrató con el libro en una mano i la 
pelota en la otra.

■iJosepíms Gil pingebat anno milsssimo octongentesimo
d es im o  scx to .u

Propiedad r/e don F. de P. F/guerna.

Nlira. 0 4 ,  R eTHATC’ DEL SECRETARIO DE LA. CAPITANÍA JENERAL DON

J u d a s  T a d e o  R e y e s .

Este retrato es la obra maestra del pintor perua­
no llamado “ el mulato .Til.” Es acabado en todos 
sus detalles, i verdaderamente que sorprende el 
brillo de sus tintes i la perfección de todos sus 
detalles.

Es notable'este retrato por contener la venera de la Inqui­
sición, de la cual «Ion Júdas Tadeo fuá el último comisario 
ni Chile. Se compone de una cruz colocada entre una j alma 
simbólica del martirio i una espada que probablemente alu­
día al esterminio do los herejes.

El señor Reyes fuá un empleado intelijente i sumamente 
laborioso, habiendo desempeñado la secretaría de cuatro ca­
pitanes jener&les, especialmente del infatigable marqués de 
Osorno.

Por lo demas, las diversas leyendas de,este magnífico re­
trato esplican todos sus antecedentes.

Dicen aquellas así:
“ Retrato al óleo del señor coronel don Juilas Tadeo de Re­

yes i Borda, natural de Santiago de Chile, oficial real i por .12 
años secretario de la presidencia i capitanía jeneral de este 
reino. Retratado de ú!) años de edad: murió a los 70años 
4 meses i 8 dias el 18 de noviembre de 1827. Trabajado por 
.Tose' .Til,pintor peruan", el año de 1818.

En la mano derecha tiene uu pliego eu que se lee: “ Memo­
rial para el Exmo. señor Presidente i capitán jeneral... Sobre 
una mesa i encima de un libro que se titula “Catecismo Civi1., 
Reencuentra otro abierto en cuyas pajinas ee leen: Derer/i •> 
j)iiblicodc Iujki:.—I este axioma: “ Los reyes reinan solo por Dios 
i el Señor es solo el que puede derribarlos del trono.„—Capítu­
lo \  II De los principad ejt objeto* del buen gobierno.—].° objeto 
la relijion. La relijion debe ser sin disputa el primer objeto del 
gobierno, llevándose la primera atención. La relijion con­
siste en ln doctrina perteciente a la divinidad i asunto* d i 
la otra vida: i en el cuito destinado para honrar el suprema 
Ser.,1

5
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“Por estos diversos respetos se puede considerar la...... (in­
terrumpido por la disposición dal retrato.)

Eu el fondo del cuadro se ve un estante que contiene los si­
guientes libros: “Concilio de Treuto,,, “Catecismo de Pió V 
tomo I.» i S.*,» “Solórzano, política indiana,,, “Ordenanzas 
mil'tares,,, “Ordenanzas de Intendentes,„ “Biblia Sacra,,, 
Decretales,,, “Código de Justiniano,,, “Leyes departida,,, “Le­
yes de Indias,, i otras.

Tales eran los libros obligados de toda buena biblioteca 
colonial.

Propiedad de don Alejandro Reyes.

Núm. 0 5 ,  R e t r a t o  c o n t e m p o r á n e o  d e  d o n  T u m a s d e  Azi i, f u s  

d v d o r  u c L .t  U n i v e r s i d a d  d k S a n  F e l i p e ,  a m e d ia d o s  d k l

SIGLO PASADO.

Aunque el principal promotor de la Universidad fué al 
principio del siglo XVII el abogado Ruiz de Berecedo, a la 
constancia con que Azúa solicitó en España la erección de esa 
Universidad, se debió m  existencia años mas tarde.

Va hemos dicho que Azúa era hermano del arzobispo de 
Bogotá don Pedro Felipe de Azúa e hijo del gobernador de 
Valparaíso don Tomas de Azúa.

Propiedad de la Universidad de Chile.

Núm. 0 6  B itsto o r u i x a i . e s  t e k r a — co ta  d e l  j e s u í t a  c h il e n o  Dos 
J ujíN I g n a c io  M o l in a .

Este busto, verdaderamente notable corno obra de arte por la 
animación de su conjunto i la verdad i naturalidad de sus de­
talles, es obra del escultor italiano Giunji, quien lo ejecutó en 
Bolonia por el año de 1825, cuando Molina tenia mas de 80 
años, con el objeto de trabajar el busto de mármol que existe 
eu la sala de los hombres ilustres del cementerio de esa ciudad. 
Es éste pues el verdadero orijinal artístico, i como tal lo con­
servaba sobre la mesa de su pobre sala la ama de llaves de Mo­
lina, Camila Zini, en 1855. A ella lo compró el dueño actual 
de este trabajo eu ese año, i en 1856 sirvió para que el escultor 
Frangois modelara sobre él la estátua de Molina que existe en 
la Alameda.

Molina fué un verdadero sabio i uu hombre lleno de virtu­
des. Espulsado como jesuíta eu 1767, jamas olvidó su patria 
querida. Llamó la atención de Europa por sus obras sobre 
ciencias naturales i por su famosa Historia de Chile.—Hablaba 
i escribía con la misma facilidad en español, latín, francés « 
italiano, no siéndole desconocido el ingles i el griego. Fué ele- 
jido miembro de la Academia de Italia junto con el ilustre



Canova. Falleció en 1829 Je mui avanzada edad i legó toda 
su fortuna para fundar el Liceo de Talca,’ viviendo él pobre i 
oscuro do las limosnas i socorros de sus discípulos.

S l l í m .  6 7 .  E l  c a p i t á n  j e n e r a l  d o s  J o s é  d e  S a n  M a r t i n .

Retrato auténtico hecho por el pintor peruano 
clon José Jil en 1818, poco despues de la batalla 
de Maipú i por encargo de la Municipalidad de 
la Serena, en cuya sala de sesiones se ha conser­
vado hasta hoi.

San Martin, el niw ilustre [capitau de la'Ame'rica española 
despuea de Bolívar, i superior a éste bajo muchos conceptos, 
nació en Yapeyú, pueblo de indios a orillas del rio Paraguay. 
Se educó en España i se halló con el grado de teniente coronel 
en ¡a batalla de Bailen. En 1812 vino a libertar la mitad de la 
América, i en diez años cumplió su destino, retirándose en 
1822 ile la dictadura que ejercía en el Peni con el nombre de 
Protector supremo, para vivir oscuramente en Europa. Allí 
falleció en 1850 a los 72 años de edad.

Cuando San Martin vino a Chile tenia 40 años i es la edad 
que representa el retrato que está a la vista. Tiene éste el mé­
rito no pequeño de ser quizá el único retrato para el cual él 
se prestó, i puede por tanto considerársele como una reliquia 
histórica.

Se halla vestido can su favorito traje de coronel de Grana­
deros a caballo, rejimíento que él organizó i que dió veinte je- 
nerales a la América. Es el mismo austero uniforme que sirvió 
al escultor Daumas para hacer en Paris (1859) la estátua que 
hoi adorna nuestra Alameda. La leyenda que contiene dice así:

“Don José de San Martin. Retrato al oli'o que el pueblo d* 
Coquimbo mandó hacer, en prueba de agradecimiento, al he- 
roe de los Andes. Trabajado por José Jil el año de 1818.”

N  ú m .  68 . R e t r a t o  d e l  c é l e b r e  c a u d i l l o  d o s  T o m a s  d e  F i c u e r o a .

Como San Martin puede considerarse en esta Esposicion el 
tipo del criolloinsurjente contraía España, Kigueroaes el em­
blema del realista intransijente hasta la conspiración, hasta el 
cadalso.

Figueroa había nacido de una noble familia militar en el 
pueblo de Estepona, en Granada, i mui jóven entró a la guar - 
día de corps de los reyes españoles. Su licitísima figuro, que 
c«t4 mui lejos de representar el adusto aspecto que la ítun ji- 
nacion popular atribuye al caudillo de la rebelión de 1811, le

— .15 —
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atrajo  u n  la n ce  am oroso  q u e ha s id o  con tad o  por tod os los  
historiadores i como consecuencia un duelo en el que mató a 
su adversario. Fue' desterrado por e^te motivo a perpetuidad 
al presidio de Valdivia, pero habiendo vuelto a España disfra­
zado de fraile capuchino, obtuvo su gracia i el regreso a Chile 
con el grado de capitan. Prestó en este carácter muchos ser­
vicios a la colonia, habiendo descubierto en una de sus espedí - 
ciones contra los Indios la ciudad de Osorno en 1790.

En 1810 mandaba su única fuerza veterana que habla en la 
capital (Los Dragones), i poniéndose a su cabcza el 1.® deabril 
de 1811, proclamó la aboliciondcl gobierno independiente i el 
restablecimiento del dominio absoluto de la España.

Abandonado por sus soldados despues de una corta refriega 
en la plaza de Santiago, se ocultó sobre un parrón en Santo 
Domingo. Alas habiéndole descubierto uu muchacho, fue juz­
gado eu pocas horas i condenado a muerte, esponiéndose su 
cadáver ensangrentado en los arcos de la cárcel por órdeu de 
la Jiuita.

Este hermoso retrato es propiedad de don Francisco de Pau­
la Figueroa, nieto de don Tomas, i existió muchos años en la 
Habana. El velo de gasa que atraviesa su i>echo era la insignia 
de los guardias de corps.

Don Diego Barros Arana ha publicado una relación inte­
resante de las aventuras «le es>te célebre personaje en el Musco 
del lu de setiembre de 1853. Véase para ciertos interesantes 
detalles inéditos sobre el motín del 1.° de abril «le 1811 el núm. 
K3 de este catálogo.

Núm. El JENEILtL DON LüIS DE L \ CHUZ.

El jeneral don Luis de la Cruz, padre del benemérito jene­
ral don José María de la Cruz, es uno de los chilenos mas dis­
tinguidos i de los que hasta aquí, por una inesplicable injusti­
cia, se ha ocupado aiénos la historia nacional.

Era doa Luis incansable para el trabajo, de una honradez 
antigua i sumamente patriota. Hijo de Concepción, donde tenia 
gran influencia, hizo eu 180-r» un viaje de esploracion a Buenos 
Aires por las cordilleras i las pampas, acompañado de su sobri­
no el teniente don Joaquín Prieto, después presidente de la 
República. Trabajó por la independencia desde dntes de 1810 
i fue' el inseparable amigo del jeneral O’Higgins hasta despues 
de su caída.

Hallábase de Deley ado supremo cuando ocurrió el desastre 
do Caucha-Rayada en 1818, i tuvo un momento de desfalleci­
miento. Pero alentado el pueblo en la plaza pública de San­
tiago por el inmortal Manuel Rodríguez que venia del campo 
de batalla, supo aquel cumplir con su deber. El i el ilustre
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Zenteno organizaron la espedicion libertadora del Perú en 
1820, i fué despues el delegado de O’Higgins en el Peni ante 
Bolívar.

Murió repentinamente eu Rancagua al dirijirse al sur eu 
1828.

La leyenda que contiene el retrato dice como sigue:
"Trabajó constantemente por la libertad de la patria."
En el reverso del retrato se hallan gestas otras palabras:
•Por la patria.—El señor don Luis de la Cruz, Mariscal de 

campo, Oficial de la Lejion de Mérito, Jeneral en jefe del ejér- 
to de Chile libertador del Peni, Oran Mariscal, Benemérito do 
la Orden del Sol, Director Jeneral de la marina del Perú i 
Consejero de Estado.

"Lo retrató tiehneute el ciudadano José Jil, Capitau del 
ejército i Protto.—Antigraphista, etc."

Propiedad de doii Wenceslao Prieto i Cruz.

Núm. 7 0 .  R e t r a t o  d e  d o n  P e d r o  P r a d o  J a f a  Q u e m a d a , u n o  d e

L O S  MIEMBROS DE LA JüKTA REVOLUCIONARIA EN 1812.

El mayorazgo Prado era un hombre honrado i patriota, p«ro 
sin otra importancia que la que le daba su fortuna. Miembro 
de la junta o triunvirato que formó Carrera con don Santiago 
Portales en 1811, soüa decir de esta junta un maligno patrio­
ta que en realidad sus miembros eran tres, pues se llamaban 
José—Miguel— i—Carrera, para manifestar la omnipoteuoia de 
éste i la nulidad de los otros. ,

Se halla vestido eou el traje de llásar de la reina, nombre 
jKíinposo que se daba a los enjambres de huasos montados en 
enjalmas que formaban las milicias de la colouia.

Núm . * 7 1 .  R e t r a t o  d e l  c o r o n e l  d e  a r t i l l e r í a  d o n  F r a n c i s c o  

F o r m a s .

El coronel Formas no fué uuo de los militares mas conspicuos 
de la guerra de la independencia. Es mas conocido por ha­
berlo “fusilado con pólvora” los Carrera, a causa de haber to­
mado parte contra ellos en la conspiración de noviembre de
1811. Por lo demas era un buen ciudadano i su retrato ae 
exhibe solo como un tipo de los uniformes de la época.

Propiedad del señor don Demetrio Formas.

Núm. 7 2 .  lltTRATO DEL CORONEL DON CÁRLoS FORMAS.

Hijo del anterior, el señor Formas fué un ardiente patriota 
desde su primera juventud. Emigró en 1814 i tomó parte 
a su regreso en las batallas de Chacabuco i Maipú. Por esto
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lleva lo* cordones Mancos que se dieron a los oficiales que se 
hallaron en esa función de armas. Falleció en 1872, de 73 
años i dejando una inmensa fortuna.

Núm. 7 3 .  R e t r a t o  d e  d o n  R a m ó n  F o r m a s .

Fste retrato representa un caballero, hermano del anterior, 
i se eihibe solo como el tipo del traje usado por los vecinos 
acaudalados de Santiago hace cuarenta años. En el fondo se 
divisan las casas de una hacienda, cuyo emblema comenzaba 
ya a reemplazar con ventaja '«os escudos de armas que 
tanto hemos visto figurar en los retratos coloniales.

N ú m .  7 4 .  R e t r a t o  o r d i n a l  d e  d o n  M a n u e l  S a l a s .

Este retrato, propiedad de la Biblioteca Nacional de Santia­
go i su mejor adorno, fuá hecho según creemos por Rugendag 
en los últimos anos de la vida del hombre ilustre quo represen­
ta, del popular i eminente Taita Safas, llamado así con propie­
dad porque era el padre du todos los progresos de Chile. Filó­
sofo i filántropo, patriota i pensador, casi todos los adelantos 
de Chile moderno están ligados a su nombre de alguna manera 
en la agricultura, en la industria, en el comercio, eu la ense­
ñanza, en la política.

Era hombre sumamente fino i espiritual i son muchos los 
rasgos amenos que se conservan de su conversación. Vahemos 
referido lo que decia de la torre de la catedral, i no es menos 
sabido su aforismo deque "en Chile todo andaba fuera de ca­
mino esceptolas aguas." Falleció en 1841 de cerca de 80 años 
de edad, i cuando le quedaban pocas horas de vida, habiéndo­
sele dicho que un caballero conocido por su afición a las revo­
luciones estaba de visita, dijo a los que le rodeaban: 11 Díganla 
que si me necesita para alguna revolución, que sea chiquita, 
jiorque no me quedan sino minutos de vida."

tiiá el fundador de la Biblioteca Nacional con sus propios 
libros, i por esto ese establecimiento conserva este retrato de 
su_benefactor.

Núm . 7 5 .  R e t r a t o  d e  s o n  D ie g o  P o r t a l e s .

Este retrato fué heclio por órden del gobierno, 
pocos meses despues de la muerte de este hombre 
ilustre en 1837. Obra de un pintor mediocre (don 
C. Domeuiconi, natural de Roma, i despues hospi­
talario cónsul de Chile en esa ciudad hasta su fa­
llecimiento en 1860) es sin embargo, un retrato
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bastaute feliz por su semejanza i aspecto jeneral.
Portales viste el traje de teniente coronel que 

usaba como ministro de la guerra i está rodeado 
de los emblemas de su poder i de sus planes po­
líticos.

Nació, don Diego José Víctor Portales en Santiago el 16 Je 
junio de 1793 en el palacio de la Moneda, donde resídia su pa­
dre, en calidad de superintendente.

Su primera carrera fuá la de ensayador de ese m im o esta­
blecimiento, i tn esta misma Esposicion se ve al lado de su re­
tinto un curioso certificado de ensayes de metales Jado por í l  
mismo cuai do era gobernador de Valparaíso en 1832.

Habiéndose casado con una prima suya en 1818, se dedicó 
al comercio, pero el fallecimiento de ésta, ocurrido poco des­
pues, produjo un cambio profundo eu su ánimo. Portales se 
hizo beato, i no salía de las iglesias. No volvió a casarse.

Por distraerse i por negocio, se fué a I.ima en 1821 recomen­
dad i a San Martin i García del líio por uno de sus deudos don 
Joaquiu Echeverría, njiwrstrofdc O’Higgius.

Allí residió uno w'ddj^lríios/fys^dice que adquirió en ese 
tiempo la tirme/^H que absurAv W a  de influir directamen­
te en la polítieaJle su país,*ííllipr<’.^.«ue iutentó llevar a cabo 
en 1837 i que lacostó la vida. Sublevado el ejército que iba a 
espedicionar sor Pcró en los mnt«rnos de Quillota, el 3 de 
jnnio de eso a ñ i' , \^ j^ . <iirt ly^jRjfiramente por el capitan 
Florin que lo custo^l lluras del Harón, en la ma­
drugada del fi de junio i en el momento en que se oian los 
primeros tiros Jel combato de ese nombre. Los grillos que es­
tán ;d pié de su retrato sujetos por un lazo de crespón son 
los mismos que llevaba la ilustre víctima i se conservan en el 
Mu' eo Nacional.

Portales no había cumplido cuarenta i cuatro años cuando 
pereció. Sin embargo, su pelo ya encanecía, como se ve por la 
muestra de éste que se ha colocado junto con los grillos.

Hé aquí ahora algunos de los pormenores del retrato histó­
rico que el lector tiene a la vista.

Inscripción del pedestal de una alegoría de la Justicia que 
está al frente i debajo de la silla que aparece en el cuadro:

“Tanto Nomine Xullum Par Elogiam Dídacus Portales.1'— 
Cámilus Dominíconi pin.xit Santiago anro 1837

Copia ile lo que dicen los pliegos abiertos qut> se ven enci­
ma de la mesa:

“ A l C o n g r e s o  N a c io n a l .'’

“1.“ El jeneral don Audres Sauta Cruz, Presidente de la Re­
pública da Bolivia....... (la mano del estadista tapa esa parte
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como muchas otras que siguen despues en el mismo manifies­
to;, de la soberanía del Perú, nme.......  República Sur-Ame­
ricana

2.a El Gobierno peruano, colocado de.......del Joneral San­
ta Cruz ha....... paz, la invasión del territorio....... de huques
de la República...........ducir la discordia, i la que................de
Chile.

3. °  El Jeneral Santa Cruz.......contra......... de Jen tes, la
persona de un ministro público de la nación chilena;

4. °  El Congreso Nacional, a nombre de la República de 
Chile, insultado en su honor, i amenazado eu su seguridad in­
terior i estertor, ratifica solemnemente la Declaración de Guc- 
rrn hecha, con autoridad del Congreso Nacional, i del Gobierno 
de Chile, por el Ministro Plenipotenciario don Maris no Ega- 
Ba, al Gobierno del Jeneral Santa Cruz.

Santiago, 21 de Diciembre de 1836.—Joaq iin  Fkieto.— 
Difgo Pórtale».

Hajo el tintero se ve un mapa de las Repúblicas americanas 
Peni, Bolivia i Ecuador. A un lado en un pliego cerrado se 
lee: “Al Señor Ministro de Estado en el Departamento de la 
Guerra i Marina—Santiago.”

En la misma mesa i bajo el libro que se titula “Constitución 
de la República de Chile” hai otro pliego abierto que dice lo 
siguiente i se refiere a la organización de nuestra marina mer­
cante.

“Proyecto.......de una lei de........  (tapa el libro las palabras
en cuyo lugar ponemos puntos suspensivos).

Art. 1 .°  El Buque Chileno.......  ...... la República, o............
piedad de chilen.......porque hai así......competente cuan.........
condenado en vi.......cualquier otro título.......

2. 0 Pero no gozará las prorogativas.......perteneciendo es-
clusivamente, a un.......o legales de Chile, esté tripulado i
roedi.......en la presente lei.

3. °  El Comandante Jeneral de Marina llevará un Rejistro 
matrícula de los buques chilenos en que haya de constar el 
nombre o nombres del propietario o propietarios de cada bu­
que chileno; sus ocupaciones i residencias; el número de tone­
ladas de a cuarenta piás cúbicos castellanos que mida el buque; 
el lugar i tiempo de su construcción, el número de cubiertas o 
puentes, su distancia de popa a proa; i su mayor anchura en 
la cubierta principal: su altura entre los puentes si tiene mas
de una.......profundidad de la bodega, si solo tiene.........el nú
mero de palos, clase de.......  todas las demas partidas.—Por'
tale.i."

Sobre la misma mesa se ve otro pliego que dice lo siguiente:
‘‘Decretos para la organización de la Guardia Nacional.”
En la mano izquierda lleva un pliego enrollado.
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Se re pues que el cuadro se halla mas recargado de lo nece­
sario i que mas parece biografía que retrato.

El tintero que se ve sobre la mesa es el mismo que existe 
todaviaeu el Despacho del Ministerio del Interior i por esto 
lo exhibimos en otro lugar

N ú m . 7 6 . R e t r a t o  d e  l a  s e ñ o r a  d o ñ a  J a v i e r a  C a r r e r a .

Este hermoso retrato fué hecho en Buenos 
Aires por el año de 182*2, i la presente copia exis­
te en poder del señor don F. de P. Figueroa. La 
señora Domitila Yaldés de Gandarillas conserva 
el orijinal.

Doña Francisca Javiera de Carrera, una de las mas hermo­
sas damas de Chile i sin disputa la mas influyente de la re­
volución, en la que tuvo un rol mui semejante por su posi­
ción i desgracias, aMad. Roland, nació en Sautiago el 1.° de 
marzo de 1781 i falleció en esta misma ciudad el 20 de agos­
to de 18fi2 a las doce de la noche, de n**is de ochenta años.

Casada de edad de quince años, según era costumbre jene­
ral entre las beldades de la colonia, con el hijo de un rico 
mercader (costumbre también de la colonia i de la patria ; 
enviudó a los 17 años i volvió a casarse en el primer año de 
este siglo con el aaesor don Pedro Dia/. Yaldés, pariente de 
Jovéllanos i recién llegado de Esj)áña.

Lanzada en la revolución junto con toda su familia, hizo 
una estrecha alianza con su hermauo José Miguel a quien 
amaba etrajablemente i pasó por todas la'* vicisitudes del 
destierro de éste en*el ostratijero, acompañando a los tres Ca­
rreras con su alma i sus angustias hasta su sangriento ca­
dalso.

Restituiua a Chile después de la caida de O’ilig^ins, que la 
había perseguido sin misericordia, influyó un tanto en la po­
lítica i mucho en la sociedad hasta su muerte, pues tenia 
tanto talento como carácter. Retinada en su hacienda de San 
Miguel, i cultivando sus hermosos jardines, se rodeaba de los 
hombresdemas brillo de esa época, como Bello, Mora, (Jan- 
darillas. <• ustaba de leer i era una de las mujeres mas ins­
truidas de su tiempo.

Esta retrato tiene una particularidad digna do llamar la 
atención, cual es la do no llevar una sola jo va, i representar, >m 
emlxirgo, una mujer bellísima. Esta ausencia de aderezos se 
esplica por el luto rigoroso que usaba la señora Correa en la 
época que se retrató. Su traje negro i su velo blanco hartan* 
te lo indican.

ü
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Este notable retrato del famoso viajero venecia­
no pertenecía a  la coleccion de Monseñor Badia 
que fué T e n d id a  en Roma en 1872.

Marco Polo, en cierta manera predecesor «le Colon, por­
que mostró a loa europeo» el camino i las riquezas de las In­
dias orientales (motivo determinante del descubrimiento da 
la América i, nació en Venena en 1250 i emprendió sus via­
jes a la edad de 10 años, visitando la Tartaria, la Persia, i la 
China en cuyas escursiones empleó la mayor parte de su vida. 
I) espw s de babcr hecho la guerra contra lo» jenoveses, qu» 
lo hicieron prisionero, i durante cuya cautividad escribió bus 
célebres viaje*, volvió a su ciudad natal donde parece mu­
rió por el año de 1324 de mas de 70 años de edad. Este retra­
to, sin duda auténtico, pertenece a esta última época da 
su vida.

N úm . 7 8  C r is t ó b a l  C o l o k , d e b c p b m d o r  © * la  A m é r ic a .

Retrato orijinal de la coleccion Abadie. Ademas 
de ru antigüedad, contiene como dato interesante 
sobre la posibilidad de ser auténtico, la circunstan­
cia rara vez encontrada en los numerosos retratos 
de Colon de mostrar el pelo blanco en un rostro 
comparativamente juvenil. ] esta circunstancia es 
la que su bijo don Fernando Colon ba señalado 
como peculiar de la fisonomía de su ilustre padre 
en la vida que de él dejó escrita.

Cristóbal Colon nació en los alrededores de Jcnova, por el 
año de 143ó, siendo su padre un simple tejedor de paños. Co­
mo todos los hijos de la Liguria, se hizo marino desde su 
niñez i en sus diversas navegaciones adquirió la nocion de la 
redondez de la tierra i por consiguiente de la posibilidad de 
dirijirse a las ludias orientales, navegando hácia el oeste. 
Fué tenido por loco i desairado en sus pretensiones de soco­
rro por la mayor parta de las cortes europeas, hasta que «1 
prior de un convento lo protejió ante laréina de España Isa­
bel la Católica, quien empeñó sus joyas para habilitar la espe- 
dicion del descubrimiento.

Cristóbal Colon salió del puerto de Palos (caleta vecina d« 
Cádiz) con tres caravelas en la mañana del vitírnes 3 de ago«.

N  úm. 77. Retrato orijixal de Mabco Polo.



todo 1492 i avistó 1% tierra americana el rióme» 12 de octu­
bre del mismo año. Tenia entonces 57 años.

Creyó haber encontrado las Indias; i por estose denominó 
la América con ese nombre, hasta que averiguado que no eran 
las del oriente se leg puso el nombre de Indio* Occidentales.

Colon hizo tres viajes a América, i en el último fué cu­
bierto de ultrajes i prisiouei {>or sus ingratos soberanos. El 
gran descubridor del nuevo mundo murió eu la mas completa 
miseria en Valladolid el 20 de mayo de 1506. Sus restos repo­
san on laf'atedral de la Habana, n donde fueron trasladados 
con gran pompa en 1796.

N ú f U .  7 9 .  R e t r a t o  0RIJINAL df, A m é rico  V e s p u c io .

Pertenecía también, como los dos anteriores, a 
la coleccion de Abadía que el señor don Muxi- 
miano Errázuriz compró en sn mayor parte eu 
1872.

Vespucio nació en Florencia (donde existe su ectátua en
14 ) 1. dieciseis añosdespues de Colon i murió eu Sevilla en 1512, 
siete años despuo* de aquél. Encontrábase en csaciudad cuando 
el descubridor volvió de su primer \ iaje, i como era buen i-il1 li­
jante i hombre de talento, se decidió a Uicer descubrimiento* 
eu las costas de los nuevos paises encontrado». Se ocupó en 
mandar a Europa cartas náuticas de sus navegaciones, derro­
teros, etc: i como éstas iban firmadas con su nombre, comen­
zaron a llamarse "América»", como también pudieron llamarse 
i.Vespuciasn. I)e aquí vino el'uombre de América que se dió al 
nuevo continente, sin que por esto pueda acusarse al .lustra 
nauta florentino de haber hecho una usurpación. Fué solo si 
efecto déla casualidad.

N Ú  111. 8 0 .  R e t r a t o  a u t é n t i c o  d e l  c a p i t a n  . i i .x e k a l  d o n  B k k x a i:  

n o  O ’H i o g i n s .

Tiene este retrato el indisputable mérito de ser 
el único auténtico que se conoce de este chileno 
ilustre, pues lo pintó un contemporáneo (Jil), i 
adornas se ha conservado hasta hoi en la familia de 
su primer ministro i amigo predilecto don José 
Antonio Rodriguez Aldea.

Nació don Remanió O'IIiggins, --“el primer soldado de Chi- 
le”,—en Chillan, el 20 de agosto do 1780. Era hijo natural del 
entónces teniente coronel de dragones i despues virei del Pe­



rú don Ambrosio O’Higgins i de uha señorita de aquella ciu­
dad.

Pasó su niñez en la oscuridad con el nombre de Bernardo 
Riqudme, primero en un enlejió en Ricbmond, cerca do Lon­
dres, donde recibió lecciones del famoso revolucionario Miran­
da i después en Cádiz bajo la tutela de un apoderado mezqui­
no que le hacia andar con el pie en el suelo por no comprarle 
zapatos.

A la muelle de su padre, en 1801, O’Higgins, recibió algunos 
bienes de furtuna, asumió su verdadero nombre, i se dedicó a 
la vida del campo en su conocida hacienda de bus Canteras, a 
orillas del Laja.

Propagandista de la independencia desde su regreso al pais» 
figuró en el Congreso de lS í l  como diputado por los Anjcles, i 
apéuas invadió Pareja a Concepción, en 1S13, fué el primero 
en atacarlo con una guerrilla. Su valor le gran jeó en breve el 
primer puesto en el ejército, i en 1814 sucedió a Carrera en el 
mando.

Vencido gloriosamente eu Kaucagua, su estátua ecuestre ha 
consignado su heroísmo en esa jornada.

Vencedor en 1817 en Chacabuco i electo director supremo, 
consen o este puesto hasta el 23 de cuero de 1823 en que ab­
dicó el mando.

Vivió desde entónces desterrado en el Peni, sin ver su patria 
durante diezinueve años.—Cuando se aprontaba para regresar, 
falleció en Lima de una enfermedad al corazou el 24 de octu­
bre de 1^42, a la edad de 62 años.

Sus cenizas fueron conducidas de Lirna aChile en 1809, i se 
erijió su estátua en la Alameda de Santiago en 1872.

La leyenda del presente retrato dice rsí:
“ Retrato del excelentísimo señor ciudadano don Bernardo 

O’Higgins, brigadier jeneral de los ejércitos de las provincias 
unidas de Kiode la Plata, condecorado con las medallas de or<» 
de Chacal meo i Maipii i con el cordón «le oro de Buenos Aires. 
Fundador «le la honorable órden del Sol del Pértí, grande ofi­
cial i presidente de la Lejion de Mérito en Chile, primer almi­
rante de la escuadra de la República, su capitan jeneral de 
ejército i la misma clase en el estado del Peni i director su­
premo del estado de Chile, etc., etc.

“Hecho ppr José Jil.”
Propiedad de don 0.<rddo Rodrigue:.

N l í n i .  8 1 .  R e t r a t o  d e  la  s e ñ o r a  M a r ía  d k l  R o s a r io  V k l a sc o  d e  
R o d r íg u e z  A l d p a .

Este retrato no solo es interesante por la joven
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beldad a que cata consagrado, sino por per un ti­
po del traje que usaban las damas chilenas de la 
revolución, evidentemente copiado sobre las modas 
del primer Imperio francés. La pequenez del talle 
i lo ceñido de la túnica al vientre afeaba considera­
blemente a las mujeres de esa época, ademas de 
que Jil no pabia retratar al bello sexo, puesto 
que apenas alcanzaba a copiar el otro.

Este retrato representa una niña de 14 años i 
tiene la siguiente leyenda:

..Retrato de la señora doña María del Rosario Velasco i Osu­
na, fue retratada a la edad de 14 años i 2Ñ dias, estando des­
posada el 6 de octubre de 1821 con el señor ministro de es­
tado en el departamento de hacienda doctor don José Anto­
nio Rodríguez Aldea.

Le retrató fielmente en Sant iago de Chile el capitan de eje'r- 
cito José Jil.**

{Propiedadde don Osvaldo Rodrigar:.)

N  l i n i .  8 2 .  R e t r a t o  d e l  o id o r  do n  J u a n  d e  D io s  G a c it ú a .

Este reluciente retrato es una «le las mejores 
piezas de su época. El traje del oidor corre pare­
jas con el lujo del marco que rodea el cuadro i que 
es de un mérito artístico notable.

El oidor Gacitúa era sin duda uno de los gran­
des “ chatres*" de su época, pues la niña mas pre­
sumida envidiaría hoi su contorneada pierna, sus 
medias de seda i su calzado. Este retrato de­
bió ser hecho a fines del siglo pasado, i así co­
mo el escudo de armas de la familia Gacitúa i 
el espléndido traje que se ha colocado en otro lu­
gar (cuya chupa o chaleco de brocado es el 
mismo que se ve en el cuadro), pertenece a su 
bisnieto don Teodoro Perez Gacitúa.

Pocas noticias se conservan del oidor Gacitria, salvo la de 
que era español i hombre de bien. A fines del siglo pasado es­
tuvo en eomision en el valle de Copiapó para arreglar las cues­
tiones de agua que eran en esa provincia, entónces como ahora, 
un manantial de pleitos.
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Núm. 8 3 .  R e t r a t o  a l  p a r e c e r  d e  C a r l o s  V  i  a t r ib u id o  a l  T i  

c ia x o .

Este retrato, o mas bien bosquejo, ofrece tal semejanza con 
los famosos retratos tle C ¡ i r l o s  V  del Ticiano conservados eu 
la galería de pinturas de Madrid que nonos parece desacertado 
atribuirle a aquel soberano i a aquel maestro. Pertenece aol 
colección romana de Abadía i es propiedad del señor sana­
dor don Maiiiuiano Errázuriz.

N  ú m .  8 4 .  R e t r a t o  d e  o n  p e r s o n a j e  d e s c o n o c id o , p e r o  EVIDEN­

TEMENTE e s p a S o l .

L;i leyenda de este retrato, notable por la ener- 
jia del dibujo i la marcada naturalidad de la es- 
presión, sin embargo de ser un bosquejo, dice sim­
plemente así:

..Joannet Tuliui Stephanü FHin*.„
Es sin disputa esta figura obra de una mano laaestra. 
Propiedad del señor Errázuriz.

Núm. 3 5 .  R e t r a to  d e  ex xiSo k s p a S o l  d e l  s u ;lo X V I.

Llama este retrato la atención por la enorme 
golilla que rodea el cuello del niño ¡ sepulta í*u ca­
beza. Hace peasar en cuan felices hau sido los ni­
ños que han nacido en el siglo XIX. el siglo de los 
mamelucos i de los anchos peletots de la “ rop» 
hecha.”

Núm. 8 6 ,  R e t r a t o  d e ü s  ( a b a i x e k o  e s p . i S j l d e l  s i g l o  XVI.

Se exhibe este retrato por llevar el traje de cor­
te que usaban los caballeros en la época de la con­
quista de América, i por ser de una admirable 
ejecución.

Propiedad del *««nr Em íiuri:.

Núm. 8 7 .  R b t u a t o  d e  u n  c a b a l l e r o  d e l  s i d l o  XVI I DE l a  é p o ­

c a  d e  F e l i p e  II.

Tau interesante i característico como el anterior, 
mue8traya este retrato una mudanza notable en
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el vestido de la época. Es orijiual del célebre pin­
tor Sánchez Coello, que floreció en tiempo de Fe­
lipe II.

Propiedad del ttnor Errtízurit.

N ú i n .  8 8 .  R e t r a t o  d e  u n  c a b a l l e r a  e s p a ñ o l  d e l  sig l o  X V I I

Es una excelente pintura i la forma de la  cam iso la  o  largos  
cuellos que lleva, significa el ejercicio de alguna profesion o  
doctorado de la ¿poca. Talvez era teólogo o talvez era mé­
dico.

I ’ropitdad del teimr Em itttrii.

Núm. 8 9 .  R e t r a t o  d e  u s a  d u k Ka o b e a t a  e s p a S o la  d e l  s i« l<> 

X V I  r.

Este admirable retrato, admirable por su animación i vita­
lidad, es una prueba bien interesante de que las beatas de to­
dos les siglos se asemejan i parecen ser una misma.

Núm. 9 0 ,  R e t r a t o  d e  u n  c a b a l l e r o  e s f a R o l  d e l  t ib h p o  d e  F e ­

l i p e  III o  i * k F e l i p e  IV.

Recuerda este retrato, magnifico trabajo de pintura i evi­
dentemente de la escuela de Murillo,sino obra propia suya, * 
los caballeros* de Jil Blas. F.stáel personaje vestido con el 
traje de diario, i contrasta, con la elegancia i suntuosidad da 
los que se ven vestidos de gala, i que figuran en los números 
precedentes (S6 i 87).

I .a  mano de es‘.e retrato está ni parecer inconclusa i com o  
todos sus detalles, es de un mérito artístico do prim er orden.

N v h u .  9 1 .  R e t r a t o  d e  u n a  Dama e s p a R o ia  d e l  s i g l o  XVI a p r in ­

c ip io  d e l  s i g l o  XVII.

Llama la atención eu este retrato, a demas de su belleza, »1 
sencillo i elegante peinado que lo adorna i el cual hasta hoi 
mismo usan con gracia nuestras damas.

Propitdad delt ieñor Errámrii.

N ú m .  9 2 .  R e t r a t o  d e  u n a  d am a f s p a S o l a  e n  i l  s i g l o  XVII.

N o ta b le  j>or e l p ein ad o  eu  guetU jas, sem ejan t»  al q u e hoi 
usan n u estras dam as, i por la  r iqueza de su s  ad orn os de perla».

Propiedad del señor Erráturú.
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¿So ha sido posible caracterizar ni la época ni la repre­
sentación de este retrato, que por lo demas no ofrece belleza 
alguna notable. Es simplemente un cuadro español, probable­
mente del siglo XVII.

Propiciad del señor Errázuriz.

Núm. 9 4 .  R e t r a t o  d e  L4 s e ñ o r a  d o ñ a  C o n s t a n z a  C o r t é s  i Á z i â .

Asi como el retrato de la altiva señora Carrera 
caracteriza en esta esposicion la época de la inde­
pendencia, el de la señora Cortés es un acabado 
tipo de la moda, la elegancia i la gracia colonial. Es­
te retrato fué hecho en Sevilla en 1807, i es una per­
fecta figura délas modas del imperio. El turban­
te de ménos, es Ja misma toilelie de madama Stael 
i solo tiene un poco ménos desnudez que los de 
la bella madama Kecamier i Paulina Bonaparte.

La señora Cortés de Recabárren líabia cumplido 
mas de treinta años en la época en que se retrató 
pues falleció en Quillota de mas do noventa en 
1870.

lié  aquí la leyenda de este interesante retrato.

"La señora doña María Constanza Cortés de Aziía. La re­
trató en 1807 don José María A rango, natural d éla  ciudad 
de Sevilla."

Núm . 9 5 .  R e t r a t o  d e  d o n  F r a n c is c o  d e  R e c a b á r r e n , r a t u r a l  d e  

la  S e r e n a .

Es el retrato del esposo de la señora Cortés i 
fué hecho en la misma época que el anterior (1807) 
segim resulta de la siguiente leyenda:

•‘Don Francisco José de Recabárren i Aguirrc. Nació eu la 
ciudad de la Serena del Reino de Chile el dia 3 de diciembre 
de 1772. Lo retrató en Sevilla eu 29 de setiembre de 1807 don 
José María Arango, natural de esta ciudad."

Este retrato, como el anterior, w propiedad. de la señora do­
ña Paula liccabárren.

N ú m . 93. R e t r a t o  d e  u n a  m u j e r  d e s c o n o c id a .
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Este retrato es obra del pintor Ciearelli i perte­
nece a la coleccíon de la Universidad. Está mui 
lejos de asemejarse a la persona que representa; 
pero el verdadero retrato fué solo conocido en la 
úkiína Esposiciou (1872. a virtud de la magnífi­
ca miniatura trabajada por el presbítero Yarela i 
que éste puso al frente de las obras manuscritas 
del célebre jesuíta. Laciinza era mucho mas lleno 
de rostro, de una fisonomía mas acusada, en una 
palabra, una persona enteramente distinta de lo 
que representa el actual retrato.

Lacuuza nació en Santiago, en la casa que es hoi Coja H i­
potecaria, frente a la antigua Compañía, el 14 »le mayo «le 
1747, diez años después de Molina.

Tenia pues apenas cumplidos 20 años cuando sobrevino la 
espulsion déla  Compañía de Jesús, a laque había entrado 
desde la niñez. Siguió sin embargo voluntariamente la suerte 
de sus compañeros, i vivió retirado eu Imola, donde escribió 
su famosa obra mística La venida dtl Jleaia* en, [ffuria i ma­
jestad  i donde falleció de una manera casual alionado en uno 
de los fosos de e.'-a plaza fuerte) en lísoi.

Lacurizu, como hombre, era sumamente es*ravagante, i v i­
vía cu tal aislamiento que en Imola el mismo hacia su cocina 
diariamente. En 1871, un caballero que estuvo en la vecindad 
de Imola hizo varias dilijencias pava obt.uer algunos datos 
inéditos sobre la vida de e&te chileno distinguido, pero no pu­
do tener otra noticia que la confirmación de su vida excéntrica. 
Sobre esto le escribió una carta el actual obispo de Imola, re­
cordando la tradición del escritor chileno que habia quedado 
eu el lugar.

Núm . 9 7 .  R e t r a t o  d e l  fam o so  t e s  , r e r o  d o n  R a m o s  V a r g a s  i  

B e b b a l .

Este retrato se conserva eu la Tesorería jeneral 
de Santiago como el emblema perfecto del fisca* 
lisrao implacable i de la honradez acrisolada.

Pon Ramón era del cuño antiguo. Xo creia en ninguna mo» 
neda que no hubiese pasado por los crisoles de la Moneda, i 
t*e habria caido muerto a la vista de un billete de banco de 
cieu  p eso s  p resen ta d o  en  pogo e u  su  tesorer ía . R ecib ía  co n  u n a

N ú m . 06. R e t r a t o  d e  L a cu m za .
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sórd ida  scnriRa a  todo e l q u e iba a pagar i gruñendo cornd un 
tigre a  lo s  q u e  iban a  cobrar. In fin ita s  son  la s  av en tu ra s  que  
se  cu en ta n  de su  m ezq u iu d ad  fiscal. £1  p u n d on oroso  pero arre­
ba tad o  coron el B eau ch ef q u iso  cortarle  uu d ía  la  cabeza con  
su  sa b le  porque lo  a cu sa b a  d e  haber m ed id o  un je m e  d e  m é ­
n os en u n  fardo de p añ o qu e le  en tregab a  para su tropa. Pero  
era  un  d ech ad o  de p rob id ad , de hon or i  de pureza. C uentan  
q u e  a b o rrec ía n  la s  m u jeres i e s  m u i corrida u n a  oración  qu e  
rezaba to d a s la s  u och es  para lib rarse de e lla s .

N i l m .  9 8 .  IttTHATO I>E DON JoZ É  M lGÜEI. I n FAKTE.

Este colosal retrato es obra ile Mouvoisiii (18-14)
i representa a uno de los mas ilustres i venerables 
patriotas de Chile.

Infante era un abogado distinguido en 1810 i el alma del 
cabildo de esa e'poca, al que arrastró a la revolución con su 
audacia. Fué triunviro en 1813 i trihtino toda su vida. Adicto 
a las ideas federales, fué como político un verdadero soñador, 
pero convencido i entusiasta como lo revela en cada una de 
las pájinas de su diario favorito—el Valdivia fnitral, cuyo úl­
timo número (del cual se figura un ejemplar en el retrato) se 
hallaba en prensa cuando falleció en 1?44.

Por sus virtudes era digno de figurar al lado del ilustre Sa­
las, cuya efijie no está hoi léjos de la suya. La juventud de 
Santiago cargó en hombro» su féretro cuando lo llevaron al ce­
menterio.

Núm . 9 9 .  R e t r a t o  d s  d o n  A g u s t í n  d r  E y z a g u ik r e , p r im e r  a l -

ALCALDE DE LA MUNICIPALIDAD DE SANTIAGO EN 1 8 1 0 .

Este venerable patriota era el símbolo de la pureza, de la 
buena fé i de la probidad republicana. Como alcalde del calñl- 
do de 1S10 i como uno de los comerciantes mas acaudalados de 
su época, figuró entre los caudillos mas culminantes de la re- 
voluciou, compañero de Infante i de Cienfuegos. Mas tarde fué 
presidente de la república interinamente.

F.tte retrato pertenece a la  Municipalidad de Santiago, que 
lo conserva en su sala.

N rtin . 100. R e t r a t o  d e  d o n  D o m in g o  E t z a g u í r r * .

Obra de Moiivoisin, como la de Infante, i pro­
piedad de la Sociedad dd Canal de Maipo.

Don Domingo Eyzaguirre fué el tipo perfecto del filántropo
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moderno. Comprendía la caridad en el trabajo, i st hacia ca­
pataz de millares de peones para enseñarles el bien con la pa­
la i la barreta, dos humildes pero dos grandes civilizadores, 
porque la verdadera barbárie es el ocio. Ocupó toda su noble 
vida eu obras de Ixjueficeocia o de utilidad pública, sin cui­
dar ni de^su persona (como lo descubre la sencillez de su tra­
je en el retrato) ni de su caudal, pues habiendo ejecutado 
obras que habrían hecho a otros millonarios, como varios de 
los ramales que hoi fertilizan el llano de Maipo, murió eu 
1832 sin dejar ni hijos ni fortuna.

El señorEyzaguirre está retratado en el plano del canal de 
Maipo, que parece estudiar. Ultimamente se ha corrido eu 
San Bernardo una suscricion para erijirle una estatua.

N *  1 0 1 . IiKTKATO DEL FISCAL PEREZ DE UlIIOXDO.

Pertenece este retrato a la corta coleccion de objetos aco­
piados en Valparaíso para la Esposicion, i este es su principal 
mérito. El fiscal Uriondo, uno de cuyos hijos fué intendente 
de Santiago i cuyos nietos, bisnietos, tataranietos i chosnos 
existen todavíaen numerosas i lucidas jeneraciones debía tener 
ciert i afición a los retratos pues hemos conocido mas de uno 
de suelijie Por lo demas, era un majistrado inteligente i su ­
mamente laborioso, a juzgar por la infinidad de vistas/teale* 
que corren con sil firma en autos autig ios. He aquí la pompo­
sa lerenda de su retrato:

“Retrato del señor don Joaquín Perez de Uriondo i Martie- 
rena del Barranco, Colé j i al de la Real (hai una abreviación in- 
intelijible) de San Juan de la ciudad de la Plata del Consejo 
de S. M. i su fiscal de la Reíil Audiencia de Chile, i caballero 
cruzado de la distinguida órden de Cárlos III. Hijo lejítimo 
del señor don Joaquín Perez de Uriondo i Murguia del Con­
sejo de S. M., su Oidor i Alcalde de Corte de la Rsal Audien - 
cía de Charcas, i de la señora dona Antonia Prudenco Martie- 
rena del Barranco i Fernandes Campero.”

M  102. R e t» u tv >  d é  l a  e s p o s a  d e l  f i s c a l  U r i o n d o .

l ié  aquí la leyenda que ac# apaña este retrato hecho pro­
bablemente a mediados del siglo pasado.

‘■Retrato de la señora doña Inés Vicenta Menendez Va\des 
de Comellana Fl^uexal i Ruizde Noríega. Nació en la ciudad 
de Valladoliil. Híjalejítimadedon Manuel Menendez Valdesde 
Comellana Flenexal Ruizde Noriega, desposada con el señor 
don Juan Perez de Uriondo i Martiereoa del Barranco del 
Consejo de S. M. i su fiscal de la Real Audiencia de Chile.”
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N . °  1 0 3 .  RETRATO DEL DOCTOR DON M á NUEL DE GORENA, RECTOR 

d e  la  U n i v e r s id a d  d e  S a n  F e l i p e .

Este retrato, que no es de ninguna manera mal 
pintado, si se pintó en Chile a fines del último siglo, 
se refiere a un personaje del que 110 tenemos mas 
noticia que la que existe en la leyenda que se en­
cuentra a su píe i que dice así:

“El señor doctor don Manuel de Gorena i Peina, natural de 
la ciudad de Santiago de Chile, colejial de San Martin i rector 
del R. i ruayor de San Felipe. Doctor en ambos derejhos en 
la real Universidad de San Marcos, ahogado i después oidor 
de la real audiencia de Lima, juez de alzada i del juzgado de 
cuentas de Indias. Falleció el 15 de diciembre de 1774.”

Propiedad de don Domingo Santamaría.

1 0 4 .  R e t r a t o  d e  C a r l o s  ITT.

Entro los muchos malos retratos que se conser­
van en Chile «le ios reyes españoles, es éste uno 
de los ménos malos, i >egun parece faé enviado de 
España a una corporacion o tribunal de Chile des­
de la península. El vaior intrínseco del retrato es 
pequeüo, pero le da alguna estimación el recordar 
al único soberano digno de aprecio que tuvo la 
América, no menos que la característica semejan­
za con el feo hijo de la bellísima Isabel Farnesio.

Prrtenece a Ja Academia de Pinturas de Santiago.

N *  1 0 5 . Ili-.TRATj d e  C a r l o s  IV  d e  E s p a ñ a .

Magnífica semejanza de este rei imbécil, padre del rei mal­
vado que está a sus piés, a juzgar por el gran retrato a caba­
llo que de él existe pintado por su contemporáneo Goyaen el 
Museo de Madrid. Caries IV, heredero de Cárlos TU i antece­
sor de Fernando VII. era, como de torios essabido, un tranqui­
ló consentidor de los amores de su libidinosa compañera, tipo 
«le la liviandad especialmente en la forma de sus labios. Pero 
no por esto dejaba de ser un viejo de buena figura i bastante 
elegante en su porte.

Ente retrato es de fines del siglo pasado i pertenece af señor 
don Francisco de Paula Figuerou.
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N *? 1 0 8 ,  R e m a t o  DE LA 1IEWA MARIA JjUISA, M VPRE DE F eBNAN-
DO VIL

Este retrato ha sido aual'zado ya en el número anterior, A 
ju zgar  por los guantes de cuero que tiene en su mano derecha, 
he creería que este retrato es copia del do Gpva que existe eu 
el Museo de Madrid, en el cual la reina mas disoluta de la lis- 
paña está representada aunque vieja en un brioso cahallo.

X ”  1 0 7 .  R e m a t o  a u t é s t i c o  d e  F e r n a n d o  VII, e l  ú l t im o  h e i  

d e  C h i l e  c o l o n i a l .

Esto magnífico retrato de un malísimo principe 
es un obsequio del señor don J. I. Agaeio al Museo 
Xacional i fué traido con este objeto espresamente 
de España. La semejan7.a con el lúbrico i glotou 
monarca español, es prueba de su autenticidad no 
ménos que su indisputable mérito artístico.

Nótase lo partido de la boca con la de su im­
púdica madre, i el volumen de la nariz borbóni­
ca en toda la familia.

lio  vtitidocn elcon!ilíjente Je Val^amito.

N .“ 1 0 8  ,  Ri.TR.VTO 1>E C a ü I’OLK'AS.

Este retrato imnjiuario es obra de Ciccarelli. i 
representa al valiente araucano que tomó las ar­
mas entre los conquistadores españole? con el ca­
rácter de toqui o jeneralisimo de lasjtríbus. Venció 
a Valdivia i a Villagra en varías batallas, pero 
fué vendido por uno de s'is secuaces el traidor An- 
dresillo i ejecutado por el capitan Reinoso me­
díante un bárbaro suplicio.

Caupolican era tuerto i por esto lia sido repre­
sentado con Almagro, de perfil.

Pertenece a Ja Academia de Pintura.

.  N " 1 0 9 .  RF.Tn.vTo P e d k o  C o r té s .

Este retrato es imajinario como el de Caupoli­
can i representa a este valiente chileno en el acto
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dé ejecutar una délas muchas hazañas da su ju ­
ventud; cual fué la de haberse arrojado del caba­
llo para contener una turba do indios que lo per­
seguía. Es obra de Cicarelli.

Cortés filó uno tli* los soldados mas aguerrido) de la conquis- 
la i se halló en mas de treinta combates eou los indios. Mas 
como era “chileno” es decir criollo, no hizo sino una mediocre 
carrcrra, alcanzan lo el título de '‘jeneral,” que era solo un 
nombre durante la colonia.

N ' *  1 1 0 ,  K e T H A T m  D E L  D u t ' T  B D o S  B e r s a r d o  V e r a .

Esta buena miniatura del “ mulato J il” repre­
senta con fidelidad al autor de la canción nacio­
nal de Chile. El doctor Vera era albino i no tenia 
por tanto medios tintes en su movible fisonomía.

El doctor Vera era natural de Santa Fedel Rosario, (1780) pero 
pasó la mayor parte de su vida en Chile, donde disfrutó la opi­
nión de abobado intelijenle i ardiente patriota Fuá una de 
las tres víctimas de Carrasco en 181n, pero últimamente el se­
ñor Amunitegui ha publicado una carta del dector arjentinc 
datada en osa aña en el cast.llo de San José', que disminuye 
uiucho la importancia histórica que por el bulto de los suce­
sos se le habia atribuido con relación a esa época.

Es propiedad de la i nora doña Lurelo iluidobro de Vera.

N <? 1 1 1 ,  E l t k a t o  d e  l a  s e S o k a  d oK a M i c a e l a  C a v a f e d a  d e

F l o r e s .

Este bello retrato de una bellfa'ni'* mujer es el tipo de la 
segunda e'pom de la Lude]>endencij, es (lee r de 1820 a 1*30. 
Puede considerarse el tocado i vestido do esta dama como la 
transición que sucedió a las modas del primer imperio repre­
sentadas por la señora Cortés i a l is de la Restauración que 
recuerda, no obstante su or jinalid id, ti retrato de la señora 
Carrera.

Este retrato es propieiad de la señora doñi Tránsito f'lorts 
de 1‘erez.

N.° 1 1 2 .  E l  i l u s t  ¡s im o i h e v ilR K S d Isim o  s e ñ o r  m in i s t r o  d o n

Francisco Pe 1ro Pardo de Figueroa del órden de los mínimos
de San Francisco de Paula: primer arzobispo de Guatemala 
del consejo de S. M. año de 174G.
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Este es hijo del jeneral de la mar del sur don Bernardo 
Pardo de Figueioaide doña Margajita Lujan Vázquez de 
Acuña i Eejarano. Heimai.o déla madre del deán Recahá- 
tren i tio bisabuelo Tel jer.eral Blanco.

Fertenecca don Joaquín Echeverría.

N.° 1 1 3 .  E l  S r .  D r. D. E s t a k i s i a o  i>e R e c a b á r r e n  i F a i  i i. :>s 

F i g u e r o a .

Caballero de la real órden de Carlos III, deán de la santa 
iglesia catedral de Stmtiugo de Chile i rector que fue' de la 
Universidad de San Felipe.

Pertenece a don Joaquín Echeverría.

N .°  1 1 4 .  E l  Sr. D. J u a n  F r a n c i - c o  d e  C i f u e n t e s .

Tesorero jeneral de la renta del tesoro en la ciudad de San­
tiago de Chile.

Propiedad de don Joaquín Echeverría.

N .°  H 5 .  E l  Sr. D. J o a q u ín  d e  C i f u e n t e s ,  c o n t a l o r  j e n e r a l

de ejército honorario i tenedor jeneral de libros del Banco Na­
cional de San Cárlos, Madrid. Esta leyenda está en una tar­
jeta que tiene en la mano.

Propiedad del señor don Joaquín Echeverría.

N .°  1 1 6 .  E c S r .  Dr. D. P e d r o  J o a q u ín  d e  C i f u e n t e s ,  c a v a l l e r o

pensionado de la real i distinguida orden española de Cárlos
III, del consejo de Su Majestad, su secretario con ejercicio 
de decreto, i oficial 1.° de la secretaría de estado i del despa­
cho universal de la real hacienda de Espiiña, Madrid.

Los tres retratos anteriores son de tres hermanos hacen­
distas, i el primero es el fundador de la familia Cifuentes en 
Chile.

Propiedad de don Joaquín EcheveiTw,

A r. °  1 1 7 .  R e t r a t o  d e l  I lm o . S r .  D r .  D . M i g u e l  A r g a n p o S a
P a í t e n e  i S a l a z a r .

Arzobispo de los Charcas, que falleció el dia viernes 11 de 
agosto de 1775, de edad de 84 años, en esta ciudad de la Plata.

Este arzobispo tuvo tres hermanas monjas, una de éstas 
murió en las Rosas en opinion de grao virtud i talento, dejó 
varios escritos; un hermano, don Miguel Nicolás, obispo de 
Santa Cruz de la Sierra, i un canónigo, don Pedro Antonio. 
De las otras hermanas de éstos una casó con un descendiente
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lejítimo del conquistador don Francisco de Aguirre i aque­
llas descienden del dicho conquistador.

Pertenece a don Joaquín Echeverría.

N.° H 8 .  K k t r a t o  d e l  p r e s b ít e r o  B a lm a c e d a .

Fué este santo varón un modelo vivo de caridad i de todas 
las virtudes cristianas, viviendo i muriendo como un verdadero 
inspirado de Dios.

H é aquí la leyenda que acompaña su retrato:
..El presbítero don Francisco Ruiz de Ovalle i Balmaceda, 

nacido el 5 de octubre de 1772 i falleció el 24 de noviembre 
de 1842. Fué modelo de la caridad evanje'lica, pues ol 13 de 
jubo de 1835 hizo completa donacion de todos sus bienes al 
hospital de San Francisco de Borja, entregándole la postsion 
de «líos desde aquel dia al referido hos¡)ital...

Pertenece al Hospital de San Borja.

N ?  H 9 .  R e t r a t o  d e l  j e n e r a l  d o n  J u a n  G r e g o r i o  d e  L a s  H e -

KAS.
0

Este retrato fué hecho en Limapor Jil en 182*2, 
cuaiido el héroe ilustre que representa era solo 
coronel mayor del ejército libertador.

El jeneral Las Heras nació eu Buenos Aires el 12 de julio 
de 1780, «iendo hijo de un comerciante español natural de To­
ledo llamado don Bernardo Gregorio de Las lleras i de doña 
Rosalía de la Gacha, natural de Buenos Aires.

El jeneral Las Heras pasó su juventud en el comercio i eu 
los viajes, habiendo ido a Lima por la via de Chile en los pri­
meros años del presente siglo.

Solo en 1808 tomó servicio en las armas, alistándose como 
soldado en el Tejimiento de húsares de Puvrredon cou motivo 
de la ocupacion de Buenos Aires por los ingleses. Su brillante 
valor, su exaltado patriotismo i su porte marcial i caballeres­
co que hicieron de él el verdadero tipo del Bayardo americano, 
le granjearon rápidos ascensos, i en 1813 vino a Chile de se­
gundo jefe do los famosos auxiliares Cordoveses. Se distinguió 
en la batalla de Membrillar en que peleó heroicamente, pero no 
queriendo mezclarse en las reyertas intestinas de Carrera i 
O'Higgins, repasó los Andes con su tropa ántes de la batalla 
de Rancagua.

En Mendoza fué el brazo derecho de San Martin i fué él 
quien quemó la primera pólvora de la redención invadiendo el 
valle de Aconcagua por Uspallata mié atrás San Martin pene- 
traba por los Patos,



Después de Cbacabuco marchó inmediatamente al sur i dió 
un terrible escarmiento a los españoles bajo Ordoñez en la cé­
lebre jornada de Curapaligüe. Pero donde Las Heras salvó a 
Chile i a la América fué en la memorable noche de Cancha 
Rayada en que con un heroísmo i una constancia de que hai 
pocos ejemplos en la historia, reunió 30(V' hombres de todas 
armas entre los dispersos, los mismos que veinte dias mas tí.r- 
des proclamaban nefinitivamente la independencia de Chile 
en los campos de Maipo.

En 1820 marchó al Peni, rogado por S m Martin i solicita­
do por l ord Cochrane que queria tenerl • a su lado, i de rc- 
gree»' a Chile, en 1822, contrajo matrim >uio con la señora li ­
na Carmen Larrain i Aguirrc*.

Nombrado en 1S2.) gobernador de Buanos Aires, renunció 
ese alto puesto i vino a entallecerse permanentemente en Chi­
le al lado do su familia i de sus amibos, que miraron en él 
h ista su último dia el tipo del cumplido soldado i del perfec­
to caballero.

Falleció el 0 de febrero de 1663, a las dos de la tarde i a los 
años de edad.
Ezte retrato es propiedad del st'iordoii Jan a Lus-Il.ras.

Bajo este mismo número exhibimos una mi­
niatura del Jeneral Las-Hcvas ejecutada por su 
hijo don Juan despues de su fallecimiento.

Este pequeño retrato es verdaderamente admi­
rable por su semejanza i representa a lo vivo al 
glorioso anciano que to«las hemos conoeirlo i to­
dos hemos amado.

Núm* 120 t  "Re t r a t o  d e l  c a p it á n  j e n e r a l  d o n  R a m ó n  F e i r e .

Este ilustre soldado, una de las mas preclaras glorias de 
Chile, era hijo de Santiago, pero pasó su primera juventud 
en Concepción al lado de su respetable madre dona J crtrudis 
Serrano.

Los señores A niunátegui han dichoque no hai piedra en 
los campos de Chile de la que no hayan sacado chispas las he­
rraduras del caballo de este heroico jinete. I así ha sido en 
verdad, porque no ha habido combate en que su nombre i su 
sable no haya brillado desde la primera guerrilla de 1813 
hasta que rompió el cuadro do Burgos, en la última hora de la 
batalla de Maip >.

El fui también quien dispersó a lo¿ últimos realistas en la 
acción de Cu rali, en el corazou de la Araucaria, i el que quitó 
la última baulera ala España de los castillos de Chiloé»

6
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Presidenta de la república, fue el honrado caudillo del par­
tido que sostenía las ideas liberales, basta que vencido eu 
Lircai hubo de vivir en el destierro largos años con desdoro 
de la patria por su brazo redimida.

Restituido al seno de ésta en 1841, falleció en la víspera de 
la batidla de Loncomilla eu 1852.

Este retrato hecho, despues de su regreso a Chile, |>ertenece 
al señor don Zeuon Freire.

121. B c s t o  d e  C a t i l i n a .

Este magnífico busto, copiado hace dos o tres siglos, como 
los demas que figuran en esta Espcsicion, de los que existen en 
el Capitolio d« Roma i se conservan desde la mas remotA anti­
güedad pues so) i todos auténticos i contemporáneos) caracteriza 
admirablemente el alma inquieta i el carácter malévolo i fe­
bril que la historia atribuye al conspirador romano que en la 
niñez, nos hizo conocer, mal de nuestro grado, Cicerón con sus 
Catilinarias i el maestro con la palmeta. Es un bellísimo tipo 
de la escultura antigua, pues tiene toda la fuerza i el carácter 
que podría imprimirle hoi el mas atrevido i verídico cincel.

Esta magnífica coleccion de bustos con los cuales los prínci­
pes cíe la edad feudal se complacían en adornar sus palacioty se­
gún se Vi todavía en las villas de Roma, fué adquirida en 1X7? 
por el señor don 3fa.rimiano Errázuriz en esa ciudad.

í í . °  1 2 2 .  B üsto  d e  G a l b a , e m p e r a d o r  r o m a .no .

Uno de los ménos malos entre los perversos Césares de Ro­
ma, talvez porque fué el sucesor de Nerón. Era hombre de 
talento, como lo descubre su frente, i sumamente rico. Murió 
asesiuado por Otón el año 69 de la presente era a los 72 años 
de su edad.

Este busto, como tres o euatro de la coleccion del señor 
Errázuriz, tiene la particularidad de ser compuesto de diversos 
mármoles i alabastros antiguos, composicion mui usada en el 
siglo XV i XVI. La cabeza es de mármol blanco, el manto de 
alabastro blanco i ñero antíco (otra especie de alabastro) i el pe­
destal del mármol llamado Porto Santo.

1 2 3 .  B ü s t o  d e  O t ó n ,  s u c e s o r  d e  G a lb a .

El compañero de orjías de Nerón hasta que pelearon por 
una mujer. Vencido por Vitelio, se pasó con su espada despues 
de un reinado mas corto que el de Napoleon I despues de la 
vuelta de la isla de Elba, pues solo duró 95 dias. Los fisono • 
mistas dirán si este personaje tiene o nó las señales del suicida. 
Este busto es todo de mármol blanco.
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N 9  1 2 4 .  B usto  d e  E l ic g í b a l o .

Este busto dejseneillo mármol blanco es tal vez el mas inte­
resante do esta coleccion porque representa con la fidelidad 
que la historia tiene derecho de pedir al arte, el retrato 
de este cruel muñeco, que a los quince años era emperador 
i poutífice, i que no teniendo ya estravagancia que cometer, 
en lugar de hacer cónsul, como Oaligula, a su caballo, se hizo e'l 
mismo mujer i ocupaba su tiempo en labrar encajes.

Por su puesto murió asesinado antes de cumplir veinte años 
i por esto el busto tiene un aire juvenil.

Eliogábalo, no era siu embargo, como se cree vulgarmente 
un gran comedor, un gloton. Vitelio, con su enorme torso i 
quijadas lo era, pues no se saciaba ni con su broquel lleno de 
alimentos. Eliogábalo era solo un niño perverso i regalón, siba­
rita i gastrónomo. Su guiso favorito eran los sesos de ca­
nario.

N °  1 2 5 .  B u s t o  d e l  k m p e r a d o r  A d r ia n o .

Este busto de la edad media, como los anteriores 
tiene mas o menos la misma composicion de már­
moles que el de Galba.

Adriano fué un emperador ilustrado, creatura del ilustre 
Trajano, el César que mas derecho tenia a figurar en esta 
Esposicion pues era español. Aunque ambicioso, fué un gran 
administrador político i uno de los pocos emperadores que a 
diferencia de los compañeros de Francisco Pizarro i de les 
presidentes de Bolivia, murió tranquilo en su cama.

N.° 1 2 6 ,  B u s t o  d e  F a u s t i n a ,  m a i» re  d e  M a k c j  A u r k lk » .

Este hermoso busto tiene la misma composicion de már­
moles i alabastros de colores que el de Adriano i Galba. El ropa­
je es de alabastro i el pedestal de amarillo i negro antiguo. 
Por lo demas, aunque de la esposa de un gran sob3rauo, este 
retrato representa una de las mujeres mas disolutas i corrom­
pidas de su tiempo. Fué como su madre una verdadera 
Mesalina, i de aquí talvez el viejo refrán español.

N.° 1 2 7 .  B u s t o  d e  u x  p e r s o n a j e  f r a n c é s  d e  l a  é p o c a  d e  L u is

X I V .

Este busto, de gran mérito sin duda por su delieada ejecu­
ción, especial mente en los encajes, no representa ningún ca­
rácter conocido. Algunos han creído reconocer en él la fisoao-
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niiade Moliere; pero parece mas bien algún jóveu noble o tai- 
vez un militar.

1 2 8 .  B u6to de V irgilio.

Este bonito busto que representa al gran j»oeta latino, es el 
m is popu'ar i conocido en Europa. Probablemente es hecho 
de fantasía, pero caracteriza la dulzura, la juventud i el aspec­
to enfermizo i delicado del autor de las Eglogas. Hacemos in­
dicación sin embarga para queeste busto sea colocado sobre la 
losa funeraria que en breves años cubrirá el estudio de la len- 

-  gua latina (tan celebrada en la edad media) eu nuestra jóven 
república. I que se le entierro en los “A ndes” que fu< donde 
A’irjilio nació.

N .9 1 2 9 .  B u s t o  uk u s a  M u jb r  d e s c o n o c id a .

E;te busto tiene la particularidad dehaber sido estraido de 
una escavacion en Koma i jior consiguiente un trabajo antiguo 
completamente autentico.

N . "  1 3 0 .  1)<>3 BSCULTOHAS VENECIa NA3¡QOF. REPRESENTAN DOS ABISI-

KIOS I UNA O N S O LA  DEL MISMO ESTILO.

Este mueble precioso i delicado era usado en los ves­
tíbulos de los palacio* de Veiieciaou la Jpoca de <*u gran pros­
peridad mercantil. I-a riqueza del dibujo i colorido de estas 
piezas es imjjonderable.

Propiedad del señor Errfiiuriz.

N .  1 3 1 .  F h íO R A  DE I.A V IIW K N  FUND ID A KS B O ScS  EN S.\NTIAG  ) A L  

r i R s c i p i o  d e l ’s i c l o  X V I I .

Este trabajo singular es curiosísimo como muestra de 
la infancia del arte en nuestro suelo i de la injenuidad de 
nuestros primitivos escultores. Debió ser esta pieza mui ante­
rior al maestro Meieudez que fundió mas que medianamente la 
antigua pila de la plaza (hoi en la plazuela de la Recolección 
Franciscana) en los tiempos del presidente don .luán Heriquez 
(1(¡70) i representa toscamente a la vlrjen.

No se nos hiráun reproche de exhibir esta curiosa autigiiedud 
nacional, pites estuvo por mas de doscientos año* sirviendo de 
pila eu uno de los claustros de las monjas agufctinae de San­
tiago, paralas cuales fuétrabajoda. El agua salia por los senos 
abiertos en sus extremidades.

J'ertvneee esta obra al contilíjente de Valparaíso i es propie­
dad del señor don Días S.° Cuevas,
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S E C C I O N  S E G U N D A
M U E B L E S  í  C A R R U A J E S

iNúru. 1 3 2 .  L a  Ú L T IM A  C 1 L E 8 A  D E  L A  F.HA C O L O N IA L .

Esta calesa no pertenece precisamente al tipo 
de las que rodaban en Santiago áutea de 1810, 
pero es de las lej¡timas que usaban nuestras abue­
las i que heredaron sus bijos despues de aquella 
techa. Puédese por tanto decir de este mueble 
que así como Chateaubriand llamó una de 
sus obras “ lljl último Abencerraje”, es ésta la 
última calesa ih la colonia.

Subíase a sus encumbrados cojines por una 
escalera de doblar, tapizada de tripe, que a veces 
tenia hasta cinco pisos. La presente tieue cua­
tro i es casi tan alta como la toldeta de las mas 
elegantes berlinas de nuestra época.

El “ calesero” , que erajeueralraente uu negro, 
subia sobre una silla de cuero de la cual pendían 
las varas del carruaje, por manera que aquel for­
maba un semicírculo con las piernas para abar­
carlas i tomar mas abajo las estriberas. En la ta­
bleta que se ve a la culata iba el lacayo que 
abria la puerta i desenvolvía la escala para que 
bajase la señora, cuyo tránsito duraba por lo me­
nos cinco o seis minutos. E! lacayo era por lo je­
neral o un negro do Lima o un indio de Arauco 
(“chino”) i por esto tigura un fasímile de los pri­
meros como apéndice i del cual se hace la descrip­
ción en el número siguieute.

Las calesas comenzaron a decaer como moda 
desde 1840 a 45, i a la última que atravesó la pía
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za le aconteció una graciosa aventura, pues ha­
biéndose Lineado en su presencia varios mucha­
chos, como para significar que iba en ella el Santí­
simo, se enojó el que iba en la muía, se bajó de 
la silla, corrió a esconderse i dejó a las dos seño­
ras que la ocupabau en medio de la plaza sin te­
ner quién las valiera, i en medio de una algaza­
ra jeneral. &ir transitett,

N .°  1 3 3 .  E l  l a c a y o  o c a l e s e r o  d e  l as  d a m a s  d e  LA COLONIA.

Se lia copiado tan al natural como ha sido po­
sible este tipo peculiarísimo de la edad que se 
recuerda en la presente Esposicion. Es un negri­
to de Lima, vestido con todas las galas que usa­
ron sus antecesores. Se espera que el público lo 
tratará con la misma induljeneia que emplearon 
sus antiguos amos i que ia jente educada gastó 
con los dos policiales ingleses que custodiaron la 
Esposicion de 1872.

1 3 4 .  C o c h e  d e  d o n  J o sé  R a m ír e z  d e  S a l d a S a .

Este carruaje, propiedad de uno de los mas 
acaudalados comerciantes de Santiago en fines 
del siglo pasado, es un verdadero tipo de las ga­
leras o berlinas coloniales. Lo que mas admira en 
él, sin embargo, no es su magnificencia sino su 
inmenso tamaño i su peso en toneladas. ¿Cómo 
era posible conducir tales vehículos por las calles 
de Santiago que en aquellos tiempos eran sim­
ples atolladeros i lodazales? La esplieacion es mui 
sencilla, porque esas máquinas se movían por el 
esfuerzo de cuatro robustas muías, encargadas je- 
neralmente al valle de Piura en el Perú, i se en­
ganchaban solo cinco o seis veces al año, esto es, 
el dia del “ Señor Presidente," el dia del “ Señor 
Obispo,” o cuando habia capítulo conventual o 
monjío o graduación de doctoren la Universidad 
de San Felipe, o se hacia la primera barba el pri-
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mojénito, de la familia. En esos casos se raandabá 
traer del potrero de la chacra las cuatro muías 
rezagadas, los negros lustraban los a meses i salía 
el promontorio por las calles llamando la atención 
i curiosidad de todo el vecindario, que se asomaba 
a las ventanas para admirar el coche del feliz i pri- 
vilejiado magnate que de él disponía.
Este estraordinario carruaje debió costar cinco o 

8cis.mil pesos; i se cree fué traído de Roma aunque 
parece de construcción inglesa. Lo heredó el hijo 
político de su primer dueño, don Vicente Izquier­
do, quien en sus últimos años viajaba en él a su ha­
cienda de Colina (1840 a 1850). Existia última­
mente en la hacienda del Principal, i su último 
dueño, don Vicente Izquierdo i Urmeneta, tuvo la 
galantería de hacerlo traer sobre* una carreta i 
ofrecerlo al actual Intendente de Santiago para 
que le diese el destino que mejor le pareciera.

Este lo reserva, así como la calesa i todos los 
objetos que se le cedan generosamente por los es- 
ponentes, a fundar un museo de antigüedades co­
mo el famoso Cluny en Paris.

N.° 1 3 5 .  b i r l o c h o  e n  q u e  f ü é  c o n d u c id o  f r e s o  i a s e s in a d o  

d o n  D i e g o  P o r t a l e s  e n  l a  m a d r u g a d a  d e l  6  d e  j u ­

n io  d e  1837.

Este fúnebre carruaje pertenecía al conocido 
birloehero C tiene ho (Asencío) Palma, i es el mismo 
que condujo a Portales a Quillota cuando se diri- 
jió a pasar la última revista del rejimiento Jlaipo, 
próximo a espedicionar sobre el Perú en 1837.

Al marchar el regimiento sublevado a Valparaí­
so, lo pusieron eu él cargado con una barra, de gri­
llos, junto con su edecán el entonces coronel i des­
pues jeneral don Eajenio Necochea.

El birlocho vino constantemente rodeado por 
una compañía del Maipo, i al llegar a la Viña del 
Mar la relevó Florín con la suya, que era la 4? de 
fusileros. A la altura del Barón i al sentirse los
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primeros disparos de la vanguardia que se encon­
traba con las tropas del jeneral Blanco, el capi- 
tan asesino consumó su crimen.

Hé aquí como un historiador, que ha estudiado 
este acontecimiento en el proceso mismo del de­
lincuente, refiere este terrible suceso:

"Acercóse FJorin i con voz perentoria dijo: Baje el minis­
tro!—“No puedo! contestó Portales con voz grave i reposada: 
que vengan dos soldados a bajarme. Acercáronse entonces 
dos de los tiradores al estribo derecho del carruaje i apoyán­
dose el ministro eu sus hombros, se puso de pié en el centro 
del camino. Como hubiese dejado el pañuelo con que se soste­
nía los grillos en su asiento, dijo a un soldado lo pidiera a Ne- 
cochca, i éste, sin volverla vista a aquel horrible cuadro, lo pa­
só, alargando su brazo al tirador. ¡Hinqúese Ud! gritó enton­
ces Florín a su silenciosa víctima, cuya admirable resiguacion 
no ¡novia a aquella! íiera a piedad, j  Xo puedo! volvió a decir 
Portales con el acento de una mansedumbre inalterable; pero 
haciendo un esfuerzo, se inclinó hacia tierra, afirmando la ex­
tremidad de su mano derecha en el suelo: actitud humilde i 
casi abatida para aquel hombre que había paseado siempre su 
frente erguida en todos los azares de la revolución i a quien ha­
bría estado mejor morir, como liabia vivido, de pié pisando sus 
cade u as.

Florín, viéndole ya rendido, hizo que Cavada echase pié a tie­
rra i se hincase a su lado i ordenó a los soldados con voz pre­
cipitada que tirasen sobre Portales. Alzó entonces su rostro, 
cuanto pudo en su estado de postración física el infeliz minis­
tro, i con esa voz que no es del alma ni de los labios sino de las 
entrañas mismas de su vida que se arranca de su centro, escla- 
mó: ¿ Es posible, soldados, que me tiréis a mí? Vacilaron los tira­
dores delante de aquella interpelación tan lastimera; pero 
irritado Florin, les repitió dos veces mas las órden, hasta que 
los tiros partieron, i el cadáver del hombre mas estraordinario 
que ha figurado eu la historia política de Chile i de la Améri­
ca se revolcaba en su sangre, en el polvo de un camino público, 
turbando el silencio de la noche con sus postreros i roncos ala­
ridos, mientras su brutal asesino, disparando un pistoletazo 
le hí cia ultiuaar a tilo de bayoneta.»

Este triste recuerdo de nuestras discordias ci­
viles se conserva en el Cuartel de Artillería de 
Santiago, i se ha preferido exhibirlo en el mismo 
estado de deterioro en que se halla, despues do
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cerca (le cuarenta años. Lo único que se ba he­
cho es darte tina mano de negro.

Se asegura por algunos que las roturas que tie­
ne la toldcta por el lado derecho son bayonetazos; 
pero a mjes.Uv juicio pueden mas bien haber sido 
el resultado de la descarga que se hizo sobre el 
ministro mártir. Talvez no pasen de ser simples 
quebraduras del cuero mantenido por tantos años 
a la intemperie!'

Núm. 1 3 6  # E l  p r im e r  f ;  a n o  q u e  v jn q  a  C h ile  t r a b a j a d o  e n  S e ­

v i l l a  POR J L ATÍ DHL MÁRMOL EN 179*2.

Este piano fué encargado por la señora clona Ana Josefa de 
Guzman para ul uro de mu hija doña Teresa Lnrraini Guzman, 
esposa que fu ó mas tarde del ilustre patricio don Agustín de 
Evzaguirre.

Es propiedad actualmente del hijo éste don Juan Félix Ey- 
paguiire, -  p p r  y

La llegada de este.instrumento, despues de los desapacibles 
claves i de los chilladores salterios de las fábricas de Lima, 
produjo una sausaciou mas viva en Santiago que la entrada 
do los prisioneros del Covado aja. Todo el mundo quiso verlos 
i quiso oirlosr i lo admirable es que despues de haber sonado 
durante un siglo eu los salon-. s de nuestra capital, sus frájiles 
teclas obedezcan todavía a la presión del arte.

La plac •» interior que establece la autenticidad de su fecha 
dice ahí: ..Juan del Mármol en Sevilla, pensionado por el rei 
nuestro señor. Año de 1791." v j

Núm. 1 3 7 .  O tro p ia n o  d e l  m ism o Juan  d e l  M á r m o l  d e  f e c h a

SIETE A $ O S  P O S T E R I O R ,  SKGUN DICE LA INSCRIPCION CO­

RRESPONDIENTE I QUE PERTENECE AL A2¡0 1800.

La fábrica de pianos de Mármol debia ser una de las pri­
meras de Europa en su época, pues el número de é&te alcan­
za a 973.

Estos son los mismos pianos de que hace mención el ame­
no escritor Zapiola en su interesante obra de recuerdos per­
sonales sobre Santiago, i no seria estraño que el último fuera 
el que por esa misma ¿poca (1802; compró el jeneral 
O’Higgins en Cádiz i del cual él hace memoria en una de sus 
cartas a su padre.

Ei propiedad da don Juan de he Cruz Cerda»
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N.° 1 3 8  s a l t e h í o  h e c h o  e n  L im a  p o r  P a s c u a l  C a s t e l l ó n  

EN ABRIL, 1781.

Tiene este instrumento, que en algo se parece a la antigua 
cítara, un curioso paisaje pintado en Lima, en el que están re­
presentados con escrupulosos detalles los curiosos faldellines a 
media pierna que fueron la gala predilecta de nuestros bisa­
buelos. El paisaje representa una fiesta campestre, probable­
mente a los alrededores de Lima, i aunque los trajes son de 
mucho lujo, no parece que las damas allí exhibidas sean de la 
aristocracia de Lima por la lisura de sus actitudes. Proba­
blemente el grupo mas cercano pertenece a la jente de “medio 
pelo” i el mas remoto a su servidumbre.

Es de sentir que no obstante activas dilijencias no se haya 
podido procurar un clave, instrumento que servia de interme­
diario entre el piano i el salterio i que como éste se fabricaba 
en Lima.

Es propiedad de don llamón Santelices.

N.° 1 3 9 .  D os m e s a s , hechiza» d e l  p a ís ,  d e  f i n e s  d e l  s i g l o  X V I I

O PRINCIPIOS DEL X V I I I ,

Eran las que usaban en las cuadras del coloniaje, i ahora 
se encontraban en uno de los corredores de las casas de ejer­
cicios de “la Contador.”

Son propiedad de don Diego Martínez Contador.

N.° 1 4 0  D os MES A 8 CON MÁRMOL, ENCHAPADAS EN BRONCE, QUE Vi­

nieron de Cádiz en la fragata “Perla” para el virrei Pezuela i 
cuyo cargamento fuá decomisado en Valparaíso en 1817. La 
“Perla”, engañada por las banderas españolas que flotaban 
en los castillos de Valparaíso, entró al puerto, i con este ar­
did fuá capturada, produciendo su cargamento mas de medio 
millón de pesos al Erario Nacional.

Son propiedad del señor don Pedro Félix Vicuña.

N .°  1 4 1 .  *)°S ME8AS DE MOSAICO,  D E  M A D E R A ,  Q U E  S E  A T R I B U Y E N

por su dueño a los jesuítas; pero que creemos de una ápoca 
mui posterior por su forma i su trabajo.

Al menos, si se hubiese trabajado hace diez años nadie las 
habría creído mas antiguas.

Propiedad del tenor canónigo Despot.
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D o S  M ESA S D E  C A O B A ,  C O N TAPA8 I M I T A C I O N  M Á R M O L  I Dó-

radas a fuego. Fueron hechas en el país por un carpintero in­
gles en 1828 para el marques de Caaa-Larrain.

Jloi son propiedad de la municipalidad de Santiago.

M e s a  d e  m o s a ic o , d e  p ie d r a  d u r a ,  d e l  s i g l o  X V II .

Admirable i rico trabajo de mosaico en que no hai una so­
la piedra que se parezca a otra.

Son dignas de atención especial las cuatro piedras que ocu­
pan el centro de cada borde de la’mesa, que representan por 
sus sombras naturales, paisajes i otros efectos de perspec­
tiva.

Propiedad del señor den M. Er~ázuriz.

M esa  d e  é b a n o .c o n  in c r u s t a c io n e s  d e  m a r f il .

Esquisito trabajo italiano del aiglo XVI, así como el gabi­
nete incrustado con el que hace juego. La incrustación de 
marfil que ocupa el centro de la mesa parece representar a 
Anfitrite, la esposa de Neptuno, i es sin duda un trabajo de 
arte admirable.

Propiedad dé don M. Errázuriz.

M esa  q u e  p e r t e n e c ía  a l  m e n a je  d e l  m in is t r o  P o r t a l e s .

Debió ser enviada de Paris por el señor Rosales, despues de
1830. La silla que le pertenecía i que se ve copiada en el re­
trato de Portales no ha podido encontrarse.

Propiedad del ministerio del interior.

N .°  1 4 6 .  G a b i n e t e  d e l  s i g l o  X V I, m ui n o t a b l e  p o r  su b  o b r a s

DB MÁRMOL, BRONCE I PIEDRAS DURAS.

Propiedad déla  señora doña Pavía Aldunate de Larrain.

N 9 1 4 7 .  G a b i n e t e  d e  p ie d r a  d u r a  d e l  s i g l o  X V I .

Obra de considerable mérito por sus materiales i de una 
elegancia notable en su forma. Es trabajo florentino i perte­
nece al señor Errázuriz. 1

N °  1 4 8 ,  ESCRITORIO O PAPELERA DEL MARQUES DE LA PlCA .

Este hermoso mueble es propiedad de las señoritis Aldu- 
nates i Larrain, i que aunque mui deteriorado descubre la

N .fl 1 4 2 .  

n . 1 4 3 .

N ."  1 4 4 .  

N .°  1 4 5 .



Af! I Ott l  a  8/ w  I O - h fmagnificencia que tuvo en otro tiemj->o. Se compone (le tres
cuerpos: una mesa sexagonal, el armario o papelera que se
coloca sobre ella i que tieue una efíjie en el centro i la urna o
cornisa superior que la coroiia.

N . c  1 4 9 ,  Dos MAGNÍFICAS CÚMuDAS INCRUSTADAS, DEL SIGLO X V I I  

O X V I I I ,  PROPIEDAD DEL CORONEL DON MARCOS M aTU - 

R A N A .

Estos muebles, en los cuales no sabe que admirarse mas 
si su perfecto esta *o de conservación o su*5 esquieitas in­
crustaciones, contienen, el uno, una vista de Roma i el otro 
el panorama de Vcneeia, por lo cual es de creerse sean italia­
nos.

•Siu embargo, fupron .enviados a Chüe desde Cádiz a fines
del siglo pasado o aprincipios del presente, por el conocido 
comisionista Solo ile Saldivar.

' N . o  1 5 0 .  U n  M A G N Í F I C O  A R M A R I O  DEL SK u'o X V I  C O N  RELIEVES

que representan un duelo a espada, un tribunal en que se juz­
ga a los duelistas i en torao lo* retratos de varios rayos espa­
ñoles i de alguna ilustres capitanes com/i Gonzalo do Cfórdova, 
Hernán Cortes, el duque de Alba, etc.

Los dos cuerpos que .forman e*W curioso mueble se han en­
contrado en dos d ien ta s casa*, v*l inferior ¡tertcuece a la señora 
doña Josefa Sotomayor de Alorau i el superior a don Joaquín 
Echeverría.

Quién sabe si por esto el juez que da la sentencia en el tri- 
lmm»l es Salomen. ..... nía * t j  (IjmI , r ^

N . °  1 5 1 .  A r m a r io  o e s c a p a r a t e  e s q u is it a m e n t e  t a l l a d o  q u e  s e

cree ha sido propiedad del gobernador de Chile, Rqdrigo Je 
Quiroga, pues se encuentra desde tiempo inmemorial en la  
sacristía de la iglesia «leí Rosario de la Viña, que aquel ilus­
tre conquistador fundó al pie del cerro Blanco.

('orno tod«»s 1<» üirios qih* f e exhib- n en esta esposicion, 
el de la iglesia d*¡ la Viña está coronado por las dos cabezas del 
águila au str ía ca .q u e  prueba.quq, fueran traba j^dps jen Chile 
(como parece por su gran tamaño) o que vinieran de España, 
son todos anteriores al siglo XVIIJ; pues la casa de Austria, 
como de todos es sabido, dejó de reinar en España con el úl­
timo año del siglo XVII.

— 68 —
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N .°  1 5 2 .  Do s  ARMARIOS d e  L a misma  é p o c a  i  p e r t e n e c i e n t e s  a 

DON Em ETERIO GoYENECHEA.

En el siglo pasado eran propiedad de la famila de los con­
des de Quinta-Alegre.

N .°  153 , A r m a r io  d e  l a  m ism a é p o c a ,  p e r t e n e c i e n t e  a  d o n  R a­
m ón B r i s e S o .

N . °  1 5 4 .  P a p e l e r a s  t a l l a d a s  p e r t e n e c ie n t e s  a  la  f a m il ia  d e

los señores Echeverría. Son de una talla esquisita i tienen la 
forma de nuestras modernas cómodas.

1 5 5 .  Dos p a p e l e r a s  c o n  a r m a r io s  d e  c r is t a l , p r o p ie d a d

del presbítero don Buenaventura Duran. Son de una época mas 
moderna que los anteriores i en lo demas no ofrecen nada de 
notable; escepto por cuanto parecen trabajadas en el pais, pro­
bablemente a mediados o fines del siglo pasado.

N.° 1 58 . P a p e l e r a  c o n  i n c r u s t a c i o n e s  d e  h u e s o ,  p r o p ie d a d  d e

DON CÁRLOS SEGUETH.

N '-' 1 5 7 .  G a b in e t e  o  p a p e l e r a  con in c r u s t a c io n e s  d e  m a d r e

PERLA.

Propiedad de don Tiburcio' Bisquert i que tiene en el cen­
tro la imájen de San Pablo.

N<? 1 5 8 .  P a p e l e r a .

Con curiosas incrustaciones de madera que representan va­
rias escenas cómicas de la vida. Propiedad también del señor 
Bisquert. Parece obra mui antigua.

N‘-“ 1 5 9 .  P a p e l e r a  i n c r u s t a d a  d e  m a d r e  p e r l a .

Parece haber sido restaurada para la Esposicion. Su dueño 
don Jacinto Elgueda la ofrece en venta en 200 pesos.

N ?  1 6 0 .  E l e g a n t e  i s ó l id a  c a j u e l a  con  e n c h a p a d o s  d e  p i  ata ,  

PROPIEDAD DE LA SEÑORA PAULA R e CARARRBN DE HER- 
BOZ0.

Estas cajuelas de las que hai una buena coleccion en la pre-
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Bente Esposicion, servían a nuestras visabuelas para b u s  cos­
turas i las tenían jeneral mente cerca de sí; la mayor parte 
eran enchapadas de plata como la presente i otras incrusta­
das de concha de perla.

N *  1 6 1 .  O tr a  c a ju e l a  mas p e q u e ñ a  i  d e l  m ism o  m a t e r ia l  i

TRABAJO.

Exhibida por don Agustín Richard.'

1 6 2 .  C a j u e l a  in c r u s t a d a  d e  c o n c h a  d e  p e r l a .

Exhibida por la señora Jertrudi» Larrain de Rascuñan.

n . °  163, DOS CAJUELAS OBSEQUIADAS POR EL OIDOR TraSLAVIÑA

al monasterio de las monjas Rosas, donde todavía se conser­
van. Son mui notpble por su trabajo i elegancia del dibujo.

N ?  164. U n a  c a j u e l a  d e  m a d e r a  e n g a s t a d a  e n  c o n c h a  d e  p e r l a

que un cacique regaló al hijo de don Cárlos Segueth.
Propiedad del señor Segueth.

N ”  165. U n a  CAJÜELA DEL SIGLO PASADO DE MADERA INCRUSTADA

con concha de perla i carei i adornaba en su interior con ma­
deras de diversas clases. Esta cajuela fué obsequiada eu 1826 
a la señora doña Cármen Martínez por la señora doña Anto­
nia Encalada, esposa del rejente de la Audiencia de Chile don 
Fernando Marques de la Plata i Orozco.

Propiedad de la señora doña Cármen Martínez de González.

N °  166. C a j u e l a  m u i a n t i g u a  p r o p ie d a d  d e l  s e ñ o r  a r z o ­

b is p o  d e  S a n t i a g o .

N .° 167 . U n a  CAJUELA c u r io s a m e n t e  l a b r a d a ,  d e f i n e s  DEL 81-

g'o XVII, obra probablemente del pais i propiedad del señor 
don Miguel Dávila.

N . ?  168. C a j u e l a  com o l a  a n t e r i o r ,  o b r a  a l  p a r e c e r  d e  L im a  i
propiedad de la señora R<cabárr_n.

N .°  169. U n a  c a j a  o  p o r t a  p a p e le s  f o r r a d a  e n  c u e r o  l a b r a d o

Parece hecha en el pais probablemente en el siglo XVII o prin­
cipios del XVIII.
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Propiedad de don Federico Valdivieso.

N.° 1 7 0 .  U n a  c a j a  d e  F i e r r o  p r o b a b le m e n t e  d e l  s i g l o  p a s a d o .

Propiedad de don Agustín Richard.

N.° 171. ARCA 0  CAJA REaL d e  l a  T e s o r e r ía  d e l  r e in o  e n

tiempo de lo i españoles. Fué esta caja, con otras dos o tres 
mas, laque di«S oríjen al nombre de "cajas reales" que conser­
va todavía el edificio que ocupa la Intendencia. Hasta la épo­
ca en que se colocó en la Moneda el actual tesorillo de fierro 
sirvieron a nuestro escaso erario estos armatostes de los que 
dependía 1» alegría i el pan de nuestros abuelos.

Esta caja era la gloria del famoso tesorero don Ramón Var­
gas i no habría habido para él mayor satisfacción que la que 
de sus tablas hubieran hecho su ataúd. Pertenece esta curiosa 
reliquia hoi en crisis, es decir, vacía, al presbítero don Blas 
Cañas, a quien la obsequiaron hace poco los ministros del te­
soro.

N.° 1 7 2 .  DoS HERMOSOS ESPEJ;8 VENECIANOS, NuTaBLES POR LA PU­

REZA DE SUS LUNA*.

Pertenecen al señor don Joaquín Echeverría.
N.° 173 . C u a t r o  l u n a s  v e n e c i a n a s  q u e  a d o r n a b a n  l o s  s a l o n e s

de la opulenta familia de Echeverría i cuya moda vuelve hoi 
día entre nosotros. Todas, especialmente las del centro, son 
espléndidas muestras de esas obras tan reputadas en los si­
glos XV i XVI.

n .° 1 7 4 .  DOS LUNAS VENECIANAS DE LOS PADRES MERCENARIOS DE

Santiago, mui buenas i algo mas grandes que las muestras 
anteriores.

N.° 1 7 5 .  C u a t r o  p e q u e ñ a s  l u n a s  v e n e c i a n a s ,  o  c o r n u c o p ia s ,  p e r -

tenecientes a los señores Echeverría i al convento de la Mer­
ced. Estos espejos tenían en la parte inferior una candileja 
de bronce'en la que ardía una delgada vela de cera i esta aolia 
ser toda la luz i todo el lujo de la cuadra.



con marcos pintados de colores de propiedad del señor coronel 
Matur&na.

U n  ESPEJO ESFÉRICO DE LA ÉPOCA DEL PRIMER IMPERIO,

perfectamente conservado en todos sus detalles.
Propiedad de don Enrique De Putron.

G r a n  l o n a  v e n e c ia n a , b a s t a r t e  d e t e r io r a d a .

Propiedad de los reverendos padres franciscanos de esta ciu­
dad.

ÜOS TABURETES DE LC8 QUE SE USABAN EN L03 PRIMEROS

a ñ o s  d e l  Co l o n i a j e  p a r a  l o s  a s i e n t o s  d e  l a s  d a m a s  i

LOS CABALLEROS EN LOS SALONES.

Estos taburetes se ponían en fila sobre dos tarimas en am­
bos costados del salón. En una fila se sentaban precisamente 
los caballeros i en la otra las señoras, así es que los matrimo­
nios se hacían o por jestos o por la reja de la ventana o lo que 
era mas frecuente por la rejilla del confesonario.

Es lástima que no conserven su forro primitivo, que era jc- 
neralmente de terciopelo carmesí.

Pertenecen, uno al señor arzobispo de Santiago i otro a don 
Mateo Olivos.

Las siete u ocho sillas de baqueta que figuran en la Exposi­
ción han sido sacados de los conventos i  monasterios. Cuatro 
pertenecen al señor coronel Maturana,

DOS LINDOS PEQUEÑOS ESPEJOS DE LA ÉPOCA DE Luís XV,
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III

S E C C I O N  T E R C E R A

TRAJES 1 TAPICERIA

N .  1 8 0 .  M a g n í f i c a  t a p i c e r í a  l e j í t i m a  d e G i  b k l ik o s ,  pr.on \ h lk -  

MESTÍ I)E PRINCIPIOS DEL SICLo X V II.

Esta tela, cuyo argumento no es bostanto claro, parece re- 
presentir la llegada do mi emperador austríaco a una lidia 
de toros i de fieras bravas. El antiteatro, descubierto por 
uno do mis costados, ofrece cierta semejanza con el coliseo de 
Roma, pero el paisaje que lo rodea es enteramente distinto. 
Por otra ¡ :irtc, en las djs extremidades de la tela se ve, a la 
izquierda, dos figuras al parecer de romanos (pie señalan al 
emperador montado a caballo i vestido a la usanza griega, sin 
embargo de teuer en el pretal do la montura el escudo de 
Austria. En la estremidf.d de la derecha hai otras dos figuras 
de las cuales, una mujer que muestra hallarse en cinta i un 
hombro que tieno apojí la la pierna en una especie de banco
o tro/o de madura i quo parecen también señalar al jinete 
principal. Para completar la algarabía iuintelijiblo de este 
argumento llegan por el rumbo opuesto al guerrero dos mu­
jeres montadas én mulos i con trajes de judias.

Pero, aparte de esta falta de congruencia en las figuras i en 
el estilo jeneral de la obra, el mérito de e'sta, considerada 
como tejido es do primer orden, por su antigüedad i su eje­
cución, no obstante lo descolorido do sus matices. Para com­
prender el costo i la dificultad de estos trabajos, preciso es 
tenor presente que toda ella se compone de una se'rie de pe­
queños trozos, algunos de 3 o 4 pulgadas en cuadro, que so 
cosen despues entre sí i forman el vistoso conjunto que se 
tiene a la vista. Es el iuismo procedimiento de los lejitimo* 
chales de cachemira. Por esto algunas de estas tulas cuestau 
20 a 3fl mil pesos i otras, como la última hecha en la fábri­
ca de Pari.i ¡la inmolación de los mamelucos de Horacio Ver* 
net) no tienen precio posible.

Como es sabido de todos, estas costosas tapicerías se em* 
piraban en cubrir las paredes antes da la invención del papel 
picta lo. A veces se maba en su lugar el damasco de sed*

10
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i este era el estilo común de las grandes casas de Santiago bas­
ta la ¿poca de la Independencia 

Se usaban también las tapicerías pintadas como las que 
cubren la mayor parte del salón principal de la Esposicion, i 
de e'stas, como se ve, al papel que hoi empleamos uo babia sino 
un paso.

Es propiedad del tenor Errázuriz, quien lo compró en Lon­
dres en la venta de los muebles de unos de los castillos vecinos d i  
l'a rit, realizados a consecuencia de la invasión de los prusianos.

N .°  1 8 1 .  ÜTKA TAPICERIA DE GOBKLINOS MAS PEQUERA I 'E R O  MAS 

PIIE3CA I  B R I L L A S T E  QUE LA ANTERIOR, AUNQUE A L  P A R E C E R  

MAS ANTIGUA.

Es propiedad del señor don José Arrieta, quien 
la trajo de Europa en 1871 i representa eou es* 
traordinaria animación i colorido una escena de 
la vida de Ester i de Am an.—El marco que ro­
dea el asunto principal, i en el ijue abundan las 
frutas, es de una riqueza de colorido i de dibujo 
incomparable. Para los aficionados al latin que 
deseen conocer los pormenores de la escena bíbli­
ca que se representa, copiamos en seguida las 
inscripciones que contiene esta riquísima mues­
tra de Gobeliuos.

La de ia parte superior dice así:

“Oratia Esther 
líratia saper 
firatia mulier 
Sancta et pudorata.

Prov. XXVI.

En la porte inferior se lee esta otra:

“Quis c-st iste et 
Cuius poteuti® ut 
Híec audeat facere 
Dixit Esther 
Hostis et inimicus 
Xoster pessimus 
Est Aman.

Et. h. VII,
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^ ■ °  1 82 . T a p ic e r ía  p in t a d a  c o n  p a is a j e s  i d ib u j o s  q u e  r e p r e ­
sentan casas de campo francesas i q le cubrían el salón prin- 
cij)al do la casa do los señores Bretoj, cu la callo de este nom­
bre, que de ellos lo tomó. Esta tapicería finí traída a Chile 
por el año do 1780.

Hoi di* tx propiedad de don A. GuüixUter/ui, quien la 
consérvala en San Fdxpf.

1 8 3 .  A l f o m b r a  i i : r e a i .c e , t r a i i a .i .xDa  r .v  C h i l l a n  e s  r.i. s i ­
glo pasado para el convento de la Merced de Santiago. Es no­
table esta alfombra por el espesor do tu^ dibujos, que apenas 
permite andar sobre ella; i es un gran tipo del tripe cortado 
que usaban nuestros mayores, al propio tiempo que una mues­
tra notable del adelanto de los tejidos en Cliile durante la 
época colonial.

•
1 8 4 .  I'A a l f o m b r a  q u e  s i g u e  i .s  e s t a  m i s m a  s a l a  i q u e  ocu­

pa su centro es la misma que el correjidor don Luis de Za- 
ñartu colocó en su’sala de recibo en el monasterio del Carmen 
Bajo, de que fue fundador. Parece haber .-ido trabajada eu la 
Ligua i por su dibujo i flexible tejido no tiene nada que en­
vidiar a las famosas alfombras do Persia, de que liemos visto 
muestras últimamente a Imráo de un buque do guerra, ingles 
en Valparaíso.

ÁLFOMUBA !>B PROPIEDAD DK LOS PADRES DE S. iST O  D o ­

mingo de Santiago i no menos notable que la de la Merced, 
pues aunque con menos realce en sus tejidos es dos o tres ve­
ces mayor. Todas estas alfombras son de una sola pieza; 
cuando mas están divididas en dos trozos. La presente filo’ tra­
bajada en Chillan para don Josá Porto Carrera eu 1700. I las 
alfombras de hoi dia que no duran ni diez años!

N . ” 1 8 5 .

N . ’ 1 8 6 .  E l E G A N T B  A L F O M B R A  C O L O N I A L  D E  LA S M O N JA S  C A P U C H I ­

nas i que parece ser del mismo estilo i procedente de los mis­
mos telares que la de las monjas del Cirineo.

N.° 1 8 7 .  U n m a r q u e s  d e  l a  ú l t i m a  é p o c a  d e l  c o l o n i a j e .

Maniquí vestido i exhibido por don Julio Borrea.

N.° 1 8 8 .  U n  t r a j e  GRIEGO c o m p le t o .

Exhibido por el mismo señor Borrea.



n . °  1 8 9 ,  U n a  c o f i a  p e  seBTora d e  f i n e s  d e l  s i g l o  p a s a d o  o

p r i n c i p i o s  d e l  p r e s e n t e .

Propiedad del señor Porrea.

N ?  1 9 0 .  Ü N  VESTIDO d e  PUNTO d e  SEDA DEL8IGL0 PASADO.

Propiedad del señor don Demetrio Formas.

N .°  1 9 1 ,  U N  VESTIDO DE TUL RICAMENTE ADORNADO.

Estos dos vestidos son notables por su elegancia i el perfec­
to estado en que se conservan.

Propiedad del mismo señor Formas.

N . °  1 9 2 ,  U n  CORSÉ, UN PAR DE GUANTES I UN PAU ZAPATOS DE MU*
jer de mediados del siglo pasado i que pertenecieron a la fa­
milia Zilleruelo. Exhibidos por el señor don Miguel DáviJa.

N . “ 1 9 3 .  Ú »  PAR 11E Me d i a s  d e  l a s  l l a m a d a s  d e  p a j a r i t o s .

Exhibidas por la señora doña María Santibaüez.

N . °  1 9 4 .  T r e s  p a r e s  d e  m e d ia s  d é l a  m is m a  c l a s e  a n t e r i o r ,

de las cuales dos son color verde i uno azul.
Propiedad de don Antonio Ver gara.

N . °  1 9 5 ,  U n  b o l s il l o  t e r c io p e l o  l a c r e  b o r d a d o  d é  oro  c o n  e l

escudo español en el centro i que usaban los caballeros en el
siglo XVI i XVII.

Propiedad de dona Francisca de los Rios de Sánchez.

N . °  1 9 6 .  U n a  p u n t a  d e  t e r c io p e l o  b o r d a d a  d e  d i v e r s o s  c o l o ­

r e s .

Propiedad de doña Carmen Castillo.

N °  1 9 7 .  U n a  f l e c a d u r a  d e  s e d a  l a c r e  d e  f i n e s  d e l  ú l t i m o  s i ­

g l o  i JUE<; ) DE BOTONES DEL SIULO PASADO.

Yropledadde la sinora doña Carmen (¿¡droga de Vrmeneta.
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N.° 1 9 8 .  E n c a j e s  d e  s á b a n a s  i f u n d a s  d e  a l m o h a d a s  c o m p r a d a s  

en la Paz en 1785 por la señora madre del jeneral Blanco i 
trabajadas por los indios de aquella ciudad,
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P r o piedad da las señoritas Blanco Cuartin.

• ^ °  1 9 9 ,  U n a  c o l c h a  d e  s e d a  i e n c a j e s  d e  oro  q u e  s ir v ió  a l

jeneral Blanco en su niñez.
Propiedad de las mismas señoritas.

N . °  2 0 0  # Los e n c a j e s  d e  o r o  q u e  llev ó  e n  s u  f a l d e l l í n  l a  se - 
ñora madre del jeneral Blanco en la jura de Cárlos IV.

Propiedad de las mismas señoritas.

a b a n ic o  d e  n á c a r  in c r u s t a d o  c o n  o r o  i  p i a t a  q u e  
usó la señora Blanco Encalada en esa misma ocasion.

Propiedad de las mismas señoritas.

n . °  2 0 2 .  U n a  c a j a  l e  h il o  d e  b o r d a r , a r r e g l a d a  p o r  l a s

monjas trinitarias de Sucre en esa misma época.
Propiedad de las mismas.

N . °  2 0 3 ,  U n a  p u n t a  d e  t e r c io p e l o  m o r a d o , c o n  b o r d a d o s  d b

seda.
Anónimo.

N . °  2 0 4 .  E l  h á b i t o  d e  S a n t i a g o  d e  d o n  M a r t i n  B l a n c o  E n -
calada.

Propiedad de las señoritas Blanco Cuartin.

N . ,: 2 0 5 .  Dos c h u p a s  i u n  c h a l e c o  d e  a q u e l  p e r s o n a j e .
Propiedad de las mismas.

N  °  2 0 3 .  U na c a s a c a  d e  m a r q u e s , e x h i b i d a  p o r  d o n  B .  V i c u ñ a  

M a c k e n n a .

N . °  2 0 7 ,  Dos t r a j e s  in c o m p l e t o s  d e l  o id o r  L a z c a n o .

Exhibidos por don Ramón Subercaseaux.

N . °  2 0 8 .  T r a j e  c o m pleto  d e l  o id o r  G a c it ú a . L a  c h u p a  e s  la

misma que se vé en su retrato.
Propiedad, de don Teodoro Perez de (Jacitfta.

N . °  2 0 9 .  U n if o r m e  c o m p l e t o  d e l  j e n e r a l  d e  d i v is ió n  q u e  e l  

il ú s t r e  L as H e r a s  usó  h a s t a  SU MUEtTE.

Propiedad de don Juan Las lleras.
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N.° 2 1 0 ,  CAPELO 1 CHOFI» PÍRTENECIENT» A U S RECTOR DE LA
Universidad de San Felipe.

Propiedad de don Santiago Mardolies.

N . °  2 1 1 .  "ÜK CAPELO DE LA FACULTAD DE LEYES DE LA U m VER- 
sidad de San Felipe.

Propim/iíd de do» Domingo Santa Marta.

N . °  2 1 2 .  CAPELO DE LA FACULTAD DE LEYES 1>K LA MISMA
Universidad i que perteneció al canónigo don José Iñiguez i 
Lando.

Propic iad de don Antonio litigue:.

N . 6* 2 1 3 .  U*N O APELO DE LA FACULTAD DE TEYES, UNA MEDIA,
un vhnpin i algunos botones del oidor don Prudencio Lazca- 
no, exhibidos por don Ramón Subercaseaux,

N . ? 2 1 4 .  U n a p r e t a d o r  d e l  j e n e r a l  O ’H ic g in s  c o n s e r v a d o  p o r  

el coronel don Salvador Puga i que llevaba aquel en el sitio de 
Rancagua.

Propiedad d t don .Vafeo Olivos.

2 1 5 .  U.V PONCHO LUJOSAMENTE BORDADO 1 TRAIDO PRORA BLE- 

uiente de la China o de Manila en la época que se estableció 
nuestro comercio directo, con aquellos países (1820-1828). 

Pertenece alaseñora doña Carmen (¿uiroga de Crmeneti».

X "  2 1 6 .  ^ N  MANDIL DE TERCIOPELO BORDADO DE PLATA.

Propiedad del señor dan Manuel Balmaceda.

X . °  2 1 7 .  PAR DE PISTOLERAS DE TERCIOPELO BORDADAS DE PLA­

TA.

Propiedad del señor Balmaceda.

N . °  2 1 8 .  M a n d i l  i  p is t o l e r a  (¿uf. p e r t e n e c i e r o n  a  d o n  M a r t in  

B l a n c o  E n c a l a n a .

Propiedad de las señoritas Blanco Cuartin.
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I V

S E C C I O N  C U A R T A
OBJETOS DEL CULTO 

2 1 9 .  RETABLO PINTADO EN MADERA EN 1417.

Esta obra verdaderamente e&traordinaria, por su mérito i 
bu antigüedad, pues remonta a una época anterior a Rafael 
i a los grandes pintores de los siglos XV i XVI, pertenecía 
a una de las iglesias mas opulentas de liorna i debe su viaje a 
Chile, solo al pánico que ha reinado en los conventos de Ro­
ma desde la entrada de Víctor Manuel en esa ciudad, el 20 de 
Setiembre de 187l>.

El argumento principal de esta preciosa obra, eu la que 
n u e s t r o s  jóvenes artistas pueden hacer estudios interesantes 
sobre el fervor profundo ¡ el colorido inimitable de los primi­
tivos maestros, es la Pasión de Jesucristo. Y use en la parte 
superior l;i crucifixión del Salvador, cuya sangre recojen ane­
gados en lágrimas dos ánjeles que flotan en el aire, al paso 
que la Vfrjen se precipita al pie de la cruz dando al parecer 
espantosos alaridos. La figura de la Vírjen es de una espresion 
considerable.

Eu el fondo de este compartimento se divisa la perspectiva 
de Jerusalen i los grupos de los sacrificadores que se retiran 
del Calvario bácia la ciudad.

En la parte superior se ven en el compartimento que queda, 
a la derecha del espectador a San Francisco i San Antonio, 
los santos favoritos de la época feudal, i eu el opuesto costado 
está Santa Catalina, con su rueda, i San Jerónimo destrozán­
dose el pecho con una piedra. En la parte posterior, a la de­
recha, están San Roque i San Cristóbal, otros dos grandes 
favoritos de aquellos siglos, i en el opuesto San Juan i San 
Miguel. En el centro la vírjen. En otros pequeños comparti­
mentos del retablo se ven diversos paisajes de su pasión, de 
notable mérito. Todo el conjunto tiene la armonía de un gran 
dolor.

Estos retablos eran los verdaderos altares de los templos 
antes que el mal gusto, felizmente hoi desterrado de todos los 
paises católicos adelantados, introdujese los santos de arma­
sen, cubiertos con terciopelo i relumbrones, Jenenüiueate .19
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haciau i>or la intención de un prelado o particular, como pue­
de verse en la linda muestra de un retablo trabajado en la 
Paz por el indio Elas Tupac Amaru i que se exhibo en la sec­
ción indijena i en el cual el retrato del fundador aparece en 
el primer plano del retablo.

Se ignora a punto fijo quien haya sido el autor de este no­
table trabajo, indudablemente la obra jefe de la Esposicion. 
Pero a juzgar por la inscripción que tiene a su trente, parece 
haber sido un fraile llamado Francisco; esta inscripción dice 
así:

Uii9ado según tradiccion, desde la época de la conquista. 
Propiedad del Conven'o de la Mcrced.

necio «al convento de San Francisco de Santiagoen los 
primeros años «le su fundición. Ha venido de Valparaíso. 

Vropietiad de don Lias 2.° Cuevas.

Santiago prendieron la primera vela en la portería de su con­
vento el año de 177*1, que conservan desde esa época.
Nótese que la falta de vidrio se suplia con un calado en la

ñ a s  d e  1817 i  1818.

Como la batalla de Maipo tuvo lugar en dia domingo, se 
refiere que en este altar se dijo la misa que precedió a esa jor­
nada el 5 de abril de 1818.

Se conserva en la Academia Militar.

tro nichos de la fachada de la antigua Compañía, i si no tíni­
ca, es una de las raras reliquiasde aquel templo memorable.' 
Es obra lejítima de los jesuítas i tiene mas de un siglo de an­

tigüedad.

C V S  1417 
F R A I PICTOR ÁTTORE SEM ÍE N A T V S  
D E PIX 1T  QZ SUO HOC O P U S 1G ENIO

Es propiedad de don Maxun iij. no Errázur¡.

-N.° 2 2 0 .  El SELLO CONVENTUAL PE  LA ÓRDEN MERCENARIA.

N.° 221. P ila d e  a g u a  b e n d i t a  q u e  seg ú n *  t r a d i c i ó n  p s r t e -

N.° 2 2 2 .  ^ l f a r o l  f u n d a d o r  e n  q u e  l a s  m o n j a s  R o s a s  d e

lata.

223#  A.LTAR p o r t á t il  d e l  e j é r c it o  c h il e n o  e n  l a s  c a m p a *

N .° 2 2 4 .  I m á j e n  d e  S a n  I g n a c io  q u e  e x i s t í a  e n  u n o  d e  l o s  c u a -
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Nótese que la cabeza del Santo ha sido acribillada de muni­
ciones, sin duda alguna disparo de encopeta hecho sobre las 
palomas que en el nicho del Santo se anidaban, pues no es 
de creerse que hubiese entre nosotros per aquellos años nin­
gún iconoclasta. Nótese también que el fuego de 1841 asaltó 
al Santo por los pié*#, por lo cual no puede negarse que la ór- 
den andaba en esos años do mala data.

Es propiedad del señor don Francisco Domínguez i ha sido 
lijeramente retocado para la  Esposicion por don Domingo 
Mesa.

N.° 2 2 5 .  C r u c i f i j o  d e  m a r f i l  c o j t  f . s t r e m id a d e s  d e  p l a t a .

Trabajado en la Paz en el siglo XVII i que fué propiedad 
delvirei del Perú don Francisco Cabrera i Benavides i hoi lo 
es de don Mateo Olivos.

N . °  2 2 6 .  U X  AMULETO DEL SIGLO X V I  O X V I I .

Curiosa pintura que representa a la V.rjen rodeada de todos 
los atributos de sus letanía.®, con diversos pasajes bíblicos mas
o menos grotescamente pintados.

Estas singulares pinturas se ponían en un rollo astu ch e  de 
madera (cuya parte inferior está visib’e en el presente) i se 
usaba en los viajes, metiéndose en los pozuelos o en la* quin­
chas de las carretas para atravesar los r:'o3, cuando era cos­
tumbre encomendarse a todos los santo/. Por esto se les daba 
el nombre supersticic so i judaico de Amuletos.

Propiedad de don V k t r Aldunate.

N". 2 2 7 .  L a  S a n t ís im a  T t r i k i d a d ,  o b r a  n o t a b l e  d e  m a r f i l .

Propiedad de la señora doña Cármen Mackenna de Vicuña 
en cuya familia se conserva desde hace mas de un siglo.

N.° 2 2 8 .  L a ASCENSION DE J ESUC'RIfSTO.

Magnífico trabajo en piedra d$ Iluamanga ejecutado en 1704.
Propiedad de don José Miguel Velazco.

N 9 2 2 9 .  U N A  SANTA FAMILIA, EN PIEDRA O ALABASTRO DF. l ít lA *  

manga, (hoi Avacueho), trabajo mui inferior al precedente, l 
que ha sido pintado.

Vcrlenecc al señor don Fr tncUco Domínguez,

N. 2 3 0 .  U n a  P u r ís im a  e n  p ie d r a  d e  H u a m a n g a , a d m iiia iii .:'.
trabajo  d e c in ce l i  q u e  r e v e ía la  m an o do u n  verd adero artfctu*
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tejecutado en la Paz a mediados del siglo XVII i que fué traí­
do a Chile por las monjas que vinieron de aquella ciudad a 
fundar en ésta el Carmen alto a quien pertenece.

La vírjen tiene en el rostro una espresion de beatitud que 
rara vez se encuentra en e«tas obras hechas por rudos artífices 
americanos.

N . °  2 3 1  . E t  b a u t i z o  en  E l  J o r d á n ,  t r a b a j o  k m  p ie d r a  d e  G u a -  
manga de notable mérito pero inferior al anterior, perte­
nece también al Cármeu Alto.

N .# 2 3 2 .  C u a t r o  FIGURAS d e  c k r a q u e  r e p r e s e n t a n  l a  bienaventu­
ranza,reprobación, g\ juicio \ la muerte, obras ejecutadas 
por artistas criollos de la Paz en el siglo XVIII i que son de 
una notabilísima ejecución. Algunas de ellas, como la del ré- 
prolx>, revelan a la primera mirada la inspiración del verda­
dero artista.

Pertenece a las monjas del Carmen Alto.,

N . °  2 3 3 .  U na  M a g d a l e ñ a  e n  p ie d r a  d e  G üamanga.

Propiedad de don B. Vicuña Macl en na.

N .° ,2 3 4 . U n S a n t o  C r i s t o  e n  p e r g a m in o .

Propiedad de la Municipalidad de Achao i un verdadero 
tipo chilote del mas horroroso estilo quiteño-bizantino.

N .°  2 3 5 .  U n p e q u e ñ o  á n j e l  d e  m a d e r a  e s t i l o  g ó t i c o ,  d e l  s i­
glo XIII que perteneció a una de las iglesias del norte de 
Francia.
Propiedad de don Nicanor Plaza.

N* 2 3 6 .  U n a  p e q u e ñ a  m a d o n a  d e  m a r f i l  t r a b a j o  e s p a ñ o l  d e l  

s i g l o  X Y .

Propiedad del señor Plaza.

N .  2 3 7 .  U n  r o s a r i o  d e l  s i g l o  X V I I I .

Propiedad de la señora doña Cármen Quiroga de Urmeneta.

N.9 2 3 8 .  S a n t o  C r i s t o  d e l  s i g l o  X V I I .

Propiedad de la misma señora.
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N* 2 3 9 .  U n a  v í r j e n  d e  D o l o r e s ,  d e  l a  é p o c a  a n t e r i o r  i  q u e
pertenece a la misma señora.

N *  2 4 0 .  U n  C r ist o  e n  La c o l u m n a , m a g n íf ic a  p in t u r a  so br e

VIDRIO EN UN MARCO VENECIANO.

Propiedad de las monjas del Cármen alto.

^  2 4 1 ,  U n a  p u r ís im a .

Al parecer mui antigua, pero mui inferior en mérito al pre* 
cedente, también en marco veneciano

Pcrtcnccal Convenio de San Francisco de Santiago.

N »  2 4 2  U *  C U A D R O  D E  B A S T A N T E  M É R I T O  Q U E  R E P R E S E N T A  PRO*

Viablemente a San Antonio besando los piés a Jcsm», obra 
del siglo XVII.

Propiedad de don Mateo Olivos.

n . -  2 4 3  Un S a n t o  D o m in g o ,  m in ia t u r a  a i  ó l e o  s o b r e  m a d e r a ;
se asegura que fué pintado en 1626.

Pertenece a doña Rosario Uriondo.

N.° 2 4 4 .  U n a  im á j e n  d e  M e r c e d e s  n o t a b l e  s o i o  p o r  su  m a r c o
de plata cincelado.

Pertenece a don José Marea JJergan-a.

N.° 2 4 5 -  U n  S a n  D i e g o  m in ia tu r a .

Pertenece a don Francisco Sandovul.

N °  2 4 6  U n a  c a beza  d e  C r ist o  p in t a p o  s o b r e  b r o n c e , o b r a  d e

bastaute mérito, propiedad de don Diego Echavarría; esta, 
imiajen ofrece la particularidad de tener a su respaldo el 
árbol jenealújieo de la familia de Ovalle, lo que hace suponer 
que este fué el destino primitivo de la plancha, i que despues 
se pintó en ella la imajen que se tiene.

N . °  2 4 7  U n a  v í r j e n  c o n  un  m a r c o  in c r u s t a d o  ^ e  c o n c h a  d e
perla. Propiedad de las señores Bunster; pertenece al contiu-
jente de Valparaíso.

N<? 2 4 8 .  U s a  d o  l o r o s  a QUE h a c e  j u e g o  c o n  e l  s e ñ o r  e n  l a  c o ­
lumna, del Cármen alto i es obra de mérito; tiene un marco
de luna veneciano.

Anónimo.



N *  2 4 9 .  

N  2 5 0 .

N .  2 5 1 .  

N  ,  2 5 2 .

U n San G a b r ie l  kit b r o n c e , b o n it a  m in ia t u r a  a n t ig u a .
"Propiedad de dona M anuda Sttbercaseaux de Vicuña.

M o d e l o  d k  u n  b u q u e  e s p a ñ o l  q u e  s e  c o n s e r v a  é n  S a n  

Francisco de Valparaíso i fué un voto hecho por un capitán 
náufrago a la vírjen de Aranzazií.

C o aduo  d e  S a n t a  C i a b a  q u e  l a s  m o n ja s  d é  esta  <5r d i .n 

de Santiago, obsequiaron a la familia Blanco Eu calada como 
un recuerdo de la hospitalidad que ésta les dió en su casa des­
pues del terromotoMc 1730 en que quedó arruinado el monas­
terio de las Claras.

L as a l h a ja s  d e  xa v ír j e n  d e  A n d a c o l l o , e l  c á l iz  d e  

los jesuítas que se conserva en la Catedral. El primer cáliz en 
que se dijo misa en Chile i que se conserva en la Merced.

Como estas joyas i reliquias cuyo valor intrínseco igual *a 
su mérito artístico e histórico, se exhibirán solo en dias de’ 
terminados i oon especiales precauciones, no« limitamos aquí 
a hacer una simple anotacion de ellas; reservándonos para que 
un sacerdote o una persona competente haga una esplicacion 
de viva voz de ellas.

Hé aquí entre tanto el inventario de las joyas de la vírjen 
de Andacollo que el ilustrísimo obispo de la Serena se ha dig­
nado enviar jenerosamente a la Esposicion:

Una corona grande de oro, adornada con doce esmeraldas 
grandes i ciento quince chicas, cincuenta i cuatro perlas i cua­
tro rosas con nueve diamantes chicos cada una, i a mas un 
diamante grande.

Una corona chica adomada*fcon seis diamantes grandes, 
veinte perlas i veintidós esmeraldas.

Un temo de oro filigrana, compuesto de un collar con eeis 
rosas de dicho material, conteniendo cada una en eu centro 
una rosita de perlas con un brillante, cuyas piezas están uni­
das con cuatro calabrotes o cordones de triple hilo de jarlas 
chicas; un par pulseras con seis rosas de perlas i seis brillan­
tes, cuyos calabrotes sou también de seis corridas de triple 
hilo do perlas cada una; un par caravanas con dos rosas de 
j>erlas i dos brillantes cada una; una hebilla con tres rosas de 
perlas i tres brillantes; un prendedor con una rosa de perlas i 
brillante.

Un collar o gargantilla chica de oro con una cruz, compues­
ta de once rosas montadas en diamantes, cuyo total es de cien* 
to cuarenta i nueve, inclusos diez i nueve grandes.



—  8 5  —

Un bastón de oro adornado con once esmeraldas i una ca­
dena gruesa, también de oro.

Un roeario de oro filigrana con treinta i una cuentas gran­
des, dos del tamaño de uq  limón i diez i seis chicas, con su 
respectiva cruz forrada de oro, de cinco pulgadas de alto i 
adornada con una circunferencia de ocho piedras topacios 
grande?, engastadas también en oro.

Un bastoncito, un pesca lito, un niñito Jesús i una pieme- 
cita de oro, cuyas dos piezas últimas son macizas.—Serena» 
setitmbre cuatro de mil ochocientos setenta i tres.—Francis­
co Vicuña.



S E C C I O N  Q U I N T A
OBJETOS DE ORNAMENTACION CIVIL I ÚTILES DE CASA 

N  °  2 5 3 .  U í i  R E L O J  l e j í t i m o  d e  B o u  l e ,  e l  o r a n  i n c r u s t a d o r  d e

bronce, carei i maderas preciosas del siglo pasado i que da su
nombre todavía a lo.s muebles de este jénero.

Perteneee a don Maxitniano ErrúzurU i está destinado a dar 
la hora, de la Esposicion.

B e i o j  d e  b o l s i l l o  d e l  s i g l o  X V II  c o n  t r e s  t a p a s .

Propiedad dedon Fanor Lemoine.

U n r e l o j a n t ig u o  e s m a l t a d o  d e P h i l i p p i .

R e l o j  q u e  f u é  d e l  v ir r e e i  A b a s c a l , e n g a s t a d o  en  

diamantes i que ha sido comprado recientemente en dos mil
pesos.

Y repiedad de don Demetrio Forma*.

s s  -  ^ D 7 .  E l  q u i t a s o l  q u e  u s a b a n  l o s  v i r r e y e s  d e l  P e r ú  p a r a  

recorrer a pié las calles de Lima en los dias de calor. Fue ob­
sequiado por San Martin cuando entró victorioso a aquella 
ciudad, a su ayudante favorito, el jeneral O’Brien.

Este celebró el 18 de Setiembre de 1856 abriendo este qui­
tasol en la pla/a Je Lima i destapando una botella de cham­
pagne en honor de Chile.

Yropiedad d d  Museo .Yacional.

N .°  2 5 8 .  K l  b a s t o n  d e  e s t o q u e  d e  d o n  D i e g o  P o r t a l e s ,  c u a n d o
E R A  G O B E R N A D O R  D E  V A L P A R A I S O .

Pe>'tenece al señor Itustillnt, de Valparaíso.

N . °  2 5 9 .  E l  BAST.'N DE CARF.t CON QUE ESTÁ RETRATADO DON JllD A 8  

Tadeo Reyes i que usaron sucesivamente el arzobispo Vicuña 
i el ministro do Estado don Joaquín Tocomal.

Pertenece a don Alejandro Reyes.

N ° 2 5 4 .

N  ” 2 5 5 .  

N.* 2 5 6 .



N0 260. E l  t in t e r o  d e  b r o n c e  q u e  u sa b a  e l  m in is t r o  P o r Ta l e s

i de que se han servido todos los miuistros del Interior que 
ha tenido el pais desde 1837; tiene la figura de Galileo i es el 
mismo que se ve en el retrato de Portales.

N . °  2 6 1 .  T in t e r o  d e  pl a t a  d e  la  T e s o r e r ía  N a c io n a l .

Este es el mismo histórico tintero que seguo tradición hizo 
trabajar el tesorero Vargas Belbal con el polvo del oro que 
quedaba en las grietas délas arcas reale* i el mismo con que se 
hizo pago una conocida señora a quien no quiso pagar su mon­
tepío aquel empleado, dictándole (1828)—Señora, >\o hai plata  
—l*ues plata es lo que plata vals le contestó la señora. Lo pu­
so bajo el mantón i corrió con tíl--A las dos cuadras se lo qui­
tó la guardia. ¡Oh témpora!

N .°  2 6 2 .  M o d e l o  d e l  n a v io  d e  i í i b s  p u e n t e s  “ E l  C e l e d o n i a ”
de 120 cañones, hecho según escala por el teniente co* 
ronel don Cárlos "Wood, en Valparaíso en 1820*.

N #° 2 6 3 .  M o d e l o  d e l  c a s c o  d e  l a  M a r í a  I s a b e l  h e c h o  ta m b ié n

en escala por el mismo.

N ? 2 6 4 .  F r a g m e n t a s  d e  u n a  c a t e d r a l  g ó t i c a  t r a b a j a d a  p o r  e l  

mismo.

n ?  2 6 5 .  U n GRUPO DE por c ela n a  h e c h o  e n  una f á b r ic a  d e  

Inglaterra por el señor Wood eu su niñez.
Los cuatro objetos anteriores pertenecen al hijo do este dis­

tinguido artista don Enrique Wood, miembro honorario de la 
Comision de la Esposicion del Coloniaje.

N<? 2 6 6 .  U n  o B le a r ío ,  t a l l a d o  e s q u h i t a m e n t e  e n  u n  c o c o  d e  

Panamá. Propiedad de don Nicolás Castillo.

N .°  2 6 7 .  Dos g r a n d e s  v a s o s  d e  c r i s t a l  d e l  s i g l o  X V I I I  i q u e  

se usaban como Horeros o adornos sobre las mesas de nues­
tros antepasados.

Propiedad de la señora doña Cármen Quiroga de Urme- 
neta.

N .°  2 6 8 .  U n J a r r ó n  LEJÍfiMO d e  C iíu tA  d e l  s í g l o  P a s a d o . ÍP ro-  

piedad de don Márcos Maturana.
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N *  2 6 9 .  J a r r ó n  j a p o n e s  a n t ig u o  d v t  m ism o  p r o p ie t a r io .



N.° 2 7 0 .  DOS M A C E T E R O S  D E  F L O R E S  N A T U R A L E S  US ADO S  E N  1835.

Propiedad de la señora doña Magdalena Vicuña de Suber- 
caseaux.

N .°  2 7 1 .  DOS BLANDONES DE PLAQUÉ DELA MISMA ÉPOCA I PERTE- 
neciente a la misma señora.

N*° 272*  U n  FAROL DE PUERTA DE CaLLE DE LA MISMA PROCEDEN­

CIA (1837).

2 7 3 .  U n  FAROL GBaNDE DEBAJO DE REJILLA DEL SIGLO 

pasado.
Propiedad del Museo Nacional.

N . °  2 7 4 .  U n a  CARTERA DE1 SIGLO PASADO, FlXlBIDA l»OR DON 

Agustiu de Piñero.

2 7 5 .  C a r p e t a  q u e  F u é  d e  l a  f a m il ia  N o v a j a s e n  V a l p a r a í ­
so i  que tiene el escudo español bordado de realce. Exhibido 
por don Benjamín López.

N .°  2 7 6 .  S e l l o  q u e  u s ó  c o n  p e r m is o  d e l  S e n a d o  e l  d i r e c t o r
O’Higgins despues de la herida a bala que recibió en Cancha 
rayada i que no le permitia escribir.

N»° 2 7 7 *  E l 8ELLO PRIVADO DEL JENERAL O’HlGGINS.

Fué obsequiado por éste al jeneral Viel en Lima en 1832 i 
contiene simplemente un árbol i una flor i por emblema lss 
palabras: “Libertad-Fidelidad.”

N.° 278*  U n 8ELL0 O CLICHÉ DE IMPRENTA CON EL EMBLEMA ”VIVA 
O’Higgins" trabajado en Chile ántes de 1820. Obsequio de los 
tipógrafos de la República.

N .°  2 7 9 .  L a CAJA DE CEDRO EN QUE EL JENERAL O ’HlGGINS GUARDA- 
ba el Armonium que se complacía en tocar en su juventud i 
en su ancianidad.

Traido de su hacienda de Montalban en el valle de Cañete 
per don Benjamín Vicuña Mackenna, quien exhibe los cuatro 
objetos anteriores.

N . °  2 8 0 .  U na c o n c Ha d e  m a d r e  p e r l a  q u e  u só  e l  j e n e r a l  F r e i ­

r é  EN SUS PRISIONES.

Propiedad de don Mateo Olivos*



N . °  2 8 1 .  U n a f i l a d o r  c o n  m a n g o  i c a d e n a s  d e  p l a t a ,  t r a b a j a -  

d o  e n  L im a  e n  1730.

Propiedad de don Mateo Olivos. 

n ?  2 8 2 .  U n e s t u c h e  d e  c a u e i co n  p ie z a s  d e  p l a t a  i  c a d e n a s

DEL MISMO METAL.

Propiedad de don Manuel Bahnacola.

N 9 2 8 3 .  E l  ESLABON QUE USABA DON DlEGO PoR TaLES I QUE LLE­

TA SU NOMBRE.

Propi&fad da don Cárlos Scylici.

N .°  2 8 4 : .  E s t u c h e  d e  v i a j e  d e  M a r c ó  d e l  P o n t .

Propie ? de don Teodoro Gacitúa.

N .°  2 3 0 ,   ̂a taza  d e l ia v a t o r  o d e  M ak có  d e l  P o n t .

Este objeto de la ant:gua porcelana llamada pedernal fue 
rescatarlo en el dia del saqueo del palacio i expulsión de Marcó; 
(13 de febrero de 1817) por la familia Iñiguez que la ha con­
servado hasta la fecha.

Exhibida por don Ben jamín Vicuña Macker.na.

N . °  2 S 0 *  U n a  t a b l a  d e  t i n t e r o  t  u a b a ja d  a  e n  i a  S e r e n a  p o r  e l  
célebre maestro (¿nerrero a principios de este siglo.

Yropicdad de don Francisco Subercaseaux.

N . °  2 8  I r  U n a  LICORERA DE VIAJE QUE PERTENECIÓ A DON M a RT|N  
Calvo Encalada.

Propiedad de las señoritas Blanco Cuartin.

N .°  2 8 8 .  U N  ALMIREZ QUE SE ATRIBUYE AL MEDICO DE CflOAPA- 

Propiedad de don Tiburcio Bisquertt.

2 8 9 .  U n  TIESTO USADO EN EL SIGLO PASADO PARA TOMAR RE- 
medios.

Anónimo.

N ?  2 9 0 .  U n a  v a s e r a  t r a b a j a d a  e n  B o l iv ia . P r o p ie p a d  d e l  s e *
ñor prebendado don Francisco de Paula Taíoró.

N ? 2 9 1 .  U n a  l ic o r e r a  a n t ig u a .

Propiedad de don Antonio S mitlu
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N° 2 9 2 .  ^ NA LICORERA DE CÁDIZ DE FINES DEL SIGLO TASADO.

Propiedad de don demetrio Formas.

N.° 2 9 3 .  E l  t i n t e r o  d e  p l a t a  e l  o b is p o  E t ü r a ,  o b r a  d e l  s i ­

g l o  p a s a d o .

Propiedad de don Benjamín Hurtado Latorrt.

N.° 2 9 4 .  Un t i n t e r o  d e  b r o n c e  d e  p r in c ip io s  p e í  s i g l o .  

Propiedad de don B. Vicuña 'blackenna.

N.° 2 9 5 .  T i n t e r o  r.E p l a t a  h e l  m in i s t r o  p e  E s t a d o  d o n  J o a -  
quin Echeverría, trabajado en Santiago por el año 1820. 
tiene en el centro el árbol de la patria.

N , °  2 9 6 .  Dos p e r r o s  d e  c a r a c o l es  i  c o n c h a s  u f a d o s  como  a d o r - 
nos de mesa.

Propiedad de don Ramo/, Briteho.

M . °  2 9 7 .  ^ cS z a h u m a d o r e s  d e  p l a t a , o b r a  a h t Í iTICa d e  L im a ,
traída a Chile antes de 1830.

Propiedad de don Claudio Vicuña

N.° 2 9 8 .  SAHOMADOR * E PLATA HECHO EN 1 7 9 1 .
Propiedad de don Miguel Dávila.

N . °  2 9 9 .  U n a  LÁMPARA DE BRONCE CON CUATRO MECHEROS, OBRA 
del siglo pasado.

Propiedad del don Julio Berrea.

N . °  3 0 0 .  U N A  CAJA RAPÉ ENGASTADA EN BRILLANTES QUE F ü í  PRO- 
piedad de doña Ana Vicuña, exhibida por don Marcos Ma- 
turana.

N . '  3 0 1 .  L a  c a j a  d e  r a p é  d e l  a r z o b is p o  V i c u ñ a ,  e n  m a d r e  p e r -
la i exhibida por un pariente del presbítero don Miguel 
Mendoaa.

N . # 3 0 2 .  ^ NA CAJA DE RAP1  ̂ QUE p RRNe t e c ió  a l  c o r o n e l  qo n  J u a n

de Dios Fuga, que mandaba las fuerzas de la patria en el 
combate de Yerbaz-Buena» (1813).
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N . *  3 0 3 ,  U n a  c a j a  d e  r a p é  d e  p ie d r a  d b  b a j ig r e  q u e  p b r t b n í c i o  
a don Mateo Arualdo Hoebel



* *  3 0 4 .  U n a  c a ja  d e  r a p ¿ , p k o x ija jie x t e  t a l l a d a  e n  coca q u e

tiene el busto del alnúrauta Juan Bart.
Vropiedad de don Manuel Rodrigue..

n . °  3 0 5 .  L a  t a b a q u e r a  d e x  j e n e k a x  S u c r e  i  e x h ib i d a  p o r  u o n  

Cárlos Browne, comisario de la Esposicion eu Valparaíso.

N '  3 0 6 .  U na TABAQUERA VE CAHEl CUYA EJECUCION SE ATRIBUYE
a los jesuítas; espuesta por doüa Ludoviña Ramírez.

N .°  3 0 7 .  U n a  p k q u e S a  u b n a  ni: p i a l a  c i n c e l a d a ,  e x h i b í ,  a  p o r  

don Ramón Bari.

N *  3 0 8 .  U n a  c a m p a n i l l a  d e l  s i g l o  X V I q u e  t i e n e  E 'C U xpipa  

de relieve 1» fecha de 1557.

N . °  3 0 9 .  U n a  c a j i t a  > k f ó s f o r o s  p e r t e n e c i e n t e  a’ i a  p r im e r a

partida que se introdujo cu Chile despues de las pajuelas. 
Exhibida por S. SI. el te¡ior don Avjcl J’alaivclo*.

N . °  3 1 0 .  U n  r e l o j  d e  e s m a l t e  q u e  p e r t e n e c i ó  a  l a  a b u e l a  d e  
don Antouio Mendibuni.

Propiedad de don Francisco de Borja E’juitfuren.

N . °  3 1 1  K l  t i n t e r o  d e l  i l u s t r e  p a t r i o t a  d o n  J u a n  M a r t í n e z  

de Ilesas.
Propiedad de tu hijo'Ion Ramón Rotat Jfendib uru.

N -  3 1 2 .  U n  a b a s i c o  c h in o  d e  m a r f i l .

Propiedad de don Teodoro Gacitúa.

N . °  3 1 3  -̂)” s  p e in e t a s  d e  s e ñ o r a  d e  las u s a d a s  e n  los PRIMEROS
años del presente siglo; propiedad de la señora doña Pabla 
Reoabárren de Herboso.

N . 0  3 1 4 .  D o s  p e in e t a s  m a s  m o d e r n a s  p e r t e n e c ie n t e s  a  d o n  

D e m e t r io  F o r m a s .

N . °  3 1 5 .  U n a  p e i n e t a  d e  s l S o k a  d e  La d e c a d e n c ia  d e  e s t a  mu 

da (1830-1835); propiedad de la señora doña Carmen Valdivie­
so de Errázuriz.
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N.° 3 1 6 .  D o s  r o c i a d o r e s  nE p o r c e l a n a  i  p l a t a  q u e  p e r t e n e c i e ­
ron a doüa Melchora de Molina por el año de 1600. 

Vropiedaddalas señoritas Blanco Cuartin.



N . '  3 1 7  D ü S  M ATE S DE O R O I  P L A T A  Q ' J E  P E R T E N E C I E R O N  A DON 

Martin Blanco Encalada.
Propiedad de las mismas,

N . 9  3 1 8  ^ A T E  r E  o r o  n t s L  o b i s p o  M o r a n .

Propiedad del señor don Francisco de Borja Eguijuren.

N . °  3 1 9  ^ 0 S  WATKS n E  P L A T A  Q U E  P E R T E N E C I E R O N  A LA S E N O B A  

doña Luisa Esterripn, viuda del presidente Luis Muñoz de 
Guzman.

Propiedad de don Benjamín Par rae'a.

N . # 3 2 0  U n MATE DE PIEDRA TRABAaXOO POR UN ESCLAVO DE 
doña Josefa Prado de Villar.

N . "  3 9 1  U.N B R A S E R O  T E  J i R '  N C E  Q U E  F U É  D E  DC’X a  C O N S T A N Z A  

Marin de Poveda.

N.° 3 2 2  Otro ve la nisma procedencia mas peqüeñj. Ambos son 
propiedad de la señora Recab irren.

*̂° 3 2 3  ^  BRASERO l»E HATA I 9D RE30<f*EL.\ QUE PSüTENECIÓ Adon Martin Blanco Encalada, i propiedad de las señoritas Blanco Cuarfcin.
N .°  3 2 4 .  UxA COPA DE BRASERO TRABAJADA EN CHILE EN 1791.

Propiedad de don M iyuel Dácila.

N.' 325. nn sero i>e plata i la tesorería nacional en el 
que acostumbraban calentarse los que i iban a cobrar bus suel­
dos i no liabia plata con que pagarles.

n .« 3 2 6 .  Una AZUCARERO LE PLATA PERTENECIENTE AL ALFEREZ 
real don Fermín Vidaurie.

N - 9  3 2 7 .  U n a z u c a r e b o  d e  p l a t a  h e c h o  e n  e l  p a í s  e n  1710.

Propiedad de don Mateo Olivos.

N ?  3 2 8 .  n̂ azuc arero db madera.
Propiedad de don Manad Ejiwjairr>\

N . °  3 2 9 .  Coateo platos i cuatro tenedores d e  plata pertkne- 
cientes al jeneral San Mortin, exihibido por don R, D. Bun- 
ter.



N . °  3 3 0 .  U na c u c h a b a  d e  p l a t a  t r a b a j a d a  e n  e l  p a ís  e n  1780
Propiedad de don José J. Perez.

N.p 3 3 1 .  Un Jarbo d e  plata d e l  siglo XVII.
Propied<«d de monseñor Ejzaguirre.

N.° 3 3 2 *  El servio.o de oro de don José Miguel Carrera. 
Vropieda l  de monseñor Eyzagulrre.

N.° 3 3 3 -  U n  JUEGO DE TAPAS DE PLATA TRABAJADO E N M a N U A
con emblemas movibles para representar los guisos conteni­
dos dentro de los fuentes.

Propiedad de don Francisco de Pa ula Figueroa.

N.° 3 3 1  Una ta«*a anticua ds cristal dorado.
Propi'iduddt la señora doña Cfirmen Quiroga de ürmeneta. 

n.9 335. Un servicio de porcelana de mediados del siglo pa-
sado.

Propiedad del señor prebendado Martinez Garfias.

N,° 3 3 6  Una cafetera i dos tasas de losa lejítima de la
China, que usó el abate Molina i que fueron traídas de Bolo­
nia a Chile en 1855.

Propiedad de don José Francisco Opizo.

337 * Varias piezas de cristal dorados que pertenecieron
a la señora doña Mercedes Contador.

Propiedad de don Diego ^Vártinez Contador.

n.° 3 3 8 .  Varias piezas de un servicio cristal dorado pertene­
ciente a la familia Formas.

• n  i  .f
Propiedad de don Demetrio Formas.

N.° 3 3 9 .  Una cafetera de plata hecha en Copiapó a fines d̂ l
SUJLO PASADO.

Propiedad de don Benjamín Vicuña Mackenna.

N.u 3 4 0 .  U n  polvorín de Amrar con curiosos tallados, usados
por los cazadores en Irlanda.

Propiedad de don Guillermo Mackenna.
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S E C C I O N  S E S T A
PLACAS I DECORACIONES PERSONALES 

N . -  3 4 1 .  U n a v e n e r a  d e  ck o  q u e  u s a b a n  i os c a b a l l e r o s  d e  l a

órden de Santiago la que perteneció a don Melchor de Carva­
jal.

N .°  3 4 2 .  M e c ía l . la  o e  p l a t a  a c u ñ a d a  e n  c o n m e m o r a c io n  d e  l a  

promulgación de la Constitución de Chile 1833. Tiene las si­
guientes inscripciones: en el anverso “Reforma de la Consti­
tución de Chile-mayo 25 de 1833.” i en el reverso “Coustitu- 
cion.”

N  ° 3 4 3 .  M e d a l l a  d e  f l a t a  c*.n e s m a V te  v e r d e  i a z u l .  T i e n e
los siguientes lemas: por el anverso‘ O’Ilig. S. Insi.—Honor 
i premio al patriotismo" i por el reverso dice “Vene, en Cha. 
—Lejion de mérito de Chile."

n  3 4 4 i  M e d a l l a  d e  p l a t a  c o n  e s m a l t e  b l a n c o , a z u l  i v e r d e  

i lacro i tiene las mismas inscripciones que la anterior.

3 4 5 .  U n e s c u d o  p e q u e ñ o  d e  p a ñ o  l a c r e  b o r d a d o  o e  p l a t a

i que tiene la siguiente inscripción: “Rancagua l.° i 2 de octu­
bre de 1814." Fué otorgada por los españoles al capitan don 
Juan de Dios Campillo i pertenece a don Pedro N. Campillo.

•° 3 4 6 .  U k a  m e d a l l a  d e  p l a t a  o e  la b a t a l l a  u b  C h a c a b u c o .
Propiedad de don Jacinto Arqueros.

N.° 3 4 7 .  Un c u a d r o  q u e  c o n t u n e  l a s  m e o a l l a s  q u e  u s a r a  e l

jeneral Las lleras. La del ejército libertador del Perú, mon­
tada en diamantes, la de Chacabuco, la de Maipo i la de la Le- 
jion de mérito fundada por O’Higgins.

VI



S E C C I O N  S É T I M A

COLECCIONES NUMISMÁTICAS.
'A' ■ ■ '■

Aunque existen en el pais diversa* colecciones numismáti­
cas de valor, tal vez por esta misma razón i por el mucho espa­
cio que ocuparían siis armarios en el reducido sitio de la Es­
posicion no se ha presentado ni admitido.
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SECCION OCTAVA

OBJETOS I IT E X SIU O S DE INDUSTRIA INDIJENA3

348. U n  v i s o  o k  o r o  q u e  f u é  ^ c o n t r a t o  e x  m a y o  nr 1 S 3 3  

en un solar de l;i calle del Comercio, en la ciudad de Copia- 
pó, a cinco cuadran al oriente de la pla<;a, por un jieon de don 
Adrián blandióla que cortaba adobes, i a la profundidad de 
cinco varas. Esta curiosísima reliquia de la era indíjena acre­
dita la gran riqueza que tanto deslumbró a Almagro en Copia- 
pó i que desapareció súbitamente a la vista de mis rapaces 
compañeros a medida que avanzaban hacia los valles meridio­
nales.

Según una información que envió al gobierno oficialmente 
en 1834 el intendente Melgarejo, se dice qne esta reliquia 
debió pertenecer a los indios orresqui», cuyo nombre no he­
mos encontrado en ninguna crónica ni documento antiguo. 
El despechado cacique a quien esta joya pertenecía (la escon­
dió de los conquistadores o fué algún grau señor que volun­
tariamente se enterró con él'a, según la usanza jentiliciaf 
Probablemente aconteció lo último porque cerca del vaso se 
encontraron los restos pulverizados de un cadáver.

Este curiosísimo resto de la industria i riqueza aboríjene de 
Chile, pesa 167 gramos que al precio actual de 64 centa­
vos por gramo le darían un valor de ps. 106 88 cts., si bien 
su valor histórico es veinte veces mayor.

El señor Mandiola lo regaló al jeneral Prieto cuando era pre­
sidente de la república i hoi as propiedad de su hijo don Joa­
quín Prieto.

3 4 9 ,  Ü S  PltENDEDOU DE ORO DE LOS INDIOS DE C lIIL E  CON EL 

peso de 19 gramos.
Propiedad de don Joaquín Prieto.

3 5 0 .  I dolo  d e  p l a t a  q u e  pabioce r e p r e s e n t a r  u n a  v ( r je n  

del sol o la diosa de la hosnestidad por el aparato que cubre 
la parte inferior de su cuerpo.
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Este curioso ídolo f*ní encontrado en las cordil eiasdelElquí 
por el señor cura de Paihueco en un sitio en que se creia ha­
llar un gran entierro de los indios. Es una pieza mui notable 
por cuanto demuestra el grado de adelanto alcanzado por loa 
fndfijórftts en las artes. El peinado de esta figurita es el mismo 
qne usan toaavía las indias de nuestros campos.

Su duenn lo destina al Museo Nacional.

N° 351. D ja d e m a  d e  c u e r o ,  t r a b a j a d a  en  e l  Cuzca 1 q u e  s e  
dice erael emblema de las hijas del sol.

Propiedad del señor Taforó.

L a m a za  d e  C a u p o i ic a n  S im p le  r e d o n o e l a  d e  p . e d r a  

perforada en el centro; que según tradición i una carta del se­
ñor jeneral Escala que tenemos a la vista, perteneció al gran 
toqui araucano.

La espone el señor coronel Maturana.

A rma o in s i g n ia  d e  h o n o r  d e  m arm o l  b i a n c o  d é l o s  
primitivos caciques de Chile que se encontró en el verano ú l­
timo arando en un campo de la hacienda de Quintero. 

Propiedad de don B. Vicuña "Mciétenna

I n s ig n ia  o at ma  d e  g u e r r a  en  fo r m a  p e  u n a  e r t r e l l a

de bronce de cinco puntas que usaban los indios de Chile i 
el Peni. Se ha encontrado muchas veces guacas i aucubiñaa 
de ámbos paises.

Propiedad de don D. Vicuña Maclenna.

C h if l e s  d e  v i a j e  d e  m a d e r a . V a so s  i  t o t u m a s  (t a z a s

de madera) exactamente iguales a los vides-poches que usan 
actualmente los franceses e iugleseg.

Estos objetos han sido enviados últimamente de Quito por 
el reverendo padre frai Benjamín Rencoret al intendente de 
Santiago, quien los exhibe.

N.° 356. C u a t r o  lá m in a s  r e l a t i v a s  a  í d o l o s  i  g u a c u s  d e l  P e r l
i de otros países de la antigüedad exhibidos por vía de estudios 
por don B. Vicuña Mackenna.

N.° 357. Un ciftioso a m u l a e t o  a d m i r a b l e m e n t e  p i n t a d o  e n  e l  

Cuzco por el indio Blas Tupao-Amaru, antes de la rebelión 
que hizo célebre asta familia a fiues del siglo pasado.

Pertmect a don Franciscu d ‘¡ Paula Fizueroa.
n

N .°  3 5 4 .

N .° 355.

N.° 352.

N.° 353.
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N .°  358# T r e s  g u a c a s  l e j i t j m j j  d e l  Peú*

Propiedad[de don Nicanor Plata.

U n a  Á n f o r a  d e  m a d e r a ,  p r i m o r o s a m e n t e ' L a B r Iü A  i  t r a

bajada por un artífice llamado Ignacio Peis en la Paa a fines 
del siglo X V lI. Obsequio de la Rda. madre abadesa del Cár­
men Alto al Intendente de Santiago.

N.° 360. A n f o r a  o  t a s o  d e  p i e o r a  a d m i r a b l e m e n t e  l a b r a d a  i

pulida que se encontró en la hacienda de Longotoma en 1869 
i pertenece al Museo Nacional.

A fin de evitar repeticiones, apuntamos en seguida los nú­
meros correspondientes a diversos objetos indíjenas que perte- 
n cen a aquel establecimiento i que por su importancia mere­
cen ser señalados uparte entre innumerables otros que se es­
ponen a la curios i lad del público a saber:

N .’ 361. U n a  c a j a  t r a b a j a d a  d e  c o r t e z a  d b  á r b o l  p o «  l o s

indios de Estados Unidos.

N.° 362. U n  A R M A Z O N  d e  l o s  b u q u e s  q u e  u s a n  l o s  g r o e n l a n d e s e s

i que forran en cuero.

N.° 363. U n m o d e l o  d e  l o s  b u q u e s  q u e  s e  u s a b a n  a n t e s  e n  c h i -

loé.

N.° 364. F r a z a d a  h e c h a  d e  l a  c á s c a r a  d e  u n  á r b o l  d e  n u b y a

Granada.

N .0 365. Un g r a n  so m b r e r o  d e  h o j a s  d e  d e  a r b o l e s  t r a b a j a d o

por los indios de Nueva Granada.

N.° 366. U n a  v a s e r a  c o m p u e s t a  d e  1 2  v a s o s  t r a b a j a d o s  p o r

los indios del Perú.

N . ?  367. G u a n t e s  t r a b a j a d o s  p o r  l o s  i n d io s  d e l  curco e n  1760.
N.° 368. C a n a s t o  h e c h o  d e  ñ o c h a , t r a b a j o  d e  l o s  in d io s

cuneas, provincia de Valdivia.

N .*  369. T r a r il o n c o , a d o r n o s  d e  c a b e z a  n  los in d io s  d e  p i l -

maiquen.

N.° 3 7 0 . U n a  b o l a  d ¿  l o s  a n t i g u o s  i n d i o s  h u i l l i c h b ? ,  h i l l I -

da eu la orilla de la laguna de Llaaquikue.

N .°  3 5 9 .
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N .° 37 1 .’ U n a  g o rra  t r a b a j a d a  p o r  lo s  in d io s  i  h e c h a  coi» xa  
pia l He un  pez.

N .» 3 7 2 , E n j a lm a  q u e  h a c e n  t o s  in d io  a a l  s u r  p e  C h i l e .

M.* 3 7 3 . U n  c u c h i l l o  o e  l o s  q o e  u b a n  i  f a b r i c a n  a c t u a l m e n t e  
los indios.

N .* 3 7 4 . U n  p a r  d e  CHIFLES 0  VASIJAS q u e  u s a n  lob in d io s  p a r a  
ch ich a  o  agua.

N .° 3 7 5 . B o l b a u o r a s  q u e  e m p l e a n  los in d io s  p a r a  la c a z a .

N .‘ 3 7 6 . N a i p e i  d e  p e r g a m in o s  f a b r ic a d o s  p o r  los p a t a g o n e s

N .* 3 7 7 . A d o r n o s  c o n  c a s c a b e l e s  q u e  u s a b a n  l o s  in d io s  d e  
Patagonia.

N . ° 3 7 8 . P e i n e  d e  lo s p a t a c o n e s .

N .° 3 7 9 . E s p u e l a s  q u b  u s a n  l o s  p a t a g o n e s .

N .° 3 8 0 . M a n e a  u s a d a  p o r  lo s  p a t a g o n e s .

N .° 3 8 1 . A l f o r j a s  d s  l o s  p a t a g o n e s .

N .° 3 8 2 . S o m b r e r o  d e  m u j e r  q u e  u s a n  e n  P a p a g o n ia .

N .° 3 8 3 . C a p a  d e  g u e r r a  d e  los p a t a g o n e s .

N .° 3 8 4 . B o t a s  ok c u b r o  t r a b a j a d a s  po r  io s  p a t a g o n e s .

N .* 3 8 5 . P a n t a l o n e s  d e  cáram o  p e  los p a t a g o n e s .

N . ° 3 8 6 . C o r a z a  p e  c á r a m o  q u e  u s a n  l o s  p a t a g o n e s  e n  e l  

com b ate.

N . ° 3 8 7 . T a m b o r il  p b  c u e r o , co n  c a s c a b e l e s  a d e n t r o , q u e  u s a n  

los p a t a g o n e s .

N . * 3 8 8 . U n  s e r v i c i o  d e  m a p b r a  p e r t e n e c i e n t e  a  l o s  p a t a ­

g o n es .

N . * 3 8 9 . U n b a s t ó n ,  c u r i o s o  t r a b a j o  p e  l o s  p a t a g o n e s ,  q u e  

l le v a  e n  su  parte  su p erior  u n a  lagartija , c u y a  co la  m u en le  
u n a  cu leb ra  q u e  se  en rosca  en  la  p arte  in fer ior  d e l b a s tó n .—  
N o  fa lta  a  e s ta  p ieza  c ie rta  v ivac id ad  a r tís tic a .
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N .n 3 0 0 . VaSO TE C Á S C a B a  P A R A  A C II I C A B  E L  A G U A  P É . l A « l  CaNQAJS,

que usan los indior? de Tierra dul Fuejo.

N . “  3 9 1 .  P e i n e  t e  i o s  i N u i o s  i e  l a  T i e r r a  t - E i  F c e p o .
.3 1 .'U !  * S l t  ] : ~ 8  ! /  V I * 1 ' -

N . ' 3 'J - . U n  e n o r m e  t r u z o  d e  u e a n *  d e l  P e u C -,  í e t r i f i c a N j .

Propiedad Je don SicoUu Cultivo.

X .  3 4 ) 3 .  Ü M A  C I R l U S A  P U D R A  < } I E  t O N T l í K L '  T R E S  t A ¿ A 8  H U M A -

ñas toscamente labradas, exactamente ignales entre sí, en­
contrada en los cimientos de la Matriz de Valparaíso.

Obsequio delseitor don J'i'<znct¿co K?A(furren a'tú &ijjosíciriH 
del Coloniaje.

X . 394 . U n a  c o l e c c i o n  d e  o b j e t o s ,  e s p e c i a l m e n t e  i> e  y.so ^ e ü —

suual, perteneciente a lo» iodíjenas de las islas Marquesas. 
Pertenece al continjente de Val paralan.

Ciaxi
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IX

SECCION NOVENA

AUTOGRAFOS I ARBOLES JEttEALOJICOS

N .°  3 9 5 . O O L E C C I O X  D E  A U T Ó G R A F O S ,  L \  M AY OR P A R T E  N A C I O N A L E S

]>ertenecientes a la biblioteca Carrasco-Albano que Se or­
ganiza actualmente en el Santa Lucía i que ha sido espresa- 
mente arreglada para la Esposicion del Coloniaje por don U. 
Vicuña Mackenna.

Esta coleccion se compone de cien caí tas escojidas entre 
dos o tres mil de hombres notables en la política, en las ar­
mas, en el clero, en la literatura, etc.; i como se observará 
por la forma i el contenido de ellas, se ha elejido aquellas 
que estaban escritas solo por un lado i que contenían asuntos 
de poco Ínteres, pues se trata únicamente de exhibir los au­
tógrafos de personas distinguidas, siu tomar en Cuenta para 
nada el ínteres histórico o de otra naturaleza que esos docu­
mentos pudieran tener.

Una coleccion de esta especie no deja de ofrecer dificulta­
des, porque así como se guarda con empeño las cartas de ín­
teres, así se arrojan i pierden las que son de simple etiqueta o 
sobre asuntos indiferentes.

Pasamos ahora a dar una lijerísima idea de esta coleccion 
apuntando el nombre de la persona que firma cada carta i el 
objeto de ella en la forma mas concisa posible.

NÚUl. 390. El virrei O'Higgins envia al jeneral Mackcnna una gaceta 
en que se hace un estracto del juicio de La Peyrousse sobre 
los indios de Chile. Setiembre de 1799.

Núm. 397. Bolívar: firma estraida de una nota al jeneral O'Iliggin* 
Cu 1824,
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Núm. 398. Jeneral WHiggins pide ciertos datos sobre tfanud Rodri¿ 
guez.

Núm. 399. Jeneral Carrera manda reconoce:* al Jeneral Mackenna oo- 
mo cuartel maestre jeneral del ejército.

Núm. 400. Juan José Carrera, esquela al Jeneral Mackenna celebran­
do su aproximación.

Núm. 401. Manuel Rodríguez de adhesión i gratitud a O1 Higgins (1812)
Núm. 402. Jeneral Freire. Anuncia su campaña a Arauco (1820).
Núm. 403. Jeneral Zenteno. Anuncia la sublevación de Valdivia eo 

1822.
Núm. 404. Almirante Blanco. Pide uua entrevista (1841).
Núm. 405. Jeneral Lastra. Remite una suscricion política (1841).
Núm. 40C. Jeneral Borgoíio. Recomienda a don Juan Francisco Me* 

neses.
Núm. 407. Jeneral Pinto. Pide una entrevista.
Núm. 408. Jeneral Campiña. Carta de pésame.
Núm. 409. Jeneral Prieto. Acepta una recomendación.
Núm. 410. Jeneral Bfdnes. Da ciertas órdenes al coronel Silva que se 

hallaba en observación de los castillos del Callao.
Núm. 411. Jeneral Cruz. Proporciona una entrevista.
Núm. 412. Jeneral AIdunate. Felicita a O'Higgins por la batalla da 

Ayacucho.
Núm. 413. Jeneral García. Desvanece un equívoco.
Núm. 414. Coronel Godoi. Envia unos ejemplares de su Carta-mons

truo.
Núm. 415. Coronel Obejcro. Pide unas botellas de cerveza.
Núm. 416. Coronel Ramírez. Carta de despedida.
Núm. 417. San Martin. Carta de pésame por la muerte del jeneral

O’Higgins.
Núm. 4*8. Jeneral Balcárcel. Carta de amistad al jeneral O'Higgins.
Núm. 419. Jeneral Las lleras. Sobre una invitación a comer.
Núm. 420. Jeneral La Madrid. Pidiendo a O'Higgins por padrino de 

su hijo.
Núm. 421. Jeneral don Mariano Necochca, carta de amistad.
Núm. 422. Coronel Pereira. Carta de negocios.
Núm. 423. Coronel Luzuriaga (el asesino militar de los Carrora) anun­

cia el destierro de Monteagudo, su asesino legal.
Núm. 424. Lord Cochranc contra San Martin a quien atribuye nego­

cios que pertenecían a Chile en el Peni.
Núm. 425. El conde de Dundonald {Lord Cochrane)t ofreciendo una v i­

sita en el año 1859.
Núm. 426. Jeneral Brayer remito b u  refutación al manifiesto de San 

Martin.
Núm. 427. Jeneral 0'Brien hace un convite a su quinta del Salto del 

Agua.
Núm. 428, Jeneral Vid sobre la venta de unos terrenos.
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Múm. 429.^ Jeneral Cartilla sobre la aceptación de una propuestá.
Núm. 430. Jeneral don Eujenio Cortés sobre negocios.
Núm. 431. El señor Arzobispo Valdivieso, concediendo permiso para 

trabajar en dias festivos.
Núm. 432. El obispo de la Serena don Agustín Sierra, sobre su elec­

ción de obispo.
Núm. 433. El obispo Donoso, agradeciendo el envió de unos libros.
Núm. 434. El obispo Orrego) ofreca remitir las alhajas de la Vírjeu de 

Andacollo.
Núm. 435. El obispo Etura, mandando un regalo.
Núm. 436. El obispo Cien fue jos, manda doscientos pesos al abate 

Molina.
Núm. 437. El arcedean Metieses, pobre negocios.
Núm. 438. Monseñor Eyzaguirre, contesta una carta de pésame.
Núm. 439. Don Diego Portales pide doscientos peso/j en plata sencilla.
Núm. 440. Don Mariano Egafia, carta de adhesión a O'Higgins.
Núm. 441. Don Joaquín Tocomal, envia unos papeles al obispo de la 

Serena.
Núm. 442. Don José Antonio Rodríguez Aldea, sobre un honorario.
Núm. 443. Don Manuel Aiontt, ofrece una visita.
Núm. 444. Don Manuel Renjifo, negocios de campo.
Núm. 445. Don Ramón Luis Irarrázaval, devuelve unos papeles.
Núm. 446. Don Antonio (Jarcia Reyes, sobre asuntos de su profesión 

de abogado. Carta escrita cou la ortografíaque pretendió intro­
ducir Sarmiento.

Núm. 447. Don Manuel Antonio Tocornal, sobre asuntos de su pro­
fesión.

Núm. 448. Don Francisco Ruiz Tagle, sobre negocios».
Núm. 449. Don Francisco O arda Iíuidobro, sobre negocios.
Núm. 450. Don Miguel de la Barra, sobra la fundación de la Socie­

dad de Agricultura.
Núm. 451. Don Francisco Javier Rosales remitiendo un ejemplar del 

Mont/or Francés.
Núm. 452. Don Miguel Zahartu sobre unas cuentas.
Núm. 453. Don Joaquín Campino sobre negocios.
Núm. 454. Don Victorino Garrido aarta de amistad.
Núm. 455. Don Juan Melgarejo sobre una recomendación.
Núm. 456. Don redro Palazuelos, pidiendo una entrevista.
Núm. 457. Don Jn/onio José de Irisarri. sobre negocios.
Núm. 458. El abate Molina. Presta una declaración.
Núm. 459. Corte: 3¿adaríaga remite una letra i anuncia su regreso 

a Chile.
Núm. 460. Don Andrés Bello acepta una invitación.
Núm. 461. Mr. Oay da una cita.
Núm. 462. Mr. Píwwhace una convite.
NAm. 403. Don Ignacju Domeyko ofrece escribir para, una revista.
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Ndm. 464. Don Andrés Gorbea da las gracias por la remisión Je ulios 
libros.

Núm. 465. El doctor Sazíe informa sobre un enfermo.
Núm. 466. Don Vicente Bustillos sobre unas se millas;
Núm. 467. Don José Joaquín Vallcjos sobro el mal estado do su 

salud.
Núm. 468. Don Francisco Bello. Citación al senado.
Núm. 400. Don Salvador Sanfuentes sobre un convite.
Núm. 470. Don Federico Errázuriz sobre una entrevista.
Núm. 471. Don francisco de Paula Hat tu. Tres estrofas de una com- 

posicion poética
Kúm. 472. Don JA A. Matta sobre su asistencia a un entierro.
Núm  473. Guillermo Matta ■ ibre un asunto particular.
Núm. 474. Don Mijucl Luis Xmunáti’ju i, sobre un asunto del Insti­

tuto.
Núm. 475. Don Domingo Santo-Marta pide unos datos.
Núm. 476. Don Diego Barros Arana sobre su biblioteca Ameri­

cana.
Núm. 477. Don Jacinto Chacón sobre una imprenta.
Núm. 478. Don Francisco Solano Asta-buruaga sobre los restos de 

Molina.
Núm. 479 Manuel Carrasco Albano, fragmentos de una carta.
Núm. 780 Don Alberto Blest Gana, sobre un dato del ministerio de 

la guerra.
Núm. 481 Don Guillermo Blcst Gana pide cooperacion para una re­

vista.
Núm. 482. Don Salustio Cobo, sobre una sociedad literaria.
Núm. 483. Don Isidoro Errázuriz manda unos libros.
Núm. 484. Don Martín Palma, carta de amistad.
Núm. 485. Don Francisco Bilbao, carta sobre política con un pott 

scriptum en araucano.
Núes. 486. Don Manuel Miguel, sobre una publicación.
Núm. 487. Guillermo Prescott, fragmento escrito por <51 con el instru­

mento especial que usaba este gran historiador para redactar 
sus obras.

Núm. 488. El ministro Poinsct, carta de recomendación.
Núm. 489. El conde del Maulé, carta al abato Molina, sobre la guerra 

de la independencia.
Núm. 490. Don José Joaquín de Moro pidiendo unas facturas.
Núm. 491 Don José María Torres Ciicedo remite unos libros.
Núm. 492 El doctor Vijil envia una coleccion de sus obras.
Núm. 493 Don Pedro Candamo ofreciendo una suma de dinero.
Núm. 494 Femando 1 1’, real cédula de este rei.
Núm. 495 El sello real de España. Este era el que so ponían en la 

cabeza loá presidentes i oidores, lo besaban i decían "la o n ­
deem os i cumplimos" i algunas veces solían decir “la o be-



N.° 49G.

N.° 497.
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N*° 498. 

N.° 499. 
N.°'‘ 500.'

N.° 501.

N. 502.

N.° 503.

N.° 504.

N.° 505. 
N.° 506,

N.° 507.

decenios i no cumplimos." La leyenda de est? sello dice en 
latiu: “Fernando V í í  rei de España, de Sicilia, de Jerusalen, 
de las Indias tanto de sus islas como de tierra firme i del mar
océano, año’de 1808.”

Escuro T E  ARMAS D E LA F A M I L I A  T r A R R Á Z A V A L  I Q U E  PER*  

teneció a su fundador don Melchor Bravo de Saravia.
Este trabajo de heráldica, primorosamente labrado sobre 

una p ied ra  p iza rra , q u e  pesa cerca d e  dos quintales, ex Í3 tia  en 
la casa solariega de los Bravos de Saravia en Santiago i ha 
sido colorado espresamente p ara  la Esposicion.

E S C U D O  T E  A R M A S  T»E LA C l U r A D  O E I A  S E R E N A  TOSCA- 

mente dibujado en papel i enviado por el intendente de Co­
quimbo.

E s C U l O  I E NO BL E Z A t  E  LA F A M IL IA  I E  B r E T . N  D E  C H I L E .

B l a s  .n e s  r E L  o i d o r  G a c i t l  a .

/ili8 iü p  31 r» M
J E N E A I O J I A  t  E  LA F A M I L I A  D E  DON A N D R E S  L O P E Z  D E  G a M-  

boa, propiedad de doña Ana Josefa de Morales,

L i b r o  j f .n e a l ó j i c o  d e  l a  f a m i l i a  d e  a l t a c . e x h i b i d o  

por don Carlos Brawne.

J e n e i l o j i a  d e  l a  f a m i l i a  G a c i t u a .

Propiedad de don Rafael Gacitud

E t C U D O S  DE ARMAS D E I a  U NIVERSID AD P E  C H IL E .  P E R *

tenece a la Universidad.

L \  C O N S T IT U C IO N  D E  1 8 2 8  I M P R E S A  E N  RA SO. E X H I B I D A  P O R

don Buenaventura Ibarra.
:ri ■

U n  e i ^ j i o  d e l  d c c t o r  V e r a ,  i m p r e s o  e n  r a s o  e s  1 8 2 7 .

U n a  c a r t a  »i e l  d u q u e  n E  S a n  C a r l o s  a  s u  h e r m a n o  d o n  

Tomas de Roa, obispo de Concepción i varios autógrafos i 
manuscritos del .siglo pasado exhibidos por diferentes perso­
nas, mas como muestras de paleografía que por su mérito 
intrínseco.

Un e s c u . o  r>E AR M AS v e  x a  F A M I L I A  T>EL r O C T O R  TON 
Francisco Aguilar, üávalos, Cabrera, Olivos i Hurtado do 
Mendoza.

Pro oitJad de <Pjh Mateo 01 i vos ̂
H%
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N .°  508. Dos BOMBARDAS DEL 8IGL0 X V  CO N QÚE F E R N A N D O

de Aguirre defendió Ja Serena, a fines del siglo XVII contra
el bucanero Jharp.

N °  5 0 9 .  D o s  C A Ñ O N E S  DE BO TE ,  D E  H I E R R O ,  QUE SIRVIEROIf EN LA
primera escuadra nacional.

N . C 5 1 0 .  U n  C a S O N  D E  B O T E ,  D E  B R O N C E ,  I D .  I D .  I D .

. ,4 y T . . , . , , ,v- r  \ 1.,-nJ . !0 f . ° . ’/ l
N . °  5 1 1 .  U n  OBUS DE BRONCE, “ VOLCAN,” FABRICADO EN EL REAL

parque do artilleria de Lima, abril de 1816, tomado por las 
tropas chilenas en el cerro Pan de Azúcar, en la batalla de 
Yungay, el 20 de enero de 1839.

N . ’¿  5 1 2 .  D O S  N A R A N J E R O S  t>E H I E R R O ,  DE CHISPA, DE LA ¿POCA DB
la conquista.

N . °  5 1 3 .  D o s  I D .  D E  B R O N C E ,  D B  C H I S P A ,  DE I D .  I D .  ID.

]N .°  5 1 4 .  F u c i l e s  i n g l e s e s ,  u n o  d e  c h i s p a  i  o t r o  d e  f u lm in a n *

t i ,  de los que tenia la infauter a de San Martin, en 1817.

N . °  5 1 5 .  CüATKO PISTOLAS d e  CHISPA EN LA ¿POCA DB 1A COLONIA.

M .°  5 1 6 .  U n  s a b l e  s i e r r a  d e l  t a m b o r  m a y o r  d e  l o s  f a m o s o s

Tal ivcras, trofeo de Chacabuco.

K , °  5 1 7 .  D08 R U D O S  S A B L E S  D E  ABORDAJE CON MANOOS DE CÁÍÍA*

i u o  cou que los marinos chilenos asaltaron i conquistaron 
la fragata Esmeralda en la memorable nochu del 5 dtí diciem­
bre de 1820, a las órdones do lord Ccchvane.

0



N .  5 1 8 .  Do8 BAB1BS DEL BBJIMIENTO DE GRÁNÁDEROS A CABAltO
organizado por San Martin en 1813, con los que pelearon en 
Chacabuco i Maipú.

N. 519, La b a n d e r a  d e l  r e j i m i e n t o  B u r g o s  t o m a d a  p o r  i o s  

cazadores de Chile, a las ordenes del coronel Freire, cuando 
rompieron el cuadro de aquel rejímianto en la tarde del ¿3 do 
abril de 1818, dando la última carga de la victoria.

N. 520, L a  p a n d e r a  t e l  b a t a l l ó n  A r e q u i p a  q u e  m a n d a b a  e n  

la batalla de Maipo el coronel i despues jeneral, don Rarnou 
Rodil, toncada por Freire.

Todas las amias anteriores pertenecen al cuartel de Artille­
ría de Santiago.

N. • 521. U n t r o f e o  D E  b a n d e r a s  t o m a d a s  p o r  l a s  t r o p a s  d e

Chile en diversas acciones de guerra a los españoles. (Las 
banderas se estendian en el Museo desde 1849.)

N.”. 522. L a  K 8 P A D A  D E L  J E N E R A L  O ’H i G G I N S ,  E S P A D A  N A V A L  CO- 

ronadaal parecer por el busto de Temístocles.
Pertenece al Museo nacional.

N . °  523. L a  E S P A D A  D E L  J E N E R A L  L a S - H e R A S .

N.° 524. E s c o p e t a  d e  c a z a  d e l  j e n e r a l *  L a s  H e r a s ,  e x h i b i d a

por su hijo don Juan Las Heras.
4

N.° 525. F u s i l  d e  d o n  J o s é  M i g u e l  C a r r e r a ,  e x h i b i d o  p o r  d o n  

Horacio Pinto Agüero.

N/> 526. E l CO RVO d e l  G R A N  S A B L E A D O R  D E  CHILE D O N  J O S E  

Maria Benavente i que conservaba en la Serena su viuda doña 
Quiteria Varas.

Lo exhibe don Vicente Zorrilla.j  a i ' ¡ r •; j • i ■ - .*4 .. - .? .*1 a «i 3 • .i • * 1 ! *-* • •r •

N . °  5 2 7 .  L a e s p a d a  q u e  l a  r e i n a  I s a b e l  I I  r e g a l ó  a l  c o r o n e l

don Santiago üarrientos, superintendente honorario de la Es­
posicion del Coloniaje, por haberle salvado la vida i la corona 
en el famoso motín del jeneral León en 1841,
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N.° 528. E l  b a s t ó n  c o n  e s t u q u e  d e  d o n  D i e g o  P o r t a l e s  c u a n d o  

era gobernador de Valparaíso.
Propiedad d d  tenor Bastillo, de Vaparaiso.
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X .' o 2 9 . U na espadi qukbeitrtdutí a Carlos T il, por la i»s-
criicion du so hnia.

Vropieaad de don Jw.inde.la C'ttz Lctrrain

N ’1? 530. Un FLORETE D E  LA F Á B R I C A  D E  T o L K D O .

Propiedad d t don A’icolas OjMillo.

N .  ]  5 3 1 .  I  s  M O S Q U E T E  T lEL S I G L O  XVII E N C O S T R A D O  E X  U S  BOS-

quejdo Valdivia.
Propiedad del Mineo.

N .  5. U.VA C  TA D E  MALLA D E  I O S  P R IM E R O S  CONQUISTADORES.

Vrop¡<*lad del M iw u

533. U n E&THIKO DE COBRE PARA El PiÉ DE UN GUERRERO AU-
mado, encontrado en les campos Je Purea por el jeneral 
Urrütia ¡ enviado por éste a S. E. el Presidente de la Repú­
blica. Obsequio de éste a la Esposicion.

i S . 1 5 3 4 .  U n  e'stbiboMAg peqdeSíi»EKCONTRAro'íN e l  R ob le , pro­
vincia ae Valdiv ia. Parece este último de un simple soldado
i el primero de un personaje de gran consideración. PerU:- 
n<ce al Museo.

N .  535. T r e s  e s p a d a s  d e  l a  é p o c a  d e  i a  c o n q u i s t a  k n c  n t b a -

di* en diversos ugare*. I .

N .u 53(>. Di S PEQUESOS cañones de bronce para botes fabrica­
dos eu Chile j>or Rojas eu tiempo del Presideute ATimt, cuvo 
nombre llevan.

Propiedad de don Pedro Klein.

N . “  537. S e : 8  s m i i .e s  t  e  a b o r d a j e  d e  l a  E s m e r a l d a .

Propiedad ’tl  Huteo de la Artillería.

í s «33b. Las pistolas de L ord Cocheare regaladas p j r  este al 
señor Mac Farlane, cuando era su dependiente. Pertcneceu al 
contínjente de Valparaíso.

í s " .  539. U n  a n t e  j j  d e  m a r i n a  t o m a d o  ¿ n  l a  M a p . i a  I s a b e l .

Propiedad de don Franeüeo Herrera A.

1>.° 540. T ri a ,-aias r>E cobre disparadas por Los patriotas tis
el sit io du Itancngua en 1S14.

Propiedad del coronel don Timóte > Oonialr:.



541. U n a s t r o  l a b i o  m u i  a n t i g u o .  P e r t e n e c í  a l ó n  N i c o l á s

Castillo.

542. U n n a f  a v j e r o , p e r t e n e c i e n t e  a  i a  e s c  c a e r  a e s p a S o -

1», exhibido por don Domingo Sarr&\ a. Pertenc ce al contin- 
jente de Valparaíso.

543. B a n d e r a  e s p a K o l a  d e  g a l a  b o r d a d *  d e  (nc i p l a t a  i  
s e d a ,  e n  r e a l c e .

Pertetuee al señor p, esbtígro A n Ignacio Z> azagoltia.

544. El e s t a n t a r t e  c o n  <j o e  S a n  M a r t i n  j u r ó  l a  i n d e ­

pendencia de Chile en las cuatro esquinas de la plaza de San­
tiago, el 12 de febrero de 1818.

Pertenece a la Municipalidad de Santiago, donde se custo­
dia esta noble reliquia histórica.

5 4 5 .  E l l ibr o  b e c e k r o  i>í  l a  c iu d a d  d k  S a n t i a g o ,  e x h i b i d o  

mediante un acuerdo especial de la Municipalidad, que se 
guarda religiosamente en su arca de üerro i que contiene las 
primeras actas orijinales de la fundación de Santiago, firma­
das por Pedro Valdivia i los primeros cabildos de la colonia.

5 4 6 .  B a r r a  d r  g r i l l o s  q u e  l l e v a b a  e l  M i n i s t r o  P o r t a l e s  

cuando fue asesinado en 1837.
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Hemos clasificado en esta sección aquellos objetos que no 
•icnian ca^Ula ápeofliMa eu los grupos anteriores o que por 
haber llegado a última hora no han podido colocarse en el̂
lugar déf » atátogo qiic* dt*5 corre^tfndirt, pneti el último se ha
impreso üpn r̂aJi promura.

TVT o » ■ «t i ' í i  uT.
J N .  5 4 7 .  V í s t a  d e  V a l p a i u i .q  l > 1 7 C 9 .

N . °  5 4 8 .  P l a n o  d i ; V aÍ ^ á r á i s o  e n  1 8 3 5 .
• - , ■/

N .°  5AÍ), V W T A  ^UE -VKPf  E t fF N T A  f í t  R i s t / l p  S t a r ,  P R I M E R  V A P O R

. qué vino- n i Pacífico i que ftié coftfctruido por lord Coch/ane 
paiaol gobierno d« Chile t:n 1821. Viajó varias vece» entre

n ñ ,
xi ;"»• •' • tallos.

Valparaíso 1 Quintero eu 18?2, pero no (lió bueno* resul 
- -

N . °  5 5 0 ,  V jsta D E  I.A C l l D A D  D B  S A N T I A G O  T O M A D A  D E S D E  EL
castillo de Hidalga en el Santa Lucía, por el teniente coronel
"Wood en 1831. Nótase el antiguo portal en construcción, la 
famosa torre de la Compañía quemada en 1841, el aspecto de 
la Plaza de Armas con las torres do la Catedral i de las Cajas, 
todo lo cual ha desaparecido en los últimos 40 años.

Pertenece a don fícvjamin Vicuña Macfcenna,

Is .°  5 5 1 . L a batalla de M aipo por R ugenda, cuadro lleno DE 
animación en el que se ve a San Martin en el momento de 
declararse la victoria. Barcárcel está a su derecha eu un caba­
llo cabeza de carnero. El coronel Campiuo, con su unifmore 
verde, le pide órdenes. El comandante Viel socorre al valiente 
Bu eras que ha caído mortal mente-herido de su caballo tordi­
llo negro en la carga de los granaderos; en la distancia se divi­
sa aBorgoño que dispara los últimos cañonazos sobre las co­
lumnas realistas en retirada. En el centro, a la izquierda, gru­
po de prisioneros, admirable por su naturalidad. A un lado 
u’ihuaso que enlaza un caballo ensillado, grupo mas admira­
ble aun por su movimiento.

Este interesante cuadro orijinal, pertenece a la Biblioteca 
nacional, a la cual le sienta tanto oomo un par de pistolas a 
Santo Cristo.
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N .  5 5 2 . La .b a t a l l a  d e  Y.uíígai, a c u a r e l a  h w h a  k í í  e l  m í s SÍo  

campo i  en el propio dia de la batalla por el coronel Wood. Re­
presenta el momento- en quelos cbiWn'ós tdfaa î el Pan de Azú­
car i todo el ejército marcha en columnas sobre las troi*w 
boljviauas, «I coronel Wood piué Ordené* al jentftrí! feúlne* éñ 
el primer pUn<» «U J cuadro.

Este precioso bosquejo, casi tan exacto como una foiogt^y 
fí.i, pcitcuecc a ü-.j, J a n  ajile Do Patrón.

N.° 5 5 3 . E l  FUSILAMIENTO IE EO.V LüIS I r.E I ON JUAN JOSE Oa?
5 [t rrera, eu lap idadft Merdosa ei S de abril de 18í& ‘ • • *

N .»  5 5 4  E l FUSILAMIENTO PE DON JoSÉ M lGUEL CARREJA EN 1A
uii/m%plaaa el r$ de ífetüoiDbré de 1821. • ' ’1 ' •'-

Eptos cuadros orijitiaie*_son propiedad de don B. Vicuña
Mackenna. ‘ . 7 ¡ 1

(XkT

N . j 5 5 5 . U n a  s é p j a  t o m a d a  e *  e l  E s t r t c h ’o ' D ií M a g a l l a n e s  

que representa a vatios portugueses a fméá del siglo pasado.
(iiiiiiiino<I non tocr 4oiuiuXu jji.w i jji wiudi «>_

N . 5 5 6 . U n a  v u t a  v e l  C a l l a o  to m a d a  p e s i e  a  b o r d o  d e  l a  f r a -

gata Andrumuca en los, primeros años de la indeppi^lencia.
Propiedad do do¡i Jone M iyyd Bmcujiaiu

N .°  5 5 7 . U n p la n o  t i p o g r á f i c o  d e  C h i l e  d e l  s ig x o  X V II .

N .°  5 5 8 . C a r t a  j e o g ^ a ^ P a  d e . l a  A m é r ic a ,  d b x  s i o l o  X V II.

N .°  5 5 9 . C a r t a  d e l  E s t r e c h o  d e  M a g a l l a n e s  d e l  s i g l o  X V II .

N .°  5 6 0 . C a r t a  DE LA PARTE AUSTRAL DE LA AMÉRICA M e RIDIO-

nal hasta antas del descubrí miento del Cabo de Hornos i en la 
cual la tierra del Fuego está representada conio un continente 
indefinido.

Estas cuatro cartas pertenecen a don Benjamín Vicuña 
Mackenna.

N ° 5 6 1 . R et r a t o  a l  lI p iz  d e  d o n  A m bro sio  0 ’H igoi¿í 3, c u a n -
do era virrei del Peni.

P/opiedad d d  anterior.

5 6 2 , R e t r a t o  d e l  P r e s id e n t e  d e  C h i l e  d , n  J o aq uín* d e l  

Pino, copiado del orijinal en Buenos Aires i que ha remitido 
últimamente a Chile el señor don Pedro Agote para la Expo­
sición del Coloniaje.
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N .° 5 6 4 .

N .°  5 6 5 .

N .°  5 6 6 . 

N .°  5 6 7 .

N .°  5 6 8 .

N ,°  5 6 9 .

N .°  5 7 0 .

N .°  5 7 1 . 

N .°  5 7 2 .

N ° 5 7 3 .

N .°  5 7 4

N.° 563. R e t r a t o  d e l  f u n d a d o r  d e  l a  c a l l e  d e  B r e t o x  d o n  N .  
Le Bretón hecho en San Maló a mediados del Biglo pasado i 
• ¿hibido por el señor coronel Maturana.

R e t r a t o  d e  l a  s e N o r a  d o ñ a  F r a n c i s c a  D í a z  P i m i e n t a , 

b.sabuela del tinado señor don Manuel Antonio Tocornal.

U n a  p a s t o r a l  e n  l a t í n  d e l  a r z o b i s p o  c h i l e n o  A zl ' a . 

Yropiedcid <U don Antonio Iñigue: Vicuña,'

Dos GRABADOS Q UE REPRESEN TA N  JUEGOS D E C08TU M BRF8 

D E LA ÉPOCA COLONIAL.

Plano topográfico de la batalla de Maipo levantado 
por el injeniero P ’Alve, que se encontró en una hacienda del 
departamento de la Victoria.

Una coleccd N de tarjetas, principalmente de señoras 
que comprende desde la introducción de esta moda en Chile 
por el año de 1825 hasta la fecha. Exhibida por don Benjamin 
Vicuña Mackenna.

Una cómoda de elegantes embutidos de madera qde 
fué de don Juan Manuel de la Cruz i que probablemente le 
envió de Cádiz a fines del siglo pasado su hermano el conde 
del Maulé.

Un pañobio de aloodon para las narices con el re- 
trato de Fernando VII i los nombre» de los principales gene­
rales de la Independencia española. Exhibido por don Guiller­
mo Lagüizama.

Un retrato del jeneral de d i v i s i ó n  don José Manuel 
Borg >ño i exhibido por su hijo don José Luis.

U n juego de ajehrez que perteneció a Napoleon I.

Propiedad de don Maximiano Errázuriz.

Bastón de carei con empuñadura de oro que la Muni­
cipalidad de Santiago obsequió al director Freire despues de 
su segunda campaña libertadora a Chiloé.

Caja df. oro c*>n la efijie de J jr jk  V I que esTb r*ei 
obsequió al jeneral Freire en retribución del regalo de un 
famoso caballo que éste le envió a Inglaterra en 1824.

E*it i ti anterior objeto pertennen a don Zenon Freirá
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N . 5 / 5 .  L atadaqui r a  de oro que u s a b a  e l  patr io ta  don J uan

Martínez ile Rosas, propiedad de su hijo don Ramón Rosas 
Mendiburu.

N .°  5 /  G. Los t r e s  c lavos q ü e  doña Mki.cH0RA M olin a  Acos­
tumbraba poner en el siglo XVII, despues del gran terre­
moto del 13 de mayo de 1647, al Señor de este nombre i en 
sus festividades.

Pertenece a las señoritas Blanco Cuxrtin.
N . °  5 7 7 . U n a  MANTA DE DAMASCO DE LAS QUE SE USADAN EN S a N-

tiugo i se emplean todaví * eu las principales ciudades de Es- 
pana para a ioruar las ventanas i balcones en los dias de pro­
cesión.

Pertenece al siglo pasado i es propiedad de las scTiorita* 
Blanco Cuarhn.

N .°  5 7 8 . La v i d a  d e i  h i j o  p r o d i g o  en s e i s  c u a d r o s  con* marcos
de lunas venecianas i piutados en vidrio, que pertenecen a 
las monjas 11 osas, en cuya sacristía se conserva desde 1754, 
época de su fundación.

N .°  5 7 9 . La C A R T U C H E R A  Q U E  E L  JENERAL 0 3 3 0 U I 0  l l e v a d a  e x  l a

batalla de Maipo, en cuyo campo la recojió un oficial patriota. 
Este magnífico trofeo bordado de realce de plata i se-la es au­
téntico i tiene la firma orijinal de Ossorio en su parte in­
terior.

Propiciad de dona M< muda r<ir<w de Bascuhan Guerrero,
N .°  5 8 0 . L O S  BLASONES » E LK FvMILTA Ü A R B 'Z A .  KSCUPO DE MADE-

ra en todo semejante n los que se usan todavía en algunas 
ciudades de España, donde se coloca ;* la entra .la de las casas.

Es notable este escudo por contener uno de sus cuarteles 
una serie de cauillas de muertos.

Propiedad de ilon Ben jamín Parradas, que lo ha enviado 
directamente a la Esposicion desde San Felipe.

N.° 5 8 1 . Retratj tE don Ventura Blanco Kncalaua en traje
de húsar cuando servia en España en 1809.

Propiedad de don Yodura Blanco Vid.

N ,°  5 8 2 . U n azucarero r>E piata del siglo pasavo.
Propiedad de la señorita Enriqueta Bfdnesde Larrain.

N .°  5 8 3 . U n  crucifijo de bronce del siglo XVIII.
Propiedad de don Maximiano Errázuriz.

N.° 5 8 4 . Un crucifijo oe marfil del siglo X V II .
Propiédad del anterior.

N .°  5 8 5 . U n  bu^to d e  p l a t a  d s  S a n  J o a n  Ne^omuceño traba*
jado a cincel,

Yropitdad del anterior*
15



N .®  5 8 6 .  L a a s c e n s ió n  r s  S a n  F r a k c w c o , c u a d r o  h e c h o  e n  k l

Cusco en 1806 a petición del ex-josuita don Juan González, 
cuyo retratóse ve en el primer plano de este cuadro.

Propiedad d t don Benjamín Farraciat.

N .*  5 8 7 . N o t a b l e  e í  c  o l t u r a  e n c c e b n o ,  p r o c e d e n t e  d í l  J a p ó n

cuyo material se dice jiertenecer a una raza de cabras distin­
guidas en aquel pais. Exhibida por el señor Philippi.

N .°  5 8 8 .  T u E S  R E J A 8  U E C H A Í  E N  EL PAIS Q U E  PERTENÍCICBON A  U N A

casa  de e jerc ic io s  i q u e  t ie n e  en tre  g ro te sc o s  em b lem a s  las 
p a lab ras, juicio, muerte, infierno para aterrar a lo s  penitentes.

S e  en contraban  sobre u n  te jad o  en  e l  p resid io  urbano i han  
s id o  retocad as p a ra la  E sj io s id o n .

N .# 5 8 9 .  U n  m o k r io n  i u n  c l a r í n  d e l  e j é r c i t o  p a r a g u a y o ,  a s í

com o un trozo  de la  ca d en a  q u o  cerraba e l p aso  d e l r io  Pariu iá  
en  H u n ia itá  i que,*tífÍMWjM}i^<^nto t ie m p o  lo s  p rogresos  del 
e jérc ito  i  de la  ^ cn ^ d i-a  a lia< íft/< i\

E s to s  objetd^ f i l i iS ir fe jy tim a tá ¿ )l ie  e n v ia d o s  d e  B u en o s  A i­
res p or don  j l a n  C lark i  p or e s to ^ e jc x h ib en .

N .*  5 9 0 .  E l  primer n I ^ r o  dex Mercuriq ve. V a lp ara íso  p lb ii-
cado e l 12 d e  í \ l f 5 f t íb r e  de 19¿f> r

Propiedad d e m iffa iV f\í i'éjiiuer.

N.° 5 9 1 .  U n  c h a l e c o  i> e  m a r q u e s ,  e x h i b i d o  p o b  e l  S r .  B o r r e a .

N .°  592. M a t e  d b  p l a t a  q i e  u s a b a  d o n  D i e g o  P o r t a l e s  e n  s u

■retiro d e l R ayado. F u e'com p rad o  e u  la  L igua.
Propiedad de don li. F. Uvalle,

N." 5 9 3 .  C e r t i f i c a d o s  d e  e n s a y e s  l e  p l a t a ,  d a d o s  p o i¡ d o n  D i e ­
g o  P órta le* , cu an d o  era  gobernador de V a lp a ra íso , lo  q u e  
p ru eb a  q u e  e s te  h om bre n o ta b le  n o  d esd eñ a b a  la  h u m ild e  
p rofesión  de sil ju v e n tu d  i  qu e gan ab a  su  v id a  con  e lla  p rec i­
sa m e n te  cu a n d o  ren u n ciab a  s u s  su e ld os .

N . °  5 9 4 .  P e l o  c o r ta c o  a i  m ism o  s e ñ o r  P o r t a l e s  e l  m a  t e  s u

m u erte  p or e l v ec in o  de V a lp a ra íso  d on  E n r iq u e  C ood.

N . °  5 9 5 .  U n  t a b e r n á c u l o  d e  o b o  i  p l a t a .

Propiedad de la teiíora Cruiat.

N . °  5 9 G  U n  á r b o l  je n e a l ó jic o  d e  xa f a m il ia  C r o za t .

N . °  5 9 # . U n a  d o lo r o sa  d e  m á r m o j , a t r ib u id a  a  M ig u e l  A n j e l .
Propiedad de monseñor Eyzaguirre.

N . °  5 9 8 .  R e t r a t o  d e l  v i b e i  O 'H iu g i n s .

N . °  5 9 9 .  R e t r a t o  DEL PRESIDENTE JÁUREUUI.

N . °  < 3 0 0 . R h T R A T O  D E L  P R E S l D E N T H  A V I L E S .

Llegado» loe tres a  última hora de L in a .
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